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PROSPECTO. 

i  í 

X-iSPAÑA  ,  como  todas  las  demás 
naciones  ,  ha  tenido  sus  alternativas, 
y  varias  épocas  de  prosperidad  ,  y 
decadencia.  De  una  y  otra  han  debi- 
do  existir  causas  ciertas  ,  y  determi- 
nadas :  porque  nada  en  este  mundo 
es  efecto  de  pura  casualidad.  Todos 

^  los 


los  acaecimientos  naturales ,  y  po- 
líticos tienen  sus  enlaces ,  y  cone-  A 
xíones  con  el  orden  universal ,  físi- 
co ,  y  moral ,  aunque  nuestra  igno- 
rancia ,  y  desidia  en  estudiarlas  ,  y 
descubrirlas  nos  las  oculta  ,  y  hace 
desconocer  freqüentemente. 

Si  como  en  España  se  cultivo  en  | 
algunos  tiempos  la  política  diplomá- 
tica ,  se  hubiera  hecho  igual  estudia 
de  la  económica ,  no  hubiera  malo- 
grado sus  incalculables  ventajas ;  ni 
perdido  la  superioridad  que  le  pre- 
paraban su  situación  ,  y  proporcio- 
nes naturales ;  ni  le  hubieran  arre^ 
batado  otras  naciones  los  inmensos 
bienes ,  y  recursos  que  hablan  depo- 
sitado en  sus  manos  ,  y  en  su  seno  la 
naturaleza  ,  y  el  elevado  espíritu  de  .^ 
^s  habitantes.  ^ 

Nuestra  corte  fué  por   muchos 
años  la  escuela  mas  acreditada  de 
la  política  diplomática ,  á  iá  qual  de- 
bió España  su   superior  influxo  en   ^ 
todos  los  gabinetes ,  y  aun  su  conser¿  ' 
vacion ,  quando  ya  su  flaqueza  y  su9  ,^ 

apu-   ^ 
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apuros  podían  excitar  á  su  despre- 
cio ,  y  abatimiento. 

Con  seis  millones  escasos  de  ha- 
bitantes (i),  y  poco  mas  de  cinco  de 
ducados  (2),  todavía  pasaba  España 
por  una  de  las  primeras  potencias 
de  Europa ,  en  el  débil  reynado  de 
Felipe  111.  Y  á  pesar  de  los  desca- 
labros ,  y  grandes  pérdidas  del  si- 
guiente ,  supo  conservar  en  él  la 
fama  de  su  grandeza. 

Puede  formarse  alguna  idea  de 
la  política  española  ,  en  aquellos 
tiempos  ,  por  la  pintura  que  hacia 
de  ella  un  juicioso  holandés,  el  año 
de  1655. 

„  Si  se  considera  ,  decia  ,  como 
*  2  los 

(i)  Por  los  años  de  1619,  el  Contador  An- 
tolin  de  la  Serna  calculaba  que  España  te- 
nia seis  millones  de  almas  ;  pero  el  Carde- 
nal Zapata  dudaba  que  llegaran  á  tres.  Y  en- 
tre estos  dos  cálculos  tan  disianLes  ,  el  Dr. 
Moneada  se  inclinaba  á  que  la  población  se- 
ria de  cinco  millones.  Moneada ,  Restaura^ 
cion  política  de  España,  Disc.  j. 

^2)  Moneada.  Ib. 
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los  españoles  saben  usar  á  pro- 
posito de  los  bienes  de  la  fortuna, 
y  hacer  valer  sus  ventajas  ,  quando 
el  cielo  ha  favorecido  aquella  cir- 
cunspección con  que  obran ;  se  co- 
nocerá fácilmente ,  que  no  hay  polí- 
tica semejante  á  la  suya ;  mas  acti- 
va, y  vigilante ,  después  de  un  buen 
suceso ;  que  sepa  sacar  mas  utilidad 
de  lina  batalla  ganada;  que  se  ase- 
gure mejor  en  una  plaza  conquista- 
da; que, sujete  mas  bien  á  un  pue- 
blo vencido,  ó  rebelado;  que  haga 
entrar  tanto  en  sus  intereses  á  los 
príncipes  aliados ;  y  en  una  palabra, 
que  trabaje  con  mas  juicio ,  después 
de  la  victoria  ,  para  recoger  todos 
los  frutos  que  pueda  producir  ,  y  sa- 
c^r  todos  los  mejores  partidos  po- 
sibles.... 

„  A  estas  dos  ventajas ,  de  que 
acabo  de  hablar ,  nacidas  de  la  gran 
prudencia  que  la  acompaña ,  se  po- 
dría añadir  otra  ,  que  procede  del 
mismo  origen  ,  y  es ,  que  quando 
tiene  alguna  empresa  entre  manos, 

sa- 
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sabe  ocultarla  tan  bien  ,  y  madurar- 
la con  tanto  secreto,  que  no  llega  á 
traslucirse ,  hasta  su  mas  inesperada 
execucion.  Trabaja  muy  á  cubierto; 
y  dispone  sus  baterías  con  el  mayor 
cuidado  de  no  aventurar  su  inten- 
ción :  y  de  miedo  que  no  se  le  adi- 
vine por  el  semblante ,  hace  como 
que  duerme ,  quando  está  mas  des-» 
velada  ,  y  á  punto  de  dar  el  mayor 
golpe.  Y  no  solo  esto  :  sino  que  sien- 
do la  mas  zelosa  de  su  reputación, 
sufre  que  en  ciertas  ocasiones  dismi- 
nuya la  opinión  publica  sus  fuerzas: 
se  la  acuse  de  floxedad ;  y  que  so- 
bre este  falso  principio  ,  descuiden 
las  demás  naciones ,  para  cogerlas  de 
improviso ,  y  echar  por  tierra  á  la 
que  la  creia  en  estado  de  no  poderse 
mover ,  ni  defenderse.  A  la  sombra 
de  este  secreto  ,  y  artificio  ,  ha  con- 
seguido algunas  veces  ventajas  muy 
considerables  (i)." 
^ A 

( I )  Voyage  d'  Espagne,  curieux,  historique, 
et  polhique , fait  en  l'année  1655.'  pag.  413. 
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A  fines  del  siglo  XVI,  y  princi- 
pios del  XVII ,  eran  muy  comunes 
en  España  los  mejores  libros  de  polí- 
tica. Tácito  tuvo,  por  lo  menos,  qua- 
tro  traductores,  (i)  y  fué  el  autor  de 
la  moda  de  aquel  tiempo  (2).  Anto- 
nio Pérez  ,  Baltasar  Alamos  de  Bar- 
riéntos,D.  Diego  Saavedra,Gracian, 
y  otros  muchos  españoles  escribie- 
ron 


/i)  Antonio  Herrera ,  Cronista  de  las  In- 
dias j  Baltasar  Alamos  de  Barrientos ,  gran- 
de amigo  del  famoso  Antonio  Pérez ;  Don 
Garlos  Coloma;  y  Manuel  Sueiro;  cuyos  ar- 
tículos pueden  verse  en  la  Biblioteca  de 
Don  Nicolás  Antonio.  Don  Juan  Antonio 
Pellicer  da  noticia  de  otras  dos  traduccio- 
nes de  Tácito,  en  el  Ensayo  de  una  Biblioteca 
de  traductores  Españoles,  pag.  28. 

(2)  El  Príncipe  de  Esquiiace ,  en  su  carta 
al  Conde  de  Lémos,  describe  aquella  mania 
en  la  forma  siguiente. 

Sera  quitar  á  Hercules  la  clava. 

De  Tácito  imiiar  los  aforismos, 

Que  el  sigio  nuestro,  sin  modestia  alaba... 

¡O  que  escribiera  de  los  doctos  varios. 

Si,  como  vio  de  Orígenes  ,  hallara 

De  Tácito  Agustino  ios  Sectarios! 


y 

ron  tratados ,  comentarios ,  emprc?< 
l*l:fi;y  aforismos  ,  para  facilitar  y 
propagar  el  estudio  de  aquella  cieri- 
\,  cia(i).  Y  sus  obras  eran  traducidas^ 
■  en  otros  idiomas,  y  muy  recomen- 
dadas para  la  instrucción  pública  en- 
tre los  extrangeros  (2). 

Mas  ,  á  pesar  de  nuestra  celebra^' 

k     da  política  ,  lo  cierto  es ,  que  la  mo- 

'      narquía  española  fué  decayendo,  sin 

intermisión ,  por  todo  el  siglo  XVII: 

y  que  si  la  divina  Providencia  no 

1^^  hubiera   dispuesto  la  venida  de  la 

augusta   casa  de  Borbon  ,  nuestra 

suerte    seria    muy    probablemente 

4  aho- 


I        (i)  De*ías  Empresas  políticas  de  Saavedra, 
I      hay  doce  ediciones ,  y  tres  traducciones  ,  al 
latin,  francés,  é  italiano.  Varias  obras  polí- 
ticas de  Gracian  están  traducidas  en  los  mis- 
mos tres  idiomas,  y  en  alemán. 

(2)  En  prueba  de  esto  puede  leerse  la  pre- 
fación de  Heinecio  al  Oráculo  manual, y  arte 
de  prudencia  ,  de  Gracian  ,  en  su  edición  la- 
tina del  año  de  1730,  la  quai  se  reimprimió 
entre  sus  opúsculos ,  en  el  tom.  3  de  sus 
obras ,  de  la  edición  de  Ginebra-,  de  1767. 
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ahora  ,  como  la  de  la  Polonia.  *"t 

Meditando  bien  sobre  las  causas" 
de  nuestra  decadencia,  ninguna  hay| 
mas  cierta  ,  y  radical ,  que  la  ig- 
norancia de  la  Política- económica.' 
,;  Todas  las  naciones  ,  dice  el  Sr.> 
Campománes,  han  tenido  sus  eclip-í 
ses  ,  y  decadencia.  Debe  atribuirse 
ésta  comunmente  al  poco  aprecia 
de  las  obras  políticas  ,  y  á  la  falta' 
de  cálculo  ,  y  reflexión  en  las  cau-^ 
sas  originarias  ,  que  debilitan  la  in-'* 
dustria ,  y  la  ocupación  de  la  gen-l 
te  (i)."  i 

Es  pues  conveniente,  y  aun  d^  1 
absoluta  necesidad ,  el  fomentar ,  y  'j 
propagar  el  estudio  de  la  Economía*  I 
política,  por  todos  los  medios  ima-,  i 
ginables.  f  VJ 

„  Sin  escritores  ,   y   arismética^  i 
política ,  dice  el  mismo  Sr.  Campo- 
manes,  ninguna  nación  llega  á  co-     ■ 
nocer  bien  sus  intereses  ,  ni  los  me-^ 

_____  ^^^^ 

(i)  jdpándice  a  la  educación  popular,  part.  !•>. 
en  la -ífú^^'^r/^//c/¿?,  pag.  2  2,  -^^  ': 


dfor  de'  arrojar  la  miseria  ,  compa- 
ñera inseparable  de  la  ignorancia. 
La  estimación  que  los  ingleses ,  y  los 
franceses  han  dado  á  tales  escrito- 
res ,  es  la  que  ha  puesto  su  industria 
en  tan  floreciente  estado.  Declamar 
contra  semejante  estudio  ,  seria  lo 
mismo  que  aspirar  á  apagar  la  luz, 
y  declarar  la  guerra  al  zelo  público, 
y  á  la  verdad." 

-^'  í,  La  Inglaterra,  dice  otro  autor, 
debe  á  sus  escritores  (y  muchos  de 
ellos  son  hombres  ilustres  ,  por  sus 
empleos  ,  ó  por  su  nacimiento) ,  los 
progresos  de  las  artes  ,  de  su  indus- 
tria ,  de  su  comercio ;  los  sobresa- 
lientes efectos  de  su  agricultura ,  y 
casi  todo  lo  mejor  que  tiene  en  las 
instituciones  de  su  administración^^ 
A  fuerza  de  repetir  verdades  útiles, 
han  conducido  el  estado  á  formar 
un  con  iderable  número  de  estable- 
cimientos ventajosos.  Sus  escritos  ex- 
citan desde  luego  el  aplauso  general; 
porque  en  Inglaterra  se  leen  los  es- 
critos serios ,  y  las  obras  que  solo 


tie-     ^ 
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tienen  por  objeto  la  utilidad  públi- 
ca ,  con  el  mismo  gusto  ,  y  con  la 
propia  codicia  que  en  otras  partes 
los  escritos  triviales ,  y  frivolos ;  las 
novelas ;  y  las  obras  de  puro  entre- 
tenimiento. Los  dictámenes  de  un 
infinito  número  de  lectores ;  ciuda->  j 
danos ,  y  filósofos  ,  se  unen ;  compo- 
nen la  voz  pública ;  y  ésta  arrebata 
la  atención  de  los  legisladores.  Tal 
es  el  origen  de  una  gran  porción  de 
las  riquezas  de  la  Gran-Bretaña  ;  de 
un  gran  número  de  establecimien-> 
tos  útiles  ,  y  de  monumentos  ele-) 
vados  en  aquella  nación  á  honor  do  \ 
la  humanidad  (i)/' 

Por  el  contrario,  en  España ,  auiil 
quando  el  Ministerio  promueve  al-> 
gun  establecimiento ,  ó  reforma  útil^i 
como ,  por  lo  general ,  los  magis-. 
trados ,  y  el  resto  de  la  nación  no! 
tienen  las  ideas ,  é  instrucción  eco-f 

no-> 


(i)  Historia  de  ¡os  intereses  del  Comercio  de-  \ 
todas  las  naciones  ,  traducida  por  Don  Do-?^  '^ 
mingo  Maccoleta.  tom.  i.  cap.  3. 


II 

no  mico-política  competente  para  pe- 
netrar bien  toda  su  importancia  ,  se 
pierden  ,  y  esterilizan  las  mejores,  y 
mas  fecundas  semillas  de  la  abun- 
dancia ,  y  riqueza  pública.  Y  esta  es 
la  causa   principal   del    poco   fruto» 
que  han  producido  hasta  ahora  nues- 
tros buenos  escritos ,  y  de  la  tenaz 
resistencia  de  una  parte  de  nuestra 
nación  á  la  execucion  de  las  leyes 
sakidables  ,  dirigidas  á  extender  ,  y 
dividir  la  propiedad  territorial ,  ma- 
nantial el  mas  seguro  ,  y  fecundo 
de  la  agricultura  ;  de  que  todavía 
tengan  algunos  por  problemática  la 
libertad  del  comercio ;  y  otros  mu- 
chos puntos  de  economía  ,  que  en 
Inglaterra,  Francia,  Holanda  ,  y  de- 
mas  naciones  industriosas  son  prin- 
cipios elementales. 

No  nos  faltan  obras  muy  apre- 
ciables ,  antiguas  ,  y  modernas  sobre 
esta  ciencia.  Pero  el  mal  gusto  lite- 
rario de  los  tiempos  en  que  se  escri- 
bieron ,  y  otras  causas ,  ocasionaron 
su  olvido  ,  y  menosprecio ,  en  tanto 

gra- 
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grado  ,  que  aun  las  noticias  de  la 
existencia  de  muchas  de  ellas  se  ocul- 
taron al  diligentísimo  bibliógrafo  D. 
Nicolás  Antonio. 

Para  propagar  con  mayor  rapi- 
dez los  buenos  principios  de  la  Eco^ 
nomía  política  proponía  el  Sr.  Cam-^ 
pománes  dos  obras  interesantes ;  la» 
historia  política  de  España  ,  á  imi- 
tación de  la  que  escribid  David  Hu- 
me de  Inglaterra  ;  y  una  colección 
de  nuestros  autores  económicos ,  de 
diversos  tiempos ,  ilustrados  con  no- 
tas ,  y  observaciones  críticas. 

Qualquiera  de  estas  dos  obras  es 
muy  digna  de  ocupar  la  pluma  de 
un  sabio ,  que  tenga  los  talentos  y  ■ 
proporciones    necesarias    para    em- 
prenderla ;  y  particularmente  la  pri-  ^ 
mera  :  porque  las  historias  que  teñe-* 
mos ,  quanto  abundan  de  genealo- 
gías, y  prolixas  narraciones  de  bata- 
llas ,  fábulas ,  y  sucesos  poco  intere- 
santes ,  tanto  escasean  de  datos  y  no- 
ticias  titiles    para   el   conocimiento, 
del  verdadero  estado  de  nuestra  pe- 

nín- 
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nínsula  ,  en  sus  diversas  épocas. 

Pero  la  colección  de  autores  eco- 
nómicos, sobre  ser  muy  voluminosa, 
tendría  el  inconveniente  de  ocupar 
y  distraer  la  atención  de  los  lecto- 
res á  muchas  cosas  fútiles,  para  ad- 
quirir uno,  li  otro  dato  ,  y  observa- 
ción interesante.  Porque ,  qualquiera 
que  haya  sido  el  mérito  de  los  Mon- 
eadas ,  Navarretes  ,  Matas,  y  Oso- 
rios  ,  &c.  el  mal  gusto  literario  de 
sus  tiempos,  comunicado  á  sus  es- 
critos ,  hace ,  por  lo  general ,  desa.- 
grable  su  estilo  ,  y  que  al  lado  de 
excelentes  principios  ,  y  pensamien- 
tos ,  se  encuentren  supuestos  ,  datos, 
y  cálculos  equivocados ,  y  una  lógi- 
ca ,  no  siempre  muy  conseqüente.  . 

Persuadido  de  la  grande  impor- 
tancia del  estudio  de  la  Política- eco- 
nómica en  los  jurisconsultos,  que  son 
los  que  en  España  tienen  mas  in- 
fluxo  en  la  promulgación  ,  y  obser- 
vancia de  las  leyes  ,  hace  bas- 
tantes años  que  muchos  ratos ,  que 
otros  desperdician  en  ocupaciones  fií- 

tí- 


^4 
tiles  ,  los  he  empleado  en  formar 

extractos ,  y  apuntamientos  de  escri- 
tos,  y  datos  económicos  de  autores 
españoles;  cuya  colección  podrá  su-    | 
plir  en  algún  modo  la  falta  de  las   1 
dos  obras  indicadas  ;   por  lo   qual    i 
me  he  resuelto  á  publicarla  por  subs- 
cripción ,  con  el  título  de  Biblioteca 
Española  Económico-política  ^  y  baxo    .. 
del  plan  siguiente.  -| 

Se  imprimirán  cada  mes  dos  ná-l 
meros,  de  quatró  á  seis  pliegos  cada   | 
uno,  los  quales  tendrán  dos  partes.  :J 
Xa  principal  constará  de  extractos 
de  obras  económicas  de  autores  es-    | 
panoles ,  por  orden  cronológico,  con    ' 
algunas  notas  literarias  ,  y  críticas.    ^ 
La  otra  será  una  colección  de  me- 
morias, apuntamientos,  y  reflexio- 
nes sobre  varios  puntos  de  nuestra 
legislación    agraria  ,    y    mercantil , 
datos  ,  y  estados  comparados  de  po-    | 
blacion  ,  frutos  ,  precios  ,  fundacio-  ;| 
-nes   y   establecimientos  patrióticos, 
policía  ,  y  de  quanto   pueda  sumi- 
nistrar materiales  útiles  para  la  his- 

■'^  tO-    ri 
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toria  econdmico-polítíca  de  España. 

El  realzar  y  ponderar  las  obras 
propias ,  aunque  es  bastante  común 
en  sus  autores,  aun  los  mas  respe- 
tables ,  no  por  eso  dexa  de  ser  una 
fatuidad  ridicula.  El  público  es  quien 
debe  juzgar  los  escritos :  y  el  tiem- 
po el  que  acrisola  ,  y  rectifica  los 
juicios  del  público.  P*-^ 

La  Subscripción  es  de  40  reales 
por  cada  medio  año  para  los  Subs- 
criptores de  la  Corte ,  y  5  2  reales  fran- 
cos de  porte  para  los  de  fuera.  Se 
subscribe  en  Madrid  en  la  Librería  de 
Sancha,  calle  del  Lobo;  en  Sevilla  en 
la  de  los  Señores  Berard  y  Blanchard; 
en  Cádiz  en  la  de  Pajares;  en  Grana- 
da en  la  de  García  de  Tejada  ;  en  Va- 
Uadolid  en  la  de  la  Viuda  é  hijos  de 
Santander ;  en  Salamanca  en  las  de 
Alegría ,  y  Reyes ;  en  Zaragoza  en  la 
de  Polo  Monge ;  en  Barcelona  en  la 
de  Suriá  y  Burgada ;  en  Murcia  en  la 
de  Benedicto ,  y  en  el  Ferrol  en  la 
de  Laine. 


mi 


t^h  úü 


:>  - 
•ir. 


■^^^       MEMORIA 

Sobré  la  necesidad  de  una  exacta  des- 
cripción física ,  y  económica 
de  ^España. 

-•V  '  r  V-  .;   , .     .  -  r 

Autores  de  mucha  fama  pondera- 
ban la  grandeza  de  la  monarquía  es- 
pañola ,  á  principios  del  siglo  XVII, 
asegurando  que  era  mas  grande,  que 
juntas  todas  las  quatro  mas  celebra- 
das de  los  Asirlos,  Caldeos,  Griegos, 
y  Persas ;  que  abrazaba  la  tercera  par- 
te del  universo;  que  sola  su  colonia, 
ó  mundo  nuevo  era  tres  veces  ma- 
yor que  Europa ,  y  la  Nueva  Espa- 
ña mayor  que  el  África  j  que  por  to- 
do el  curso,  que  hace  el  sol  en  su  zo- 
diaco ,  iba  siempre  alumbrando  tier- 
ras de  Felipe  IV.;  que  el  imperio  es- 
X     *  A  pa- 


pañol  era  veinte  veces  mayor  que  el 
rQmapio  ,  quan49  rpas  extendido  es- 
tuvo.-, (i) 

Así  li|<pr^je^b^!^  aquellos  aurores  á 
su  Soberano,  así  deliraba  su  indiscre- 
tp^  patriotismo^  |n  los  tiempos  mas 
calamitosos ,' y  qtra^^  nuestros  mas 
zelosos  ,  y  verídicos  escritores  esta- 
ban deplorando  la  debilidad ,  y  mi-^ 
seria  de  esta  desgraciada  monarquía. 
¿  Quiénes  eran  mas  buenos  españo- 
les ,  Gil  González  Dávila ,  y  Salazar 
de  Mendoza,  que  entreíenian ,  y  des- 
lumbrabgn  á  su  nación  con  fingidas, 
p  exageradas  glorias ,  ó  los  Monea- 
das,  Navarretes ,  y  el  Consejo  de  Cas- 
tilla, que  exponían  sencillamente  sus 
piales ,  y  vicios,  i  indicaban  sus  cau^r 
sgs^  y  sus  remedios?  (2)  ^ 

'  rO;^  P^^  González  DávIIa  ,  en  úTeatro^ 
de  las  grandezas  de  Madrid  lib.  i.  Salazajf 
de  Mendoza ,  en  la  Introducción  á  la  Mof 
jiarquía  de  España, 

(2)     De  las  obras  de  aquellos  zelosos  eco- 
nomistas ,,y  famosa  consulta  del  Consejo  de 

Cas- 


I 


De  historias  y  relaciones  falsas^ 
inexactas ,  apasionadas  é  inútiles  da 
nuestras  provincias,  y  ciudades,  te-» 
nemos  tanta  abundancia ,  como  es-^ 
casez  de  buenas  descripciones  físi-í 
cas  y  económicas.  Son  innumerables 
los  pueblos  que  tienen  sus  historias 
particulares.  Mas  tales  historias  no 
son  generalmente  otra   cosa  ,  que 
unas  compilaciones  indigestas  de  fá- 
bulas ,  y  hechos ,  por  la  mayor  par- 
te inconducentes  para   conocer    et 
verdadero  estado  físico  y  económico 
de  los  mismos  pueblos  en  diversos^ 
tiempos. 

.,,  Nacen  cada  dia  (decía  Don  Ni- 
colás Antonio)  libros  sin  nilmero  de 
Historias  ,  de  Ciudades  ,  de  Iglesiais,^ 
de  Religiones ,  de  Rey  nos ,  en  que  na 
se  lee  casi  otra  cosa  ,  que  orígenes  fa^ 
bulosos ,  apóstoles  ,  y  predicadores 
de  la  fe  supuestos ,  mártires  traidor 

A  2  de 

Castilla,  qué  comentó  Navarrete,  se  tratará 
en  los  lugares  c©rrespoadicnteí. 
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^"m:      MEMORIA 

Sobre  la  necesidad  de  una  exacta  des^ 
cripcion  física ,  y  económica 

de  España.  J^ 


Autores  de  mucha  fama  pondera- 
ban la  grandeza  de  la  monarquía  es- 
pañola ,  á  principios  del  siglo  XVII, 
asegurando  que  era  mas  grande,  que 
juntas  todas  las  quatro  mas  celebra- 
das de  los  Asirlos,  Caldeos,  Griegos, 
y  Persas;  que  abrazaba  la  tercera  par- 
te del  universo;  que  sola  su  colonia, 
ó  mundo  nuevo  era  tres  veces  ma- 
yor que  Europa,  y  la  Nueva  Espa- 
ña mayor  que  el  África;  que  por  tch 
do  el  curso,  que  hace  el  sol  en  su  zo- 
diaco, iba  siempre  alumbrando  tier- 
ras de  Felipe  IV.;  que  el  imperio  es* 
j  A  pa- 


pañol  era  veinte  veces  mayor  que  el 
romano  ,  quan49  xtxas  exteudido  es- 
tuvo.... (O 

Así  li5pr^je^b|i^  aquellos  autores  á 
su  Soberano,  así  deliraba  su  indiscre- 
ta patí-iotismo^^n  ios  tiempos  mas 
^  calamitosos ,'  j  gtfando  nuestros  mas 
zelosos  ,  y  verídicos  escritores  esta- 
ban deplorando  la  debilidad ,  y  mi- 
seria de  esta  desgraciada  monarquía. 
¿  Quiénes  eran  mas  buenos  españo- 
les ,  Gil  González  Dávila ,  y  Salazar 
d<f  ^pndo?a,  que  entretenían,  y  desr 
iumbrabgn  á  su  nación  con  fingidas, 
o  exageradas  glorias ,  o  los  Monea- 
das,  Navarretes ,  y  el  Consejo  de  Cas^ 
tula,  que  exponían  sencillamente  sus 
piales  i  y  vicios,  é  in^icabao  sus  caut 
sas  ,  y  sus  rernedips?  (2)^  í^í»í«i6  V  ^ 

,  (i)  Gil  González  Dávila  ,  en  el  Teatro 
de  las  grandezas  de  Madrid  lih,  i,  Salazajp 
de  Mendoza,  en  laIntro(Jucc¡bn"á^la  i^^ 

liar qí tía  de  Esj^aña:'  '^    •■  '^  .o-  ?';."i  !  7  ;•; 
(2)     De  las  obras  de  aquellos  zelosos  eco- 
nomistas ,,y  famosa  consulta  del  Consejo  de 
/  Cas- 


inexactas ,  apasionadas  é  inútiles  de 
nuestras  provincias,  y  ciudades,  te* 
nemos  tanta  abundancia ,  como  es^ 
casez  de  buenas  descripciones  físi-í 
cas  y  económicas.  Son  innumerables 
los  pueblos  que  tienen  sus  historias 
.  particulares.  Mas  tales  historias  no 
F  son  generalmente  otra  cosa  ,  que 
unas  compilaciones  indigestas  de  fá- 
bulas, y  hechos ,  por  la  mayor  par- 
te inconducentes  para  conocer  eJk 
verdadero  estado  físico  y  económico 
de  los  mismos- pueblos  en  diversos^ 
tiempos.  '{  '  í>  t  ^h]\ 

I      A'^'í^  Nacen  cada  dia  (decía  Don  Ni- 
colás Antonio)  libros  sin  ni1mei*o  de 
I    Historias  ,  de  Ciudades  ,  de  Iglesias^ 
'     de  Religiones ,  de  Rey  nos ,  en  que  non 
se  lee  casi  otra  cosa  ,  que  orígenes  fa^' 
hulosos ,  apóstoles  ,  y  predicadores^ 
de  la  fe  supuestos ,  mártires  traídos; 
/    toe  A  a  de 

Castilla,  qué  comentó  Navarrete ,  se  tratará 
en  loi)  lugures  correspoadiente».      .  .  ^ 


4e  tierras  muy  distantes  a  ennoble- 
cer falsamente  la  tierra  que  no  tuvie- 
ron por  madre ,  antigüedades  mal  in- 
ventadas, d  ridiculas,  que  si  los  lim- 
piasen de  estas  fábulas,  quedarían  ce- 
ñidos á  muy  pocas  hojas.  No  hay  lu- 
gar en  España ,  por  corto  y  obscuro 
que  sea ,  que  ya  no  piense  en  hacer 
propia  historia  con  los  materiales  que 
halla  en  esta  mina  recien  descubier- 
ta ,  y  copiosísima  de  extrañezas  y 

novedades (i) 

Así  se  Jamentaba  aquel  zelosísi- 
mo,  y  muy  religioso  español,  acérri- 
mo perseguidor  de  los  Higueras,  Lu- 
piahes ,  y  demás  iniqüos  impostores, 
que  desacreditaron  nuestra  nación ,  y 
literatura  cerca  de  dos  siglos ,  cor-- 
rompiendo  nuestra  historia  eclesiás-* 
tica  ,  y  civil ,  con  fingidos  cronico- 
nes ,  y  absurdas  fábulas ,  creidas ,  y 
aun  sostenidas  con  el  mayor  empeña 
\tí  por 

(i)    ^Ceiísura  de  Historias  fabulosas^ 
Lib.  I.  c^p.  I. 


(O 

por  españoles  reputados  por  muy  doc* 
tos ,  y  muy  pios.  (i)  i 

aiíí  f  En* 

'  (i)     Véase  como  describe  aquel  autor  et 
vergonzoso  estad©  en  que  habían  puesto  a 
nuestra  historia  la  nimia  credulidad ,  y  la  as-' 
tuta  picardía  de  unos  impostores  ,  que  inteip 
táron  adquirir  fama  de  aoctos ,  y  cíe  religío-^ 
sos ,  inventando  hechos  y  glorias  fingidas,  y> 
lisonjeras  i^la  piedad,  y  devoción  de  los" 
pueblos.  „  Habíase  puesto  de  la  partQ  de  ,l(> 
falso  indiscretamente  la  piedad ,  y  el  zélo  •  yv 
á  su  favor  casi  todo  el  pueblo  de  los  que  pre- 
tenden tener  voto  en  semejantes  resoluciones.^ 
Los  que  oyen,  y  no.  juzgan,  seguiíÉná'  los' 
mas ;  y  todos  servian  de  número ,  y  creckin 
voces ,  y  lenguas  al  aplauso.  Ya  estaba  la 
mentira  en  lugar  tan  alto  ,  que  con  mucha, 
dificultad  podia  determinarse  si  era  semblaa-C  . 
te  nativo ,'  ó  máscara  superficial  lo  que  mbí» 
ixaba.  Fuerzas  Comunes ,  ai  j^arecer  ,  i)o  bas-^ 
taban  para  subir  allá  á  quitarla  el  velo  con 
que  tailtosr  vóluntarianiente  se  vendaban  los  i 
ojos....  Atrevióse  á  profanat  lo  sagrado  de? 
las  resoluciones  eclesiásticas ,  porque  comor 
traía  buen  rostro  de  zelo  piadoso ,  halló  fá-j 
cil  acogida  en  algunos. superiores ,  que  casi  no: 
examinaron  esta  causa  como  jueces ,  siíjX)^  Ji0i 
xesolviéroa  como  parte§,.v.ft>«       .*  ^..-nLrxJii 

o;rt 


(6).  . 
:  Entre  tanto  tareciamos ,  y  aun  es- 
tamos todavía  sin  una  buena  historia 
eclesiástica ,  y  civil  de  España ,  y  sin 
ijna  exacta  descripción  física  y  eco- 
nómica de  nuestra  península,  y  de 
sus  provincia.,  porque  ,  qualquiera 
que  haya  sido  el  memo  de  los  Zu- 
ritas ,  Morales ,  Marianas ,  y  algunos 
otros  juiciosos  historiadores,  sus  ana- 
ré¿,^y  memorias,  ni  abrazan  todos 
los  ramos  que  debe;  comprehender  la 
Iiistória  general  de  qualquiera  nación, 
o^  piieblo ,  ni  llenan  el  espacio  de  los 
tres  últimos  siglos,  que  son  los  mas 
interesantes.  - 

¿Y  quién  podrá  ya  tener  por  vl- 
rídi^ás,  exactas,  é  interesantes  las  re- 
racíbhes  farraginosas  de  los  Quinta-: 
ñas,  (i)  Dávilas ,  Morgados ,  Pisas,. 

Pe-: 
(i)  D.  Nicolás  Antonio  da  noticia  de 
mas  de  setenta  historiadores  de  ciudades  y 
-villas..  Algunas  de  tales  historiáis  no  dexan  de 
oentenérnoticias ,  y  dbcumeñto^^ápreeiables, 
particularmente  las  de  Colmenares ,  Casca- 
ki,íy  Ziiñiga.  Pero  casi  todas  adolecen  ge- 
neralmente de  I<^  vicios  ngtados*por*ei  mis-' 

mo 


(7) 
Pedrazas  ,  Colmenares  ,  Espinosas., 

\  Ziíñigas ,  Cáscales ,  Ximenás  ,  Caros, 
y  otros  tales  historiadores  de  nues- 
tros pueblos ,  y  provincias  ? 

Púe^  sin  el  exScto  coñocimiéíitd 
del  terreno  en  que  está  establecida 
qualquiera  nación;  y  de  su  poblacioí/J 
agricultura ,  industria  ,  y  comef ¿?o? 

■  fíi  se  puede  saber  la  ¿ántídad  de  stíS^ 
sistencias,  y  recursos  que  es  capaz! ^B 
suriiiiiistr^  su  suelo;  ni  hasta  quéptíft-í 
to  llegáti  ¿lii  fuerzas  reales ,  y  efecti- 
vas ;  nr  compararse  f ñipárcialfneñtéT 
con  otósr  hácibrre^ ,  rií  rirédir  pru'icfé?tí 
Cemente  su  poder ,  para  empeñarse 
en  emjireáa's  diffcrles  ,  y  arriesgadas. 
Tal  vez  esta  ignorancia  de  las  prd? 
pías  fuerzas  ,  y  la  temeridad ,  y  vání 
confianza ,  compañeras  inseparabW 
de  la  misma  ignorancia ,  han  sídb  í^ 
causa  principal  de  las  mayore¿  á^^ 
graciak ,  que  han  afligido  á  tódáá  W 
naciones.  íífii-^ 

mo  D.  Nicolás  Antonio ,  y  ninguna  de  ellas 
describe  exactamente  el  estado  natural,  y^ 
^olítitóí'  d^  islíi^üebloí,  "    '  -^^    *  ^  -   -^ 


Mucho  han  podido  ,  y  podrán 
siempre  el  entusiasmo,  el  patriotist; 
mo ,  y  la  política  de  los  legisladores, 
y  generales ,  para  electrizar  el  valor, 
y  lograr  con  pocos  brazos ,  y  cortos 
auxilios  hazañas  heroycas,  y  maravi- 
llosas. Pero  el  entusiasmo  es  eventual, 
é  inseguro ,  quando  no  se  funda ,  y  se 
sostiene  con  la  opinión  d  probabili^ 
dad  racional  de  superar  todos  los  obs- 
táculos, y  peligros.  Y  el  poder  real  y 
efectivo  es  un  medio  constante  de 
vencer ,  y  de  hacerse  temer  ,  y  res-' 
petar  las  naciones  de  sus  rivales ,  y 
enemigos. 

Felipe  II.  penetro  muy  bien  la 
necesidad  de  una  exacta  descripción 
física ,  y  económica  de  todos  sus  do- 
minios. Y  así  encargó  á  su  proto-mé- 
dico  el  Dr.  Francisco  Hernández  la 
Historia  natural  de  América.  Y  en  el 
año  de  157$  circuid  una  instrucción 
d  interrogatorio  para  la  importante 
obra  de  la  descripción  general. 
^  '  Mas, por  desgracia,  la  apreciable 
colección  del  Dí:  Hernández  quedo 

sin 


<9> 

Sin  imprimirse ,  y  se  quemo  mucha 

parte  de  ella  en  el  incendio  de  la  li- 
brería del  Escorial  acaecido  en  el  si- 
glo pasado.  Antonio  Recho  ^  médico 
italiano ,  que  se  encontraba  por  en- 
tonces en  Madrid  ,  formó  un  extrac- 
to de  ella ,  y  la  imprimió  en  Italia^ 
Así  los  extrangeros  se  aprovecharon 
en  algún  modo  de  aquel  trabajo ,  qup 
costó  6o@  ducados  (i)  equivalentes 
a  mas  de  400©  de  los  de  ahora :  y  los 
españoles  desperdiciaron  tan  aprecia-, 
ble  tesoro ,  como  lo  han  hecho  con 
otros  muchos. 

El  citado  interrogatorio  tampoco 
produxo  mas  efecto.,  que  el  de  haber, 
ocupado  á  las  justicias  en  diligencias 
infructíferas ,  y  tal  vez  opresivas  y 
dispendiosas ,  como  otras  semejantes, 
que  pudiendo  haber  sido  muy  útiles, 
la  tibieza  en  su  execucion,  ó  falta  de 
zelo,  y  de  un  sistema  económico  ,  y 
'^  •"  '  cons- 

^  (i)  El  Sr.  Azara  ,  en  las  notas  á  la  i?Vx- 
toria  natural  de  JEsfana^ipox  Don  Guiller- 
mo Bowles,  pag.  15. .edición  de  1.789. 


constante  en  sus  directores,  las  ha  he-*- 
,  cho  formularias ,  y  convertido  tal  ve¿ 
en  meros  pretextos ,  y  medios  de  au- 
'ftientar  los  gravámenes  y  miserias  jde. 
los  pueblos.  •  ^'^'' 

Pudo  oponerse  también  á  la  exe^ 
eucion  de  aquella  descripción  gene^' 
íal,  la  desconfianza ,  y  recelo  de  que 
se  dirigiese  ,  no  á  fomentar ,  '^  ade*-^ 
lantar  la  agricultura,  y  las  artes,  sino; 
á  recargarlas  con  mayores  contribu-' 
ciones,  como  parece  que  indicaba  el 
fíuevo  proyecto  dé  aquel  mismo  año 
de  1575  sobre  la  Real  Hacienda  (i). 
Nunca  se'  executan  bien  las  leyes, 
quando  no  van  precedidas  ,  d  acorit-' 
panadas  dé  la  opinión  de  su  equidad, 
y  su  justicia.  -t! 

¿Y  si  en  tiempo  de  Felipe  IL^ a 
pesar  de  la  declarada  voluntad  de 

(i)  Puede  verse  aquel  proyecto  en  la 
Practica  de  la  administración  y  cobranza 
de  las  Rencas  Reales  ^  por  Juan  3e  la  RípiU, 
adicionada  por  Don  Diego  Gallar d.  toin,  ¿¿'^ 

.9.  y^.17.  ""/"^' 


(ii)     .       - 

aquel  severo  Monarca ,  y  quando  ha- 
bía mas  luces  en  España ,  no  se  pudo 
adquirir  la  deseada  ,  y  iltil  descrip- 
ción general  de  esta  península ,  como 
podria  esperarse  en  el  siglo  XVIL ; 
siglo  de  coníínuas  desgracias ,  de  con- 
fusión ,  y  abatimiento  de  la  monar- 
quía española?  -^ 
•    .  Uno  de  los  principales  encargo^ 
líechos  por  el  Sr.  Felipe  V.  á  los  In- 
tendentes en  la  Instrucción  del  año 
de  171 8  fué  el  de  adquirir  las  noticias 
conducentes  para  la  mas  exacta  des- 
cripción física  ,  y  económica  de  sus 
distritos.  - 
^      El  mismo  encargo  se  cometida! 
cuerpo  dé  Ingeriieros ,  en  la  Instruc- 
ción de  quatro' de  Julio  def  mism.o 
año.  Convendrá  t^tírá  ía  TÍ«fa  algii4 
rK)s  dte  sus  artículos ,  para  gloria  i if i 
mortal  de  aquel  Monarcas  y  para  esí* 
timularnos  á  inVíagar  los  ¿l^táculoíá 
que  han  retardado  el  complemento 
de  sus  benéficos  déseos.        'í^^Oi 
,obn  Por  quantóvconviniemló  á  mi 
servicio,  y  al  bien  dé  mis  't^asallos-tes 
-:5V                                                 ner 


iier  noticias  individuales  de  la  situar 
cion  de  las  ciudades  ,  villas ,  y  luga- 
res; sus  distancias ;  la  calidad  de  los 
caminos;  curso  de  los  rios;  estado  de 
los  puentes  ,  y  otras  circunstancias; 
como  también  la  constitución  ,  y  es- 
tado de  las  plazas  de  guerra,  puertos 
de  mar,  bahías,  y  costas;  así  por  la 
que  este  conocimiento  se  necesita  pa- 
ra el  acierto  de  las  resoluciones  de  mi 
real  servicio ,  y  para  la  comodidad 
de  los  pasageros ,  carreterías ,  y  para 
otros  interesados ,  como  por  el  deseo 
que  religo  de  mandar  hacer  en  los  re- 
feridos caminos ,  en  los  puentes ,  y 
en  otros  parages  los  reparos  y  obras 
que  se  consideraren  convenientes,, 
haciendo  construir  también  nuevos 
puentes ,  y  abrir  otros  caminos ,  si  fue- 
re menester,  obviando  rodeos,  y  ma-^ 
los  pasos ,  á  fin  de  facilitar  la  como- 
didad de  los  pasageros,  y  comerciarlt 
|es,y  la  menos. costosa  conduccioA 
de  los  frutos ,  ganados,  y  géneros  de 
unos  pueblos  á  otros ,  comerciando, 
y  comunicándose  con  recíprocaxoi^^ 
'....I  ve- 


veníencia,  queriendo  también  que  al 
mismo  tiempo ,  y  para  el  mismo  im- 
portante fin ,  y  otros ,  se  reparen ,  me- 
joren los  puertos  de  mar,  y  que  se  re- 
conozcan los  ríos  que  se  pudiesen  ha-» 
cer  navegables,  y  parages  que  pudie-^ 
ren  ser  á  propósito  para  abrir  cana- 
les ,  y  azequias ,  descubriendo  tam-^ 
bien  las  aguas  subterráneas,  que  no 
solo  asegurasen  el  aumento  del  co- 
mercio ,  y  el  mayor  beneficio  de  los 
pueblos ,  por  la  facilidad  ,  y  poquísi- 
mo gasto ,  con  que  se  transportarían 
los  frutos ,  materiales  ,  y  géneros  de 
unas  provincias  á  otras,  sino  que  die- 
sen disposición  para  molinos ,  bata- 
nes ,  y  otros  ingenios ,  y  para  el  re- 
gadío de  diferentes  campos ,  y  tier- 
ras ,  que  no  producen  por  faltarles 
este  beneficio;  esperando  Yo  que  con 
el  de  la  paz  podré  poner  en  execu- 
cion  el  ánimo  ,  que  siempre  he  teni- 
do de  fomentar  y  costear  gran  parte 
de  estas  obras  con  caudales  de  mi 
Real  Hacienda ,  y  aun  con  el  trabajo 
de  algunas  de  mis  tropas *,  que  em- 
plea- 


(14) 
picaré  gustoso  en  lo  <jue  tanto  puede 

conducir  al  bien  común  de  mis  vasa- 
llos; y  hallándome  también  informa- 
do de  que  en  muchas  ocasiones  se  han 
construido  muchas  fortificaciones ,  y 
otras  obras  inútiles  en  las  plazas ,  y 
puertos  de  mar  ,  y  desperdiciádose 
en  ellas  considerables  caudales  de  mi 
Real  Hacienda  ,  y  de  los  pueblos,' 
por  haberse  executado  sin  planta  ,  ni 
dirección  de  Ingenieros  profesos  de 
inteligencia,  y  sin  la  intervención  de 
Ministros  de  Hacienda,  que  es  pre- 
cisa siempre  en  semejantes  gastos ,  á 
causa  de  la  licencia  que  algunos  Ca-s 
bos  militares  ,  y  otros  se  han  tomado 
de  determinar ,  y  hacer  obras ,  sin 
que  preceda  orden,. ni  proyecto  apro- 
bado por  mí,  de  que  ha  resultada 
también  haberse  hecho  algunas  muy 
defectuosas,  y  otras  enteramente  con- 
trarias á  la  defensa  de  las  mismas  pla^ 
zas,  por  lo  qual  ha  sido  preciso  dca 
molerlas,  causando  nuevos  gastos coü' 
gran  detrimento  de  íiii  hacienda ;  y 
deseando  obviar  ea  adelante  este  .p 

otros 


f^5) 

Otros  inconvenientes  /prescribiendo 

á  los  Ingenieros  ,  y  demás  personas  á 
quienes  tocare ,  las  reglas  con  que  liat^ 
de  proceder  en  estas  dos  importanr 
cias ,  y  atender  á  mi  mayor  servicio^ 
he  resuelto  establecerlas  en  la  forma 
que  se  explica  en  la  Instruccioi^i  si- 
guiente.... 

La  Instrucción  consta  de  sesenta 
y  dos  artículos  ,  en  los  quales ;  entre 
otras  cosas ,  se  mandaron  formar  car- 
tas geográficas  (i)  muy  circunstan- 

cia- 

.(i)  Art.  II.  „  Demás  de  las  circunstan-r 
cías ,  que  pudieren  nptarse  en  el  referido  Ma- 
pa ,  formarán  relaciones  separadas ,  en  que 
describirán  exacta  y  curiosamente  todo  lo 

?[ue  observaren ,  de  la  calidad  del  pais ,  sus 
rutos,  ganados,  y  otras  cosas  de  que  abun- 
dare, ó  careciese  :  los  llanos ,  y  quiebras;  lo 
montuoso ;  caminos  buenos ,  6  malos ,  y  qué 
reparos  necesitan  estos  para  hacerlos  maS;*  car-, 
retiles,  ensanchándolos,  ó  empedrándolos,  si 
el  terreno  fuese  pantanoso,  y  si  pueden  di- 
rigirse mas  derechos,  sin  costa  considerable, 
á  fin  de  obviar  rodeos ,  que  alargan  las  jor- 
nadas, observando  también  la  ca^^íidad,  dis- 

po- 


ciadas  ,  con  descripciones  separadas 
de  las  calidades  de  las  tierras  ,  mon- 
tes; caminos,  ventas,  edificios  pábli^ 
eos ,  frutos ,  fábricas  ,  manufacturas; 
y  demás  ramos  de  industria  y  prospe* 
ridad  pública. 

Con  efecto  se  formo  un  Mapa  de 

los 

posición  y  capacidad  de  las  ventas ,  y  si  se 
necesita  mejorarlas,  ó  añadir  otras  para  la 
regularidad  de  los  tránsitos  y  conveniencia 
de  los  pasageros.... 

Art.  XII.  „  Harán  asimismo  mención  en 
estas  relaciones  de  los  lugares ,  y  parages  don- 
de hubiere  fábricas  de  paños ,  sedas ,  lienzos, 
y  otros  texidos  ,  como  también  de  papel, 
cristales  ,  vidrio  ,  xabon ,  cria  de  sedas ,  y 
otras  qualesquiera  artes ,  industrias ,  y  oficios 
mecánicos  propios  de  la  cosecha ,  y  manufac- 
turas del  pais ,  y  gente  que  se  emplea  en  ca- 
da una  de  ellas ;  expresarán  sus  calidades  ,  y 
el  número  de  telares ,  ó  fraguas  de  cada  espe- 
cie de  manufacturas ,  y  cómo  se  podria  per- 
feccionar ,  y  aumentar  su  beneficio  ,  estable- 
cer nuevas  fabricas ,  y  todo  lo  demás  que  pu- 
diere auxiliar  el  comercio ,  y  conducir  á  mi 
mayor  servicio  ,  y  útil  de  mis  vasallos  ea  ca-» 
da  provincia.... 


Ci7) 
los  contornos  de  Madrid  (i).  Pero 

los  grandes  apuros  de  aquel  reynado 
no  permitieron  llevarse  á  efecto  la 
proyectada  descripción  general  de  la 
península  ,  ni  otros  establecimientos 
útiles ,  intentados ,  y  comenzados  por 
Felipe  V. 

„  Quarenta  y  ocho  años  de  san- 
grientas y  continuadas  guerras  ,  que 
han  sufrido  mis  reynos ,  y  vasallos: 
la  esterilidad  y  calamidades  que  han 
experimentado  en  tan  largo  tiempo, 
por  falta  de  cosechas ,  comercios  y 
manufacturas;  las  repetidas  quintas 
y  levas  que  han  sido  inexcusables  pa- 
ra contener  el  orgullo  y  obstinacioij 
de  sus  enemigos ,  y  conservar  con 
mis  Reales  dominios  el  honor  de  la 
Corona ,  son  las  causas  que  han  re- 
ducido á  un  deplorable  estado  su  go- 
bierno económico  ,  la  administra- 
ción de  la  justicia  y  la  causa  pil^- 
blica  ,  porque  todo  se  ha  confun- 
I  B  di- 

(i)     Uztariz ,  Teórica  y  practica  de  co-^ 
911er cío  ,  y  de  marina,  cap.  49. 


dído  con  el  ruidoso  estrépito  de  las 


armas/* 


Así  empezaba  el  Sr.  Don  Fernán-» 
do  VI.  la  nueva  Instrucción  para  los 
Intendentes ,  publicada  en  el  año  de 
1749 ,  cuyos  capítulos  19  y  20  (i) 

re- 
(i)  Cap.  10.  ,, Procurarán  los  Intenden- 
tes ,  que  por  un  Ingeniero  de  toda  satisfac- 
ción ,  é  inteligencia  ,  se  forme  un  Mapa  geo- 
gráfico de  cada  provincia  ,  en  que  se  distin- 
gan ,  y  señalen  los  términos  que  son  Realen- 
gos ,  de  los  de  Señorío  ,  y  Abadengo  ,  sus 
bosques ,"  y  rios ,  ó  lagos  ,  y  que  á  este  fin 
los  Ingenieros ,  á  quien  se  encargare  j  execu- 
ten  sus  órdenes, con  toda  la  exactitud,  pun- 
tualidad y  expresión  que  sea  posible. 

Cap.  20.  ,,Por  medio  de  los  mismos  In- 
genieros se  informarán  particular ,  y  separa- 
damente ,  con  relaciones  individuales  de  las 
calidaaes,  y  temperamento  de  las  tierras  que 
contiene  cada  provincia ;  de  los  montes ,  bos- 
ques ,  y  dehesas ;  de  los  rios  que  se  podrán 
comunicar  ,  engrosar  ,  y  hacer  navegables; 
á  qué  costa  ,  y  qué  utilidades  podrán  resul- 
tar á  mis  reynos  y  vasallos  de  executarlo; 
dónde  podra ,  y  convendrá  abrir  nuevas  aze- 
quias  útiles  para  regadío  de  las  tierras,  fabri- 
car molinos,  ó  batanes;  en  qtó  estado  se  ha- 
\  Han 


Ci9) 

repiten  el  encargo  y  obligación  de 

formar  las  descripciones  físico- econó- 
micas de  sus  distritos.  -  * 
En  el  mismo  año  de  1749,  en  vir- 
tud del  Real  Decreto  de  Fernando 
VI.  para  el  establecimiento  de  la  Úni- 
ca Contribución,  se  empezaron  á  prac- 
ticar muy  prolixas  diligencias  para  la 
medida  del  territorio  de  todas  las  pro- 
vincias ,  declaración  de  sus  varias  ca- 
lidades, y  productos,  y  de  los  de  la 
industria ,  y  comercio.  1 

B  z  Las 

'  lian  sus  puentes ,  y  los  que  convendrá  repa- 
rar ,  ó  construir  de  nuevo ;  qué  caminos  se 
podrán  mejorar  ,  y  acortar ,  para  obviar  ro- 
deos; y  qué  providencias  se  podrán  dar  pa- 
ra su  seguridad ;  de  los  parages  en  que  se  ha- 
llan maderas  útiles  para  la  construcción  de 
navios ;  y  qué  puertos  convendrá  ensanchar, 
limpiar  ,  y  mejorar ,  asegurar ,  ó  establecer 
de  nuevo ;  de  suerte  que  por  estas  relaciones 
individuales  cada  Intendente  sepa  el  estado 
de  su  provincia ,  la  calidad  de  las  tierras  que 
contiene ,  y  los  medios  de  mejorarla ,  y  pue- 
da darme ,  y  á  mis  Tribunales  las  noticias  con- 
ducentes á  su  conservación ,  y  aumento,'* 


rJ  rLas  diligencias  para  realizar  aquel 
proyecto  duraron  ocho  años,  habién- 
dose gastado  en  ellas  mas  de  seis  mi- 
llones. Pero  todo  aquel  trabajo  fué, 
por  la  mayor  parte  ,  infructuoso  ,  así 
para  el  objeto  principal  del  estableci- 
miento de  aquel  proyecte,  como  pa- 
.ra  la  instrucción  publica.  El  laborio- 
so Don  Francisco  Nifo  dio  algunos 
extractos  de  los  voluminosos  legajos 
de  aquel  famoso  expediente  ,  en  el 
papel  periódico  que  imprimía  ,  por 
lósanos  de  1765  intitulado ,  Correo 
general ,  histórico  ,  literario ,  y  econó- 
mico de  la  Europa  (  en  continuación 
de  la  Estafeta  de  Londres^  ó  Memo- 
rias sobre  la  agricultura ,  literatura^ 
artes  y  comercio  de  Francia  ,  Holan- 
da ,  Alemania ,  /  Inglaterra,  y  parti- 
cularmente de  España. 

Sin  embargo ,  aunque  no  llego  á 
plantificarse  la  Única  Contribución, 
ni  se  publicaron  todas  las  interesantes 
noticias  que  suministraria  aquel  ex- 
pediente,  para  la  descripción  general 
de  España ,  algunas  de  ellas  con  tri- 
bu- 


huyeron  riiucho  para  promover,  é 
instruir  el  famoso  de  la  ley  general 
sobre  la  Amortización. 

El  Marques  de  la  Corona ,  Fiscal 
del  Consejo  de  Hacienda ,  presento  en 
aquel  expediente  dos  Planes  ,  el  pri^- 
mero  intitulado :  Resumen  de  los  efec^- 
tos  que  resultan  á  los  individuos  de  los 
dos  Estados  ,  al  de  Legos ,  y  al  Ecle- 
siástico secular  y  regular  y  en  las  vein*' 
te  y  dos  pro'vincias  de  los  rey  nos  de  Cas- 
tilla^ y  de  León, par ijicados  los  de  aque- 
llas con  estos ,  y  su  diferencia  en  las  cla- 
ses que  se  expresan, y  resultan  de  las 
diligencias  de  la  Única  Contribución  y 
Jinalizadas  en  el  año  de  17 ¿6. 

El  segundo  plan  es  un  Estado^ 
en  que  por  mayor  se  demuestran  las 
medidas ,  6  porciones  de  tierra ,  cabe- 
zas de  ganado  ,  casas ,  artefactos  ,  y 
rentas  que  de  las  operaciones  de  la  Úni- 
ca Contribución  resulta  tener  los  Secu- 
lares 5  y  Manos  muertas  de  las  ^veinte 
y  dos  pro'vincias  del  reyno  de  Casti" 
lia ,  y  León  :  los  bienes  que  debia  go- 
zar esta  última  clase  y  á  proporción 


(.2) 

de  los  que  poseen  los  seculares  rió  que 
corresponde  de  haciendas ,  á  cada  una- 
de  las  personas  de  uno  y  otro  estado: 
fía  diferencia  ,  ó  exceso  que  produce 
por  mayor  y  menor  esta  comparación, 
en  fa'vor  de  las  Manos  muertas  ,  con 
las  notas  contenientes  para  la  mejor 
inteligencia. 

En  otra  parte  tendremos  ocasión 
mas  oportuna  para  referir  el  resulta- 
do de  aquellas  diligencias,  y  de  los 
citados  planes ,  cuyos  datos  son  los 
mas  fundamentales  para  el  cálculo 
político,  demostrándose  por  ellos  el 
verdadero  valor  territorial,  é  indus- 
trial de  estos  reynos ,  que  compara- 
do con  los  de  otras  potencias ,  puede 
ser  el  barómetro  mas  seguro  de  sus 
respectivas  fuerzas  y  recursos. 

En  el  mismo  rey  nado  de  Don  Fer- 
nando VI*  se  escribieron  dos  obras, 
que  pueden  servir  de  modelos  para 
perfeccÍQpar  la  interesante  descrip- 
ción física  de  España  ,  quales  fueron 
las  Noticias  americanas  de  Don  An- 
tonio Ullt)a ,  y  la  Introducción  á  la 
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Historia  natural  ^y  ala  Geografía  fí- 
sica de  España ,  por  Don  Guillermo 
Bowles. 

Don  Tomas ,  y  Don  Juan  López 
han  publicado  una  apreciable  colec- 
ción de  mapas  de  España  ,  y  de  sus 
provincias. 

Desde  el  año  de  1772  está  traba- 
jando la  Aca4emia  de  la  Historia  un 
Piccionario  Geográfico  de  España.  '^ 

Mas  ,  por  desgracia  ,  ni  se  lia  pu- 
blicado hasta  ahora  el  Diccionario  de 
la  Academia  ,  ni  tenemos  otra  geo* 
grafía  completa  de  nuestra  penínsu-. 
la  ,  á  no  ser  que  se  reputen  por  tales 
las  de  Méndez  de  Silva,  Estrada,  La- 
croix  ,  ó  el  ridículo  Atlante  español. 

Tenemos  un  excelente  Atlas  hi- 
drográfico ,  d  descripción  exactísima 
de  nuestras  costas.  ..^ 

También  tenemos  descripciones 
muy  exactas  de  las  quatro  islas  de 
Mallorca  ,  Menorca ,  Iviza  ,  y  For- 
m entera. 

Y  la  parte  interior  de  la  penínsu-  • 
la ,  que  e« ,  sin  comparacioja ,  mucho 

mas 


mas  interesante ,  esta  desconocida. 

Bowles  apenas  escribid  la  milési- 
ma parte  de  lo  que  hay  que  decir  so- 
bre la  Historia  natural ,  y  minas  de 
España ,  como  él  mismo  lo  previene 
en  el  Discurso  preliminar.  Era  de  de- 
sear que  hubiese  hecho  el  retrato  de 
las  demás  provincias  de  España ,  co- 
mo el  de  la  Vizcaya. 

Las  Obser'v aciones  sobre  ¡a  histO' 
ria  natural  f  geografía ,  agricultura^ 
población  ,  y  frutos  del  reyno  de  Va-- 
lencia ,  por  Don  Josef  Antonio  Ca- 
vanilles ,  son  otra  prueba  de  lo  que 
puede  adelantarse  en  este  ramo  de  li- 
teratura físico-econdmica. 

El  gobierno  actual ,  conociendo 
la  importancia  de  tales  conocimien- 
tos físico-ccondmicos ,  procura  fo- 
mentarlos por  varios  medios. 

En  el  año  de  1797  ^i^p^zd  el 
Exmo.  Señor  Príncipe  de  la  Paz  á 

,  practicar  uno ,  que  podria  conducir 
muchísimo  para  adquirir  apreciables 

^  datos,  y  descripciones.  Sabiendo  que 
las  diligencias  de  oficio  generalmente 

se 
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se  executan  con  tibieza ,  y,  tal  vez  por 

Escribanos ,  y  otros  sugetos  ,  d  igno- 
rantes ,  ó  interesados  en  entorpecer- 
las ,  escribid  á  algunas  personas  acre- 
ditadas, pidiéndoles  informes  sobre 
el  estado  econdmico-político  de  va- 
rias provincias ,  y  mejoras  que  pudie- 
ran hacerse  en  ellas. 

Aquel  pensamiento  produxo  in- 
formes muy  apreciables.  Es  incalcu- 
lable el  bien  que  pueden  hacer  los  So- 
beranos ,  y  sus  Ministros  ,  sin  gravar 
el  erario ,  con  la  buena  elección  de 
sugetos  para  adquirir  los  datos,  é  ins- 
trucciones convenientes. 

Con  el  mismo  objeto  de  promo- 
ver y  propagar  los  conocimientos  fí- 
sico-econdmicos,  mandd  S.  M.  en  el 
año  pasado  de  1799  que  se  publique 
un  periódico  ,  con  el  título  de  Ana^ 
les  de  Historia  nattiraL 

Finalmente  ,  en  26  de  Marzo  de 
este  tíltimo  año  de  1800,  se  circuid  á 
los  Intendentes,  por  el  Ministerio  de 
Hacienda  una  instrucción ,  sobre  el  ' 
modo  de  formar  las  descripciones 

fí- 


físico-econdmicas  de  sus  distritos. 

Seria  dé  desear  que  todos  los  In- 
tendentes correspondiesen  con  sus  ta- 
lentos y  su  zelo  á  los  altos  fines  y  be- 
néficas intenciones  de  su  Magestad, 
indicadas  en  la  citada  circular.  Pero 

;     f 

siempre  debe  suponerse  ,  que  no  to>¿ 
dos  los  que  gobiernan  tienen  la  apti- 
tud, y  energía  necesaria  para  el  exac- 
to desempeño  de  sus  respectivas  obli- 
gaciones. Y  así  convendría  promover 
al  mismo  tiempo  las  descripciones  fí- 
sico-económicas ,  por  otros  medios. 
.  „Pon  Bernardo  Ward  propuso 
una  Visita  general  del  reyno ,  baxo 
de  cierto  plan  ,  en  su  Proyecto  eco- 
nómico (i).  ^;^ 
„  Para  disfrutar ,  decía ,  las  venta- 
jas de  España,  y  remediar  sus  atrasos, 
lo  primero  es  conocerlos ,  y  lo  segun- 
do discurrir  el  modo  de  hacer  en  ca- 
da cosa  la  mejora  que  necesita ;  cuyos 
dos  puntos  me  parece  se  podrán  con- 
seguir ,  formándose  una  comisión  de 

su- 
(i)     Paít.  I.  cap.  I.  ¿^ 


sugetos  inteligentes  ,  activos  y  arelo- 
sos  que  visiten  todas  las  provincias  del 
reyno ,  y  hagan  en  ellas  las  observa- 
ciones, y  operaciones  que  adelanta 
se  dirán.  ■ 

-t  '^,  Los  asuntos  que  se  han  de  con- 
siderar ,  son  todos  los  que  necesitan 
de  adelantamiento,  los  quales  en  Es- 
paña son  muchos ,  y  muy  grandes, 
pues  á  qualquiera  parte  que  se  vuel- 
van los  ojos ,  no  se  ven  sino  tierras 
las  mas  ricas  del  universo  ,  sin  habi- 
tantes :  las  habitadas  sin  cultivo ,  las 
cultivadas  sin  tener  estimación  sus 
frutos ,  por  falta  de  saca  y  de  consu- 
mo :  los  rios  mas  caudalosos  sin  ser- 
vir para  la  navegación ,  ni  para  regar 
y  fertilizar  los  campos,  ni  para  otros 
usos  útiles ,  como  molinos ,  ferrerías, 
ingenios  &c.  millares  de  hombres  y 
mugeres  anegados  en  la  ociosidad,  y 
en  la  miseria;  y  en  una  palabra,  ¿qué 
ramo  de  consideración  hay  de  los  in- 
teresantes, y  principales  del  reyno,  en, 
que  no  se  necesite  formar,  y  planti-f  • 
ficar  nuevos  establecimientos ,  o  per- 
,.•::  fec- 


féccíonar  los  que  están  ya  plantifi- 
cados ? 

,, Pudiéndose  reducir  todos  estos 
diferentes  asuntos  á  los  fundamenta- 
les de  población  ,  agricultura ,  fábri- 
cas ,  artes ,  comercio ,  industria ,  y  una 
buena  policía ,  estos  y  los  medios  de 
promoverlos  serán  el  objeto  de  la  Vi-' 
sita,  la  que  servirá  de  preparativo  y 
funcfamento  á  las  operaciones  gran- 
des ,  que  en  lo  sucesivo  se  podrán  em- 
prender ,  introduciendo  en  todo  gé- 
nero ,  y  en  todas  partes  el  conoci- 
miento práctico  de  lo  mejor  que  han 
discurrido  las  naciones  que  sobresa-^ 
len  en  punto  de  industria;  á  cuyo 
efecto  cuidarán  los  Comisarios  ,  lo 
primero ,  de  reconocer  las  cosas  con 
la  mayor  solidez  ,  y  prolixidad ,  exa- 
minando todo  lo  que  se  puede  ^hacer, 
y  el  modo  de  executarlo.  Lo  segun- 
do ,  de  comunicar  á  los  pueblos ,  y 
particulares  las  luces  necesarias  para 
que  ellos  por  sus  manos  puedan  ade-^ 
lantar  sus  propios  intereses,  dándoles* 
á  conocer  los  prodigiosos  medios  que 
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tienen  sin  disfrutarlos,  ni  hacer  uso. 
,Lo  tercero,  cuidarán  de  que  las  mie- 
joras  que  no  pidan  mucho  tiempo,  ni 
considerables  gastos  ,  se  hagan  desde 
luego;  y  sobre  las  de  mayor  dificul- 
tad ,  formarán  concepto  del  coste ,  y 
utilidad  que  tendrá  su  execucion ,  y  lo 
representarán  á  la  Junta  de  mejoras. 

„  Para  que  las  instrucciones  délos 
Comisarios  tengan  toda  la  solidez  que 
se  necesita  ,  se  les  comunicarán  las 
observaciones  de  un  curioso ,  que  de 
orden  del  Rey  dio  la  vuelta  á  quasi 
toda  la  Europa  ,  para  enterarse  de 
todas  estas  materias ,  quien  en  todas 
partes ,  y  sobre  todo  en  Inglaterra ,  se 
informo  de  quanto  puede  conducir  á 
promover  la  agricultura  en  todos  sus 
ramos ,  y  ha  procurado ,  en  sus  refle- 
xiones, proporcionar  á  España  lo  que 
ha  visto  producir  tan  buenos  efectos 
en  otros  paises;  para  cuyo  logro  se  ha 
acomodado  al  clima ,  terreno  ,  reli- 
gión ,  leyes ,  costumbres ,  y  demás 
circunstancias  de  estos  reynos. 

La  Comisión  se  podrá  foi'mar  del 
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modo  siguiente ,  d  como  mejor  pa- 
rezca al  Rey,  y  á  su  Ministerio,  esto 
es,  creando  t 

,,  Un  Director  de  la  Visita ,  con 
seis  Comisarios  :  un  Ingeniero  prin- 
cipal, con  otros  seis,  entre  los  quales 
ha  de  haber  algunos  que  entiendan 
bien  de  Hidráulica  ,  y  Maquinaria: 
otros  seis  sugetos  con  buenas  dispo- 
siciones para  trabajar  y  aprender  la 
práctica  de  lo  que  vean  executar ,  los 
que  serán  como  ayudantes  de  los  Co- 
misarios,* y  un  Artífice  ingenioso  que 
sepa  de  qualquier  dibuxo  sacar  un 
modelo,  ó  hacer  una  máquina. 

„  Se  podrán  agregar  también  ai- 
gunos  Ingenieros  mozos ,  y  Oficiales 
de  los  que  mejor  han  estudiado  en  la 
Academia  de  Barcelona ,  los  que  con 
esto  se  harán  prácticos ,  serán  útiles  á 
la  (Comisión ,  sin  aumentar  gastos ,  y 
en  caso  de  morirse  alguno  de  los  nom- 
brados ,  ó  de  no  ser  á  proposito  para 
el  encargo,  se  podrá  elegir  quien  le 
substituya  entre  estos  voluntarios. 

,,  Se  dividirá  el  reyno  en  trece  de- 
par- 
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partamentos ,  que  serán  i?  Galicia: 

2?  el  Reyno  de  León  ,  y  Asturias: 
3?  Vizcaya ,  Cantabria ,  o  Montaña, 
y  Navarra  :  4?  el  Reyno  de  Aragón: 
5?  Cataluña  :  6?  Valencia  :  7?  Mur- 
cia, y  Granada :  8?  Andalucía  :  9?  Ex- 
tremadura :  10  y  II.  Castilla  la  Vie- 
ja ,  con  la  Rioja ,  que  por  su  extensión 
é  importancia  formará  dos  departa- 
mentos :  y  asimismo  1 2  y  1 3  la  Man- 
cha, y  la  Alcarria. 

ont¿:£^  qI  ijiQ¿Q  de  costear  la  Visi- 
ta no  hay  que  detenerse,  pues  en  ade- 
lante se  verá  que  no  faltarán  medios: 
El  tiempo  que  en  ella  se  empleará  pa- 
ra executarla  bien  en  todo  el  reyno 
puede  ser  de  seis  años. 
'^     „  Para  dar  principio  á  la  operación 
pasará  el  Director  con  todos  los  de  la  . 
Comisión  á  una  de  las  Provincias  mas 
extendidas ,  y  en  que  haya  mas  que 
hacer ,  y  allí  practicará  en  los  dife- 
rentes distritos  de  ella  las  observacio- 
nes ,  y  establecimientos  que  corres- 
pondan á  la  naturaleza  del  pais. 
„  Emplearán  en  esto  d  tiempo 
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que  se  necesite,  que  supongo  sea  de 
dos  años,  y  asistirán  á  quanto  se  exe- 
cute  todos  los  Comisarios ,  y  demás 
compañeros ,  para  que  aprendan  unos 
y  otros  prácticamente  lo  que  tendrán 
que  executar  después  en  sus  respecti- 
vos destinos. 

„  Instruidos  ya  los  Comisarios   , 

¿  por  las  operaciones  del  Director  ,  y 
los  Ingenieros  por  la  de  su  Gefe  ,  se 
les  repartirá  en  seis  departamentos: 
En  cada  uno  de  ellos  un  Comisario 
con  su  ayudante  ,  y  un  Ingeniero 

^  harán  lo  mismo  que  han  visto  ha- 
cer ,  y  pasados  dos  años  en  esta  ta- 
rea ,  se  conducirán  á  los  seis  últi- 
mos departamentos ,  donde  executa- 
rán  lo  propio  respectivamente,  y  con 
esto  quedará  todo  concluido  en  los 
seis  años. 

„  Pasados  los  dos  primeros ,  el  des- 
tino del  Director  y  del  Ingeniero 

\  principal  será  dirigir  las  operaciones 
de  los  seis  Comisarios ,  visitando  de 

'  quando  en  quando  sus  respectivos        | 
puestos,  según  pida  su  mayor,  ó  me-        ' 

ñor 
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ñor  asistencia ,  la  necesidad  d  impor- 
tancia de  los  casos  que  ocurran. 

„  En  quanto  á  la  elección  de  su- 
getos  para  esta  incumbencia,  cuidará 
sin  duda  el  Rey ,  y  su  Ministerio  de 
que  sean  hombres  muy  hábiles ,  de 
zelo  público ,  de  alto  entendimiento, 
de  grande  ilustración ,  de  alma  expe- 
dita ,  y  que  tenga  todas  las  partidas 
que  se  requieren  para  el  desempeño 
de  tan  importante  encargo. 

„  No  entro  ahora  en  las  particu- 
laridades de  todo  lo  que  ha  de  ocu- 
par la  atención  de  los  Comisarios, 
pues  fácilmente  se  infiere  de  lo  que 
queda  dicho ,  que  esta  Visita  servirá 
de  preparativo  general  á  todas  las  me- 
joras que  se  necesitan  en  el  reyno.  - 
^ '^^,  En  ella  se  tomará  razón  de  la  ex- 
tensión y  calidad  de  las  tierras  des- 
pobladas ;  de  las  incultas ;  de  las  fá- 
bricas que  hay  ;  de  las  que  hacen  fal- 
ta ;  de  la  disposición  que  haya  para 
ellas;  de  los  rios  que  se  pueden  hacer 
navegables ,  y  regables  ,  con  las  difi- 
cultades que  haya  que  supejrar ;  y  se 
I  c  •     for- 
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formara  en  fin  un  computo  pruden- 
cial del  coste ;  y  así  de  los  demás  asun- 
tos de  entidad ,  que  los  Comisarios 
irán  descubriendo  en  el  discurso  de 
$U5  operaciones. 

„  Entre  los  muchos  que  hay  de  la 
mayor  consideración ,  aquí  solo  me 
detendré  en  quatro ,  que  servirán  co- 
mo de  muestra  de  la  idea  :  Estos  son 
j?  el  modo  de  aumentar  la  fertilidad 
de  las  tierras ,  por  medio  de  ciertos 
ingredientes ,  que  hay  abundantísi- 
mos en  España ,  y  no  se  aprovechan: 
j2?  facilitar  el  riego  de  los  campos: 
g?  extender  la  cria  de  la  seda :  4?  em- 
plear la  gente  ociosa  del  reyno. 

„  Si  se  dexan  instruir ,  dirigir ,  y 
ayudar  los  pueblos  en  estos  quatro 
asuntos  ,  la  utilidad  de  la  Visita  será 
infinita  para  toda  la  Nación." 

Considerando  el  proyecto  de  la 
Visita ,  y  su  dirección  general  en  abs- 
tracto, presenta  una  perspectiva  muy 
alegre  ;  mas  en  la  práctica  no  dexa- 
ria  de  ofrecer  gravísimas  dificultades. 
Todas  las  comisiones  que  tienen  que 

tro- 


tropezar  y  chocar  con  las  justicias  or- 
dinarias ,  y  esperar  las  resultas  de  sus 
competencias  de  la  superioridad,  ne- 
cesariamente hacen  perder  muchísi- 
mo de  su  energía ,  y  malograrse  en 
gran  parte  los  talentos.  Y  si  á  estos  se 
les  conceden  facultades  exorbitantes, 
todavía  pueden  ser  los  daños  mucho 
mas  funestos.  i 

Otro  medio  podría  adoptarse  pa- 
ra adquirir  útiles  conocimientos  de 
ios  pueblos ,  partidos  ,  y  provincias, 
que  seria  el  proponerse  premios  ,  ó 
bien  por  el  Ministerio ,  d  por  las  So- 
ciedades económicas ,  para  los  que 
presentaran  sus  mas  exactas  descrip- 
ciones. 

Pero ,  sobre  todo ,  la  imprenta, 
esta  sublime  y  útilísima  invención  del 
género  humano,  es  el  medio  mas  efi- 
caz para  propagar  las  verdades  útiles, 
así  como  su  abuso  lo  ha  sido  también 
para  extender  los  errores  mas  perni- 
ciosos. Harto  tiempo  han  sudado  las 
prensas  en  eternizar  las  locuras  de  los 
mortales ;  en  imprimir  volúmenes  pe- 
'     ^  sa- 


sadísí mos  de  inepcias ,  y  sutilezas ,  mas 
aptas  para  ofuscar  el  entendimiento, 
que  para  enseñar  doctrinas  provecho- 
sas. Imprímanse  de  mil  maneras  los 
datos,  y  descripciones  físico- econó- 
micas. Propagúense ,  hágase  común 
esta  instrucción.  Conozcan  los  es- 
pañoles su  situación  ,  su  estado ,  sus 
proporciones.  Compárense  imparcial- 
mente  con  otras  naciones ,  y  pueblos: 
mediten  bien  las  causas  de  su  dife- 
rencia. Severidad  inflexible  á  los  que 
profanen  la  religión ,  y  perturben  el 
estado.  Favor  y  protección  á  los  bue- 
nos españoles ;  á  los  que  cooperen  á 
las  sabias  intenciones  de  nuestro  go- 
bierno ;  y  á  la  mayor  felicidad  de  la 
monarquía  española. 
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^^  POLICÍA  DE  ESPAÑA 

acerca  de  los  Pobres^  Vagos  ^y  Alai-* 
entretefíidos. 
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CAPITULO  L 
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Origen  de  la  Pobreza, 


i^i  los  bienes  fueran  comunes,  ni  ha- 
bría ricos ,  ni  pobres ,  ni  mendigos. 
Todos  los  hombres  tendrian  derecho 
á  disfrutar  los  productos  de  la  tierra. 
Nadie  podria  excluir  á  otro  del  goce, 
y  aprovechamiento  de  las  delicias  del 
campo,  de  las  sabrosas  frutas ,  y  yer- 
bas, la  caza,  las  tiernas  carnes,  la  le- 
che ,  y  demás  alimentos  sencillos ,  y 
naturales.  Pero  .^  qué  alimentos  pro^ 
duciria  entonces  esta  tierra,  ahora lan 
i  A  fe- 


fecunda,  tan  varia,  y  tan  deliciosa? 
¿  trábajaria  en  ella  una  parte  del  géne- 
ro humano ,  la  regaría  con  sus  sudo- 
res ,  arriesgaría  su  wda  con  las  pena- 
lidades del  cultivo ,  para  que  otros 
zánganos,  entregados  al  ocio,  y  al 
sueño  j  vinieran  descansados  á  disfru- 
tar quietamente  sus  fatigas? 

La  tierra  sin  cultivo  sería  una  hor- 
rorosa alternativa  de  bosques,  y  de- 
siertos ,  por  donde  vacarían  los  hom- 
bres, como  aliora  las  fieras ,  tan  salva- 
ges,  y  brutos  como  ellas ,  sin  religión, 
sin  costumbres  j  y  llenos  de  errores, 
y  preocupaciones. 

Algunos  poetasyy  filósofos  se  han 
entretenido  en  formar  bellísimas  pin- 
turas del  primitivo  estado  del  géne- 
ro humano,  en  que  suponen  que  to- 
dos los  bienes  eran  comunes ,  las  pa- 
siones moderadas ,  y  en  que  no  ha- 
biendo mió ,  ni  tuyo ,  cesaban  Ips  fuer- 
tes motivos ,  y  estímulos  de  la  discor- 
dia, y  rey  naba  una  paz ,  y  confrater- 
nidad inalterable.  Tal  estado  no  ha 
exisúdo  mas  que  en  la  fantasía  de  los 
vi  ;  poe-i 


poetas.  La  historia  de  los  viages,  que 
vale  y  enseña  mucho  mas  que  todas 
las  pinturas,  é  hipótesis  imaginables,' 
manifiesta  con  la  mayor  evidencia, 
que  las  naciones  sin  propiedad ,  si  ha 
existido  alguna  en  t^l  estado  ,  han  si- 
do siempre  irreligiosas ,  estupidas ,  é 
inhumanas  (i). 

A  2  La 

(i)     En  prueba  de  esto  bastará  leer  las 
juiciosas  observaciones  del  Señor  Ulloa ,  so- 
bre los  indios.  ,,  Los  indios  de  la  América 
meridional ,  sujetos  al  Emperador  de  los  In- 
cas ,  tributaban  cultos  ál  Sol,  á  quien  erigié-' 
ron  Templos  ,  y  sus  vestigios  aun  se  conser- 
van. Los  que  no  lo  estuvieron ,  y  que  hasta 
los  tiempos  presentes  permanecen  incultos, 
sin  sujeción ,  ni  señas  de  civilidad ,  no  se  sa- 
be que  lo  den  al  Sol ,  ni  á  algún  otro  objeta 
determinado.  Son  supersticiosos  por  heren- 
cia :  y  según  las  proporciones  que  les  ofrece  * 
la  casualidad,  suelen  tener  veneración  á  los 
objetos  mas  despreciables  que  se  les  ofrecen 
á  la  vista ,  aunque  sin  llegar  á  la  formalidad 
de  darles  culto....  Noticias  americanas. lEn* 
treten.  19. 

„  Generalmente  ,  es  inhumana  esta  na- 
ción ,  y  se  observa  lo  mismo  en  los  del  Pe-Í 


xú. 


(4). 
La  propiedad  ha  sido  el  origen ,  y 

fundamento  principal  de  la  reunión 
del  género  humano;  de  todas  las  So- 
ciedades bien  constituidas;  de  los  pro- 
gresos del  entendimiento;  dé  la  ci- 
vilización ;  y  de  las  buenas  costum- 
bres. 

Ocupada  la  tierra  por  algunos  pro- 

pie- 

m  ,  civilizados ,  ó  libras ,  que  cotí  los  de 
Luisiana  ,  diferenciándose  ,  en  que  por  la 
circunstancia  de  estar  civilizados  los  unos,  y 
sujetos  á  leyes ,  y  gobierno ,  no  pueden  prac- 
ticar su  inclinación  en  los  racionales  ,  pero 
con  los  animales  se  les  ven  hacer  cosas  que 
no  dexan  duda  en  ella.  Su  gusto  en  las  fies- 
tas de  toros  es  llamarlos  con  seis ,  ú  ocho  lan- 
zones  guarnecidos  de  rejones  anchos ,  y  cla- 
várselos á  la  embestida ,  á  un  tiempo  ,  cada 
uno  por  donde  puede ,  bastando  esto  para 
que  sin  mas  diligencia  caiga  el  animal  en  tier- 
ra. Inmediatamente  acuden  á  cortarle  el  ho- 
cico ,  rabo ,  y  varios  pedazos  de  carne  de  los 
muslos ,  y  los  comen  antes  que  acaben  de 
morir.  Para  qualquiera  cosa  que  sea  de  cruel- 
dad se  les  encuentra  dispuestos ,  reconocién- 
dose en  la.  alegría  que  rnuestran,  tener  com- 
placencia de  ello.  Detesto  se  puede  inferir 

que 


pietarios ,  quedo  un  numero  infinito 
de  personas  sin  derecho  para  disfru- 
tarla. Pero  de  esta  misma  interdicción 
del  dominio  rural,  nació  un  nuevo 
manantial  de  propiedad,  mucho  mas 
copioso,  y  fructífero  que  la  misma 
tierra  ,  la  industria  ,  y  el  trabajo,     f' 

Los  dueños  de  un  terreno  dilata- 
do no  podian  cultivarlo  todo ,  ni  apro- 
vecharlo con  sus  brazos  solos  ,  y  se 
vieron  precisados  á  partir  el  usufru- 
to  con  los  colonos ,  d  jornaleros ,  pa- 
gando á  estos  su  trabajo  con  parte  de 
los  productos. 

Por  otro  lado ,  el  ingenio  inven- 
to nuevas  comodidades  ,  y  delicias 
para  todos  los  sentidos ,  gue  con  el 

'  ^^^^'*  tiem- 

que  sí  viviesen  en  toda  sü  libertad  como  los 
de  las  Luisiana ,  Florida  ,  y  los  de  las  partea 
mas  meridionales ,  harian  en  los  racionales  lo 
mismo.  Lo  mas  notable  en  estos  casos  es  exe- 
cutar  las  crueldades  á  sangre  fria  ,  sin  mani- 
festar cólera ,  ni  tener  en  que  fundarla ,  al 
modo  que  hicieran  qualquier  otra  obra  que  * 
no  participase  de  inhumanidad..;,.  Entre^ 
ten.  i^;-'- 


ílempo  llegaron  á  hacerse  necesarias 
á  ciertas  clases ,  así  por  la  educación 
como  por  la  decencia ,  y  opinión  pá- 
,blica ,  aunque  consideradas  sin  las  re- 
laciones á  sus  varios  estados ,  muchas 
de  ellas  son  superfluas ,  y  nada  nece- 
sarias para  la  subsistencia ,  y  verda- 
deras comodidades  de  la  vida. 
\^^  La  Divina  Providencia  saco  de  es- 
tas mismas  superfluidades  un  nuevo, 
y  fecundísimo  manantial  de  rique- 
zas ,  y  opulencia  para  los  que  por  la 
.constitución  de  ías  Sociedades,  y  es- 
tablecimiento de  la  propiedad  rural 
habian  quedado  excluidos  del  domi- 
nio de  la  tierra.  Porque  ¿qué  seria  de 
la  mayor  parte  del  género  humano, 
si  los  propietarios  no  gastaran  mas 
que  lo  puramente  necesario  para  su 
subsistencia? 

Las  artes  y  oficios  abrieron  un 
nuevo  campo,  mucho  mas  dilatado  y 
fructífero  ,  que  todo  el  ámbito  de  la 
tierra ,  y  del  que  no  hay  persona  algu- 
na que  no  pueda  aprovecharse.  Hom- 
bres ,  y  mugeres ,  viejos ,  y  jóvenes, 

no- 


nobles  ,  y  plebeyos  ,  pobres ,  y  ricos, 
todos  pueden  ser  propietarios  del  vas- 
tísimo campo  de  las  artes  :  todos  ad- 
quirir en  él ,  no  solamente  lo  necesa- 
rio para  la  subsistencia,  sino  también 
para  gozar  las  mayores  riquezas,  y 
comodidades.  rljrii:  ?o^-^ 

En  tal  estado  solamente  deben  re-» 
putarse  por  verdaderos  pobres  los  ni- 
ños ,  los  enfermos  ,  y  los  que  iio  te- 
niendo asegurada  la  subsistencia  jt'ies-r 
tan  imposibilitados  de  trabajar.  Los: 
mendigos  robustos ,  y  no  comprehen- 
didos  en  las  clases  indicadas ,  lejos  de 
excitar  la  piedad ,  y  conmiseración, 
deben  ser  perseguidos  ,  y  castigados, 
como  escandalosos  holgazanes,  vagos^ 
y  delinqüentes. 

,  Por  tales  los  ha  juzgado  nuestra 
santa  religión  :  por  tales  los  mas  san- 
tos ,  y  zeiosos  Obispos  y  Padres  de  la 
Iglesia  :  y  por  tales  los  mas  sabios  le* 
gisladores. 


CA- 


(8) 

CAPITULO  11. 

De  la  Beneficencia  en  ^varias 
naciones. 

^os  antiguos  germanos  eran  tan  be- 
néficos ,  Y  hospitalarios ,  que  tenían 
por  la  mayor  vileza  negar  á  qualquie- 
ra  forastero  su  casa  y  mesa.  Los  hués- 
pedes se  reputaban  por  personas  san- 
tas, y  se  altercaba  sobre  quien  habia  de  . 
recibirlos,  y  obsequiarlos.  Enternece 
á  un  corazón  sencillo  la  humanidad, 
y  beneficencia  de  aquellos  pueblos, 
descrita  por  Julio  Cesar  (i) ,  y  Cor- 
nelio  Tácito  (2).  ^ -' 

En- 

(t)  Hospltes  violare  ,  fas  non  putant. 
Qul ,  quaque  de  causa  ad  eos  venerint ,  ab 
injuria  prohibent ,  sanctosque  habent.  lis  om- 
nium  do  mus  patent ,  victusque  communica- 
tur.  Cassar  ,  JDe  bello  gallico ,  Lib.  6.  cap.  2 1 . 

(2)     Hospitijs  non  alia  gens  effusius  indul- 
get.  Quemcumque  mortalium  arcere  tecto, 
nefas  habetur :  pro  fortuna  quisque,  ad  para-   ' 
tis  epulis/excipit,  Quum  defecere,  qui  mo- 
do 


(9) 

Entre  los  borgoñones ,  h  hospi- 
talidad era  no  solamente  un  oficio  vo- 
luntario, y  caritativo,  sino  una  obli- 
gación prescrita  por  las  leyes  (i).  Lo 
mismo  sucedia  entre  los  francos  (2), 
y  otras  naciones  oriundas  de  los  ger^ 
manos  (3).  ^ 

CAP- 

do  hospes  fuerant ,  monstrator  hospitij  ,  et 
Comes  ,  proximam  domum  non  imitaii ,  ad- 
eunt :  nec  Interest :  pari  humanitate  excipiun- 
tur.  Notum ,  ignotumque  ,  quantum  ad  jus 
hospitij ,  nemo  discernit.  Abeunti ,  siquid  po- 
posceris ,  concederé  moris  :  et  poscendi  in- 
vicem  eadem  facilitas.  Gaudent  muneribus. 
Sed  nec  data  imputant ,  nec  acceptis  obligan- 
tur.  Victus  Ínter  hospites  comis.  De  mori" 
bus  Gervianonim  ^  C2i^,  21. 

(i)  Quicumque  hospiti  venienti ,  tectum, 
aut  forum  negaverit ,  trium  solidorum  in  la- 
tione  mulctetur.  Lex  Burgund.  tit.  33.  §.  i, 

(2)  Si  quis  homini  aliquo  pergenti  in  iti- 
nere  mansionem  vetaverit ,  sexaginta  solidos 
componat  in  publico.  Cajpitul.  Reg.  íran- 
corum  ,  lib.  6.  cap.  82. 

(3 )  Heineccius ,  Elementa  juris  Germa-- 
nici y  Lih.  I.  t¡t..  í8.:§..4i9^i= 


(10) 

•o      CAPITULO  III.         r 

Máximas  del  Espíritu  Santo  acerca 
de  la  Beneficencia. 

JCin  las  Sagradas  Escrituras  son  innu- 
merables los  consejos  ,  y  preceptos 
que  se  encuentran  acerca  de  la  cari- 
dad, y  beneficencia. 

,,  No  faltarán  pobres  en  tü  tierra, 
se  dice  en  el  Deuteronomio  :  por  lo 
qual  te  mando ,  que  abras  la  mano 
á  tu  hermano  necesitado ,  y  pobre  ( i ). 

„  Quien  cierra  los  oidos  al  clamor 
del  pobre ,  se  dice  en  los  Proverbios, 
también  él  clamará ,  y  no  será  aten- 
dido (2). 

En- 

(i)  Non  deerunt  pauperes  ¡nterra-ha- 
bitationis  mx  :  idcirco  ego  praeciplo  tibí ,  ut 
aperias  manum  fratri  tuo  egeno  ,  et  paiiperi, 
qui  tecum  versatur  ¡n  térra.  Deuteron.  cap. 

(2)  Qui  obturat  aurem  suam  ad  elamo- 
rcmpauperis ,  et  ipse  clamabit ,  et  non  exau- 
dietur.  Proverb.  cap.  21.  v.  13. 


(II) 

Entre  los  consejos  que  daba  á  su 
hijo  el  virtuoso  Tobías,  creyendo  pró- 
xima su  muerte ,  le  decia."  Oye,  hijo 
mió  ,  mis  palabras,  y  grábalas  ^n  tu 
corazón....  Haz  limosna  de  tus  bienes, 
y  no  vuelvas  la  cara  á  ningún  pobre, 
con  lo  qual  no  la  apartará  de  tí  el  Se^ 
ñor.  Seas  misericordioso,  del  modo 
que  pudieres  :  si  llegas  á  ser  rico  ,  da 
con  abundancia  :  si  tienes  pocos  bie- 
nes,  procura  también  dar  algo  fran- 
camente :  pues  así  atesorarás  un  pre- 
mio para  el  dia  de  necesidad.  Porque 
la  limosna  libra  de  todo  pecado ,  y  de 
la  muerte,  y  no  permitirá  que  tu  alma 
vaya  á  los  infiernos.  Gran  confianza 
deben  tener  en  Dios  todos  los  que  ha- 
cen limosna  (i). 

Muy 
(i)  Audi ,  fili  mi,  verba  orls  mei ,  et  ea 
in  corde  tuo  quasi  fundamentum  constitue.... 
Ex  substancia  tua  fac  eleemosynam  ,  et  noli 
avertere  faciem  tuam  ab  ullo  paupere  ;  ita 
cnim  fiet ,  ut  nec  a  te  avertatur  facies  Domi- 
U¡.  Quomodo  potueris,  ita  sto  misericors  ,  si  » 
multum  tibi  fuerit,  abundanter  tribue :  si  exi- 
guum  tibi  fuerit ,  etiam  exiguum  libenter  im-, 

per-^ 


(12) 

Muy  semejantes  son  los  consejos 
que  se  dan  en  el  Eclesiástico  (i)„Hi- 
jo,  no  defraudes  la  limosna  del  pobre, 
ni  apartes  tus  ojos  del  necesitado.  No 
desprecies  al  hambriento,  ni  exaspe- 
res al  pobre  en  su  indigencia.  No  le 
añijas^  ni  le  retardes  el  socorro*. .. 


CA- 

pertiri  stude  :  praemmm  enim  bonum  tibí 
thesaurizas  in  die  necesskatis.  Quoniam  elee- 
mosyna  ab  omni  peccato  ,  et  a  morte  llberat, 
et  non  patietur  animam  iré  in  tenebras.  Fi- 
ducia  magna  erit  coram  summo  Deo  elee- 
mosyna  ómnibus  facientibus  eam.  Tobia  ^ 
cap.  4. 

(i)  Fili ,  eleemosynam  pauperis  ne  de- 
fraudes ,  et  oculos  tuos  ne  transvertas  a  pau- 
pere.  Animam  esurientem  ne  despexeris  :  et 
non  exasperes  pauperem  in  inopia  sua.  Cor 
inopis  ne  aflixeris ,  et  non  protrahas  datum 
angustianti.  Rogationem  contribulati  ne  abji- 
cias  ,  et  non  avertas  faciem  tuam  ab  egeno. 
Ab  inope  ne  avertas  oculos  tuos  propter  iram; 
et  non  relijaquas  quserentibus  tibi  retro  male- 
dicere.  Edesiast,  cap.  4.  o 


Os) 

'  CAPITULO   IV. 

' » 

Que  es  necesaria  la  discreción  en  el 
exercicio  de  la  benejicencia.    nr^ 

T  ^ 

\  JL^os  hombres  son  generalmente  mas 
propensos  á  la  codicia ,  que  á  la  libe^ 
ralidad ;  á  atesorar  ,  y  guardar  sus 
bienes ,  que  á  gastarlos ,  y  comunicar- 

'  los  generosamente.  Ei pretexto  de  pre-> 
caver  la  necesidad  ,  y  la  indigenciaj{ 
y  otros  motivos ,  dictados  mas  por  el¿ 
egoísmo  que  por  la  prudencia ,  y  la 
virtud  ,  los  hacen  fácilmente  avaros,; 
y  miserables  ;  duros ,  y  escasos  aun 
consigo  mismos ,  privándose  de  mu-^ 
chas  cornodidades  que  pudieran  diso 
frutar ,  y  negándose  al  dulce  placer 
de  socorrer  al  pobre,  y  afligido ,  que^ 
^s  uno  de  los  mas  puros,  y  suaves  que 
pueda  gozar  una  alma  sensible  ,  5^ 
virtuosa.  \^ 

Por  eso  ,  los  escritores ,  así  prorl 
fanos  ,  como  sagrados  ,  se  han  esme- 
rado mas  en  excitar  a  la  piedad  ,  y 
I  s  '  mi* 


/:; 


(*4) 
misericordia ,  y  en  ponderar  los  mé- 
ritos ,  y  excelencias  de  la  limosna, 
que  en  explicar  las  reglas  que  prescri- 
be la  razón  acerca  de  su  exercicio. 
$in  embargo,  no  por  eso  han  dexado 
de  enseñar  el  verdadero  espíritu  de 
la  moral,  y  la  política  en  esta  parte, 
sumamente  interesante  para  la  felici- 
dad de  los  pueblos.  ■■m:i^nv:% 

„La  beneficencia ,  decia  Cicerón, 
exige  muchas  precauciones.  Porque 
lo  primero,  se  ha  de  procurar  que  la 
benignidad  no  perjudique  á  los  mis- 
mos á  quienes  se  intenta  beneficiar, 
ni  á  los  demás.  Que  no  exceda  las  fa- 
cultades de  exercerla.  Que  los  bene- 
ficios sean  proporcionados  á  la  cali- 
dad de  los  que  los  reciben  (i).         ^;^ 

,,  Entre  los  innumerables  errores 
en  que  nos  precipita  nuestra  impru- 
dencia ,  y  ligereza  ,  no  encuentro  al- 
guno mas  perjudicial,  que  la  ignoran- 
cia sobre  el  modo  de  hacer  y  recibir 
los  beneficios.*'  Así  empieza  el  trata- 
do 
(i)     Dí  Officijs^  lib»  I.  cap.  14.  y  sig^i-^ 

i 


05) 

i),  el 


do  de  Séneca  (i),  el  mejor  que  se  ha 
escrito  sobre  la  beneficencia  (2). 

El  mismo  Espíritu  Santo ,  que  cd* 
mo  se  ha  dicho  antes ,  manda ,  y  ex- 
horta freqüentemente  en  las  Sagra- 
das Escrituras  á  la  limosna ,  explico 
bien  claramente  la  medida ,  y  discre- 
ción que  debe  observarse  en  su  exeí- 
cicio. 

„  Si  hicieres  bien  ,  sepas  á  quieh 
lo  haces,  y  habrá  mucha  gracia  eá 
tus  bienes.  Haz  bien  al  justo,  y  en- 
contrarás gran  recompensa ,  sino  de 
él ,  ciertamente  del  Señor....  Da  ai 
misericordioso ,  y  no  recibas  al  peca- 

B  2  dor...i 

(i)     De  Beneficias,   i^^^ 

(2)  Con  dificultad,  aeóia  Diderot,  se 
citaría  otro  antiguo ,  ni  moderno ,  que  coil- 
tenga  tan  gran  número  de  pensamientos  finos, 
y  delicados ,  de  preceptos  divinos ,  de  sen- 
timientos que  yo  diria  casi  celestiales.  Yo  lo 
habia  leido  tres  veces  de  seguida  ,  y  á  la 
quarta  lectura  ,  todavía  humedecía  las  hojas 
con  algunas  lágrimas....  Vida  de  Séneca,  uni-  , 
da  á  sus  obras ,  traducidas  por  la  Grange. 
pag*  >397.  Edición  de  1779* 


doY.s,.  Da  al  bueno  ,  y  no  recibas  al 
malo.  Haz  bien  al  humilde ,  y  no  so- 
corras al  malo.  Prohibe  darle  pan ,  no 
sea  que  con  él  se  haga  mas  poderoso 
que  tií"  (i). 

La  conducta  de  los  primeros  chris- 
tianos  era  muy  conforme  á  estas  sa- 
bias máximas  del  Eclesiástico,  y  este 
mismo  ha  sido  siempre  el  verdadero 
espíritu  de  la  Iglesia  acerca  del  so- 
corro de  los  pobres. 

(i)  Si  benefecerís,  scito  cui  fcceris,  ct 
crit  gratia  in  bonis  tuis  multa.  Benefac  justo, 
et  invenies  retributionem  magnam  :  et  si  non 
ab  ipso,  certé  a  Domino.  Da  misericordia  et 
ne  suscipias  peccatorem.  Da  bono ,  et  non 
receperis  peccatorem.  Benefac  humili ,  et  non 
dederis  impio  :  prohibe  panes  illi  dari ,  ne  in 
¡psis  potentior  te  sit.  £cciesiastici.  cap.  12. 


CA^ 
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(17) 
CAPITULO  V. 

Disciplina  de  la  Iglesia  acerca 
de  los  Pobres. 

'        ;  ■      1 

% 

Primer  estado. 

jOjn  los  tiempos  Inmediatos  á  la  re-^ 
surrección  de  Jesuchristo  todos  los 
fieles  vivían  en  común.  Los  ricos  ven- 
dian  sus  bienes,  cuyo  producto  po- 
nían á  la  disposición  de  los  Apósto- 
les ,  para  repartirlos ,  según  las  nece- 
sidades respectivas  (i).  Y  así  no  ha- 
bía entre  ellos  pobre  alguno  (2).  To- 
dos 

(i)     Omnes  qtiam  qui  credebant ,  erant  , 
pariter ,  et  habebant  omnia  communía.  Pos-  . 
sessiones ,  et  substantias  vendebant,  et  divi- 
debant  illa  ómnibus ,  prout  cuic[ue  opus  erat. 
Act»  Apost.  cap.  2. 

(2)     Multitudinis  autem  credentium  erat 
cor  unum  ,  et  anima  una  :  nec  quisquam 
corum,  quae  possidebat  aliquid  suum  esse  di-  . 
cebat,  sed  erant  illis  omnia  communiia....  Ne- 
^ue  enim  quisquam  egens  erat  ínter  illos. 

Quot^ 


dos  vivían  como  hermanos,  teniendo 
un  mismo  corazón  ,  y  un  mismo  es- 
píritu. En  todos  abundaba  la  gracia 
de  Jesuchristo  (i). 

Mas ,  no  obstante ,  la  superior  efi- 
cacia de  lá  palabra  divina,  oida  de 
boca  del  mismo  Jesucjiristo,  y  cor- 
roborada con  el  exemplo ,  y  con  las 
señales ,  y  milagros  mas  prodigiosos, 
no  falto  un  mayordomo  infame,  en 
el  Sacro  Colegio  ,  ni  ricos  codiciosos 
que  ocultaran ,  y  se  reservaran  para 
usos  propios  parte  de  los  bienes ,  y 
substancia  de  sus  hermanos,  quales 
fueron  el  malvado  Judas  (2),  y  Ana- 
nías  ,  y  Safira  (3)  ,  que  todos  murie- 
ron desgraciadamente. 

Quan- 
Quotquot  enlm  posscssores  agrorum,  aut  do- 
niorum  erant  ,  vencientes  afferebant  pretia 
eorum  quae  vendebant;  et  ponebant  ante  pe- 
des Apostolorum.  Dividebatur  autem  singu- 
lis ,  prout  ciñque  opus  erat.  Ib.  cap.  4. 

( 1 )  Et  gratia  magna  erat  in  ómnibus  ülis.  Ib. 

(2)  Fur  erat ,  et  locuios  habens,  ea  quac 
mittebantur  portabat.  Joan.  12.  v.  16/'  '^^^'^^ 

(3)  Actí'Apst.  cap.  j.  j'^^ 


^    (19) 

Quando  aun  no  era  muy  crecido 
el  número  de  los  fieles ,  los  Apósto- 
les anadian  al  cuidado  de  su  ministe- 
rio espiritual  el  del  sustento  común, 
valiéndose  de  algunas  viudas  ancia- 
nas ,  y  experimentadas  en  el  gobier- 
no doméstico ,  generalmente  hebreas, 
como  que  era  regular  tuviesen  mas 
conocimiento  de  ellas ,  que  de  las  ex* 
trangeras(i).  Esto  disgusto  á  los  grie- 
gos ,  los  quales  tuvieron  por  despre- 
cio á  sus  viudas  aquella  preferencia: 
y  dio  motivo  á  la  elección  de  los  Diá- 
conos para  la  administración  eco-* 
ndmica  de  los  víveres ,  y  bienes  co*^ 
muñes. . 

(i)  In  diebus  autem  illls  crescente  nu- 
mero discipulorüm ,  factum  est  murmur  Grae- 
corum  adversus  Hebracos ,  eo  quod  despice- 
xentur  in  ministerio  quotidiano  vidua?  eorura.. 
Ib.  cap.  6. 


CA- 


/ 


CAPITULO  VL  'i 

Segundo  estado  de  la  Disciplina  Ecle-> 
sidstica  acerca  de  los  Pobres. 

Ncuanto  mas  se  extendía  el  christia- 
nismo  en  provincias  de  caracteres,  y 
costumbres  diferentes ,  tanto  se  ha- 
cia mas  difícil  la  comunidad  de  bie- 
nes ,  y  el  generoso  desprendimiento 
de  ellos  en  beneficio  de  los  hermanos. 
Ni  los  legos  eran  ya  generalmente  tan 
compasivos ,  ni  tampoco  todos  los  mi- 
nistros del  altar  tan  puros ,  y  desinte- 
resados como  en  los  primeros  tiem- 
pos. S.  Pablo  reprehendía  á  los  hipó- 
critas, que  con  pretexto  de  religión 
engañaban  á  los  inocentes  con  dulces 
palabras,  y  bendiciones,  inventando 
nuevas  doctrinas  ,  mas  provechosas 
para  su  estómago ,  que  para  el  servicio  '^ 
de  nuestro  Señor  Jesuchristo  (i). 

Sm 

(i)     Rogo  autem  vos ,  fratres ,  nt  obser- 
vetis  eos  qui  dissensiones ,  et  oífendicula, 


(21) 

■  Sin  embargo,  los  buenos  chris- 
tianos  no  dexaban  de  contribuir  con^ 
abundantes  oblaciones,  y  limosnas; 
para  el  culto  divino  ,  sustento  de  sus 
ministros,  y  socorro  de  los  pobres. 
La  administración,  y  distribución  de 
aquellos  bienes  estaba  principalmen- 
te á  cargo  de  los  Obispos ,  como  su- 
cesores de  los  Apóstoles ,  pastores  de 
los  fieles  ,  y  mas  responsables  á  Dios 
de  sus  costumbres  (i). 
-  Mas ,  á  pesar  de  estos  motivos  ,  y 
gravísimas  obligaciones ,  no  todos  los 
Obispos  eran  muy  puros  en  la  admi- 
nistración de  los  bienes  de  la  Iglesia, 
invirtiéndolos  algunos  en  beneficio 

su- 


practer  doctrinam ,  quam  vos  didicistís,  fa- 
ciunt;  et  declínate  ab  eis.  Hujuscemodi  enim 
Christo  Domino  non  serviunt ,  sed  suo  ven- 
tri ,  et  per  dulces  sermones ,  et  benedictio- 
nes ,  seducunt  corda  innocentium.  Ad  Ro- 
mán, cap.  6.  V.  17.  1-8. 
*  (i)  Tomassinus,  Vet,  et  nova  Ecclesice 
J)isciplina  circa  Beneficia  et  Beneficiarios*^ 
Part.  3.  lib.  2.  cap.  i.  et.  12. 


(  22) 

suyo,  y  de  sus  parientes ,  y  aun  en 
otros  destinos  menos  decorosos ,  ia 
que  movió  á  los  PP.  del  Concilio 
Calcedonense  á  mandar  que  se  nom- 
braran ecónomos ,  los  quales  llevaran 
cuenta  formal ,  y  pública  ,  para  evi- 
tar todo  motivo  de  sospecha  acerca 
de  su  inversión  (i). 

También  losPP.  del  Concilio  To- 
ledano III.  se  quejaban  de  la  codicia, 
y  rapacidad  de  algunos  Obispos  es- 
pañoles (2) ,  para  cuyo  remedio  se 
promulgaron  varios  Cánones  por  los 

mis- 

■'>iu  ■ 
(i)     Can.  26.  Quoniam  ¡n  nonnullls  Ec- 

clesijs ,  ut  saepe  á  nobis  auditum  est ,  Epis- 

copi  absque  oeconomis  tractant  res  ecclesias- 

ticas ,  placuit ,  omnem  Ecclesiam  Episcopum 

habemem  ,  ex  proprio  Clero  ceconomum 

quoque  habere  ,  qui  ex  Episcopi  sui  senteii- 

tia  res  ecclesiasticas  dispenset :  ut  nec  sine 

testibus  sit  Ecclesiae  administratio,  atque  ideo 

res  ejus  dissipentur  ,  et  probrum  ac  dede- 

CLis  Sacerdotio  inuratur.  Tomas,  ib   cap.  2. 

(2)     Cognovimus  Epjscopos ,  per  paro- 

*  chías  suas ,  non  sacerdouliter ,  sed  crudel¡ter¿^ 

daese vire.  Can.  20. 


C^3) 

mismos  Padres ,  y  por  otros  ConcU, 

lios  nacionales  (i). 

CAPITULO   VIL 

Los  bienes  eclesiásticos  son  patrimo^ 
niü  de  los  Pobres.  > 

unque  entibiada  la  primitiva  ca- 
ridad de  los  fieles ,  no  florecía  ya  tan-* 
to  la  perfecta  comunión  de  bienes 
observada  en  el  establecimiento  del 
christianismo ;  el  verdadero  espíritu 
de  la  Iglesia  siempre  ha  sido ,  y  es  el 
de  conservar  en  lo  posible  la  unidad, 
concordia ,  y  fraternidad  entre  los 
christíanos  :  para  lo  qual  sus  mayores 
cuidados  ,  y  maternales  solicitudes 
deben  ser  el  socorro ,  y  protección  de 
los  pobres  ,  enfermos  ,  y  miserables. 
Esta  era  la  ocupación  mas  principal 
de  los  santos  Obispos;  en  esto  sobre-" 
salia  ,  y  se  acreditaba  mas  el  zelo  de 
los  Eclesiásticos,  y  varones  apostdÜ- 


j^l^)^^.  Toínassln.  ib.  cap.  5. 


eos. 


COS.  Los  bienes  de  la  Iglesia  se  llama- 
ban ,  y  eran  realmente  patrimonio 
de  los  pobres  (i). 

El  docto ,  y  pió  P.  Tomasino  ilus- 
tró copiosamente  esta  disciplina  de 
la  Iglesia  ,  demostrando  con  pruebas 
deducidas  de  todas  las  edades ,  que 
aun  en  el  estado  actual  los  verdaderos 
dueños  de  los  bienes  ,  y  rentas  ecle- 
siásticas ,  son  los  pobres ;  y  los  Obis- 
pos ,  Cabildos ,  y  Beneficiados  sola- 
mente administradores  ,  y  usufruc- 
tuarios de  la  parle  necesaria  para  su 
frugal,  y  decente  sustento,  con  obli- 
gación de  invertir  el  sobrante  en  el 
socorro  de  los  mismos  pobres  (2). 

(i)     Tomassín,  ¡b.  Part.  3.  llb.  3.  cap.  26. 

(2)  En  el  capítulo  citado  ,  y  siguientes, 
y  en  otros  muchos  de  aquella  obra.  Caput 
illud  est,  et  principium,  ex  quo  religata  pen- 
det  universa  de  distrlbuendis  utendisque  Ec- 
clesia^  rebus ,  sive  proventibus ,  doctrina ,  res, 
Ecclesise  qualescumque  patrimonia  esse  pau- 
perum,  quorum  penes  ipsos  dominium,  et 
'  proprietas  sit,  penes  Beneficiarios  jdministra- 
tio ,  idque*  consentiré  Coacilia ,  et  omnúihi 

asta- 


(25) 
,       t/AVlTVLO  VIIL 

Tercera  época  de  la  Disciplina  de  la 
Iglesia  acerca  de  los  Pobres. 

Oi  siendo  los  inmediatos  administra- 
dores de  los  bienes  de  la  Iglesia  los 
Obispos,  cuyo  alto  carácter  debia  pre- 
servarlos mucho  mas  de  la  codicia, 
se  habian  experimentado  dilapida- 
ciones ,  y  otros  abusos  en  su  manejoi 
y  distribución ,  no  fueron  menores 
en  manos  de  los  diáconos^  ecónomos. 
d  mayordomos. 

^   Esto  dio  motivo  en  el  siglo  V. 
-  pa- 

atatum  scriptores  aBtí(juos  orthodoxos.  Así 
empieza  el  cap.  29.  del  citado  lib.  3.  part.  3. 
\. ,  Lo  mismo  dice  Mostazzo ,  y  los  mas  doc- 
íos,  y  pios  teólogos ,  y  canonistas.  Igitur  as- 
serendum  Clericos  beneficiarios  ( relicta  sibl 
congrua)  quidquid  supersit  teneri  pauperi- 
bus  erogare  ,  aut  in  alia  pia  loca  expenderé, 
nam  bona  ista  quae  supersunt ,  pauperum  sunt, 
ct  ad  hunc  finem  destinata.  D^  Causis  Pijs^ 
líb*  8.  cap,  I. 


-y 


(26) 

para  establecer  un  nuevo  arreglo  en 
la  distribución  de  las  rentas  eclesiás- 
ticas, dividiéndolas  en  quatro  partes, 
una  para  los  Obispos ,  otra  para  el 
Clero  ,  la  tercera  para  los  pobres  ,  y 
la  quarta  para  la  fábrica  de  los  ten^- 
píos. 

Pero  ,  aunque  por  aquella  distri- 
bución se  señalaban  porciones  deter- 
minadas para  la  dotación  de  los  Obis- 
pos, y  Clero ,  no  por  eso  se  creia  que 
estos  fuesen  absolutamente  dueños  de 
las  que  les  correspondian  ,  sino  solo 
de  la  parte  necesaria  para  su  decen- 
cia (i))  y  con  la  obligación  de  repar- 
tir 

(t)  Jam  vero ,  dice  el  P.  Tomasino  ,quod 
perstrlnximus  ,  hac  partltionum  lege  obvia- 
tum  esse  avaritias  Episcoporum ,  et  Clerico- 
rum  cupiditati ,  nova  quadam ,  sed  tum  ne~ 
cessaria  indulgentia ,  id  vero  ne  in  controver- 
siam  quidem  jam  fere  veiiire  potest,  PJura 
enim  jam  exempla  recensuimus  ,  ubi  oecono- 
inorum  fidei  parum  constanti ,  vel  negligen- 
tiae  Episcoporum ,  vel  Clericorum  rapacitati 
irascebantur  pauperes)  pauperumque  flagrau- 
tissimi  defensores.  Ea  ergo  ,  non  improbabi- 

1¡- 


(27) 
tir  el  sobrante  en  los  pobres  ,  princi- 
pales propietarios  de  todas  las  rentas 
eclesiásticas. 

El  Apóstol  San  Pablo  decia  ,  que 
los  que  sirven  al  altar  ,  vivan  del  al- 
tar :  mas  no  que  tengan  superfluida-» 
des ,  según  la  interpretación  de  San 
Gerónimo  (i).  Y  este  ha  sido  sierti- 

pre 

liter  occasio  fuisse  conjicitur  ejus  partitionis 
faciendse.  ' 

Quod  vero  hac  partitionum  lege  non  acul, 
sed  hebescere  potius  visa  sit  prisca  disciplinad 
pietas  in  pauperes ,  hinc  patet  quod  ex  pri- 
máevis  5  et  antiquissimis  Ecclesias  institntioni- 
bus ,  omnes  Ecclesiíe  proventus  patrimonio 
sint  pauperum ;  quod -ex  iis  nihil  prorsus  attin- 
gerent  Clerici ,  et  Episcopi  ,  nisi  pauperes 
essent ;  quod  ne  tüm  quidem ,  nisi  qua  pau- 
peres sobrietate  áttingerent ;  quod  ut  patri- 
monio pauperum  parcereñt ,  non  pauci  eorum 
manibus  operarentür,  ünde  victitarent;  quod 
complures  eorum ,  cum  primum  ordiüatione 
Clero  initiabantur ,  suas  Ecclesias  diearent  he- 
reditatés ;  quod  nonnulli  eorum  communis 
vitac  societate  cum  Episcopo  vincirentur.  Vet. 
fínov.  Ecdes  Disc.  Part.  3.  lib.  2.  cap.  i  v 
( I )  Apostolus  Paulus ,  qui  altafti ,  inquit, 
'  *        '  '  ser- 


(.8) 

\pre  el  verdadero  espíritu  de  la  Tgle-^ 

sia  ,  acerca  del  uso  de  las  rentas  ecle-^ 

siásticas  (i),  aun  después  de  la  insti- 

,  tucion  de  las  prebendas  y  beneficios. 

CA- 

serviunt,  de  altari  participant,  etTivunt.  Pet- 
mittitur  tibí  ,  Sacerdos  ,  ut  vivas  de  altan\ 
non  ut  luxuries.  S.  Hieronym,  in  Michoeam*, 
(i)     Así  concilla  el  P.  Tomasino  los  va- 
rios estados   de  la   disciplina   de  la  Iglesia 
acerca  del  recto  uso  de  las  rentas  eclesiásti- 
cas. Superest  tamcn  pulcherrima  ratio  conci-? 
liandx  hujus  partitioiiis  cum  primigenia  Apos- 
tolicorum  temporum  purissimaque  discipli- 
I  na  ,  si  intelligamus  illas  Episcopi ,  illas  Cleri 
portiones ,  portíones  semper  esse  patrimonij 
pauperum  ,  adeoque  ubi  Episcopi ,  et  Cleri 
necessitatibus  modeste  ,  et  frugaliter  provi-, 
snm  est ,  reliqua  pauperum  esse.  Una  enim 
constat ,  et  eadem  natura  harum  partium ,  at- 
que-  totius  :  utque  ante  partitionem  ,  ita .  et 
postea  pauperum  est  tota  ea  substancia.  De- 
cretis  Ecclesiae  provisum  est ,  ut  quarta  sal- 
tem  pars  Ecclesiac  redituum  pauperibus  ero-^^ 
garetur.  Sed  non  statim  absoluti  sunt  Beneñ-^ 
ciarij  inconvulsis  illis  legibus  ,  et  Clero  ipsi, 
.  et  EcclesÍ3c  rei  affixis ;  ut  necessario  contenti 
sint ,  ut  residua  largiantur  egentibus  ,  frugali 
sustentationi  acquiescant ,  reliqua  dispergant 


(^9) 
"^^^^  CAPITULO   IX. 

Varios  modos  de  exercitar  la  be^ 
neficencia, 

Jl/n  el  exercicio  de  la.  beneficencia 
influyen  muchísimo  el  genio ,  talen-, 
to  ,  conocimientos ,  é  inclinaciones 
naturales.  A  unos  les  mueven  mas 
á  compasión  ios  enfermos,  y  aun  tal, 
d  tal  enfermedad  determinada,  á  otros 
los  pobres  huérfanos ,  expósitos ,  don- 
cellas, religiosas,  estudiantes ,  jorna- 
leros ,  artesanos ,  y  obras  pias. 

Las  circunstancias  determinan  tam- 
bién freqüentemente,  y  realizan  mas, 
d  menos  los  objetos  de  la  beneficen- 
cia. En  algunos  tiempos  las  limosnas 
t  c  pa-r 

in  pios  usus ;  luxum  ,  et  abundantiam  defu- 
giant :  paupertatem  magni  faciant  ita  fixum, 
animo  ,  et  persuasum  habeant  furti ,  et  sacri-' 
legü  flagltio  implicari  qui  de  pauperiim  pa-' 
trimonio  ditescunt.  Ha^c  Ecclesiasticse  disci- 
plinac  constantissima  sunt  placita ,  nec  ullis. 
temporum  vicibus ,  nec  panitionum  quibust-, 
cumque  legibus  mutabilia.  Cap.  13..'         ^^ 


para  los  peregrinos  a  Tierra  Santa ,  y 
otros  santuarios  ,  eran  reputadas  por 
las  mas  pias ,  y  meritorias.  Quando 
estábamos  en  guerra  con  los  moros, 
las  cruzadas ,  y  redención  de  cauti- 
vos eran  de  los  mas  dignos  empleos 
de  la  beneficencia. 

Los  gobiernos  pudieran  haber  he* 
cho  mas  átiles  al  género  humano  la 
sensibilidad  ,  y  la  beneficencia.  La 
piedad  indiscreta  ,  y  desalumbrada, 
el  capricho,  y  aun  tal  vez  la  vanidad 
han  dirigido  gran  parte  de  las  obras 
pias  ,  sin  cálculo  ,  prudencia  ,  ni  dis- 
cernimiento. 

Los  Santos  Padres  nos  dexárom 
muchos  exemplos  ,  é  instrucciones 
acerca  de  la  mas  prudente  dirección, 
y  exercicio  de  la  limosna  ,  y  benefi- 
cencia. S.  Pablo  había  encargado  mu- 
cho la  hospitalidad  á  todos  los  chris- 
tianos  (O  >  y  ^^^^  particularmente  á 

los 

(i)  Necessitatibus  Sanctorum  communi-^ 
cantes  ;  hospitalitatem  sectantes.  Ad  Rom* 
cap.  12»  V.  13. 


(31) 
los  Obispos  (i)  ,  y  así  la  mesa  de  estos 

era  publica  ,  y  su  casa  franca  hospe- 
dería para  los  pobres,  y  forasteros  (2). 
Esto  no  era  muy  difícil  en  los  pri- 
meros siglos  de  la  Iglesia ,  en  que  cons- 
ternados los  christianos  por  las  ter- 
ribles persecuciones  de  los  gentiles, 
procuraban  ocultarse  ,  y  no  tenían 
tanta  facilidad  de  unirse ,  ni  de  via- 
jar de  unos  á  otros  pueblos. 

Multiplicados  prodigiosamente 
después  de  la  paz  de  Constantino ,  ya 
no  era  tan  fácil  la  mesa  ,  y  hospede- 
ría común ,  por  los  mayores  gastos, 
confusión ,  y  distracción  del  ministe- 
rio espiritual ,  que  ocasionaría  la  con- 
currencia ilimitada. 
'^      Pero  los  buenos  Obispos  no  por 

c  2  eso 

¿t;  (  i  )  Oportet  Episcopum  sine  crimine  esse, 
sicut  Dei  dispensatorem,  non  superbum,  non 
iracundum  ,  non  vinolentum ,  non  percusso- 
rem,  nonturpis  lucricupidum;sedhospitalem, 
benignum  ,  sobrium  ,  justum  ,  sanetum ,  coil- 
tinens.,..  S.  Paulus  Efist,  adTit.Q2i^.  i.  v.  j. 
(2)  Tomassin.  Vet.  et  nov,  Ecchs.  líüc. 
Part.  i.lib.  3.  cap.  89. 


^s6'  dexaban  de  observar ,  en  la  for- 
ma posible  ,  la  hospitalidad  ,  y  para 
exercitarla  con  mejor  método,  y  uti- 
lidad pública  ,  fundaban  hospitales, 
y  hospicios  para  toda  clase  de  perso- 
nas :  para  enfermos ,  peregrinos  ,  ni- 
áos ,  viejos  ,  impedidos  ,  &c. 
'•  La  asombrosa  multitud  de  50© 
pobres  que  habia  en  Constantinopla, 
no  intimidó  á  S.  Juan  Chrisdstomo 
para  proyectar  un  hospicio  general, 
íen  que  pudieran  alimentarse  todos 
ellos.  S.  Basilio  fundo  otro  cerca  de 
Cesárea ,  tan  capaz  ,  que  parecía  una 
gran  ciudad  (i). 

Es  muy  digna  de  imitarse  la  ilus- 
trada caridad  del  Santo  Massona, 
Obispo  de  Mérida ,  quien  ademas  de 
haber  edificado  un  hospital  para  en- 
fermos ,  y  peregrinos ,  con  la  mas 
completa  asistencia  ,  y  de  sus  conti- 
nuas limosnas ,  puso  en  su  mayordo- 
mo un  fondo  para  empréstitos  gra- 
tuitos ,  y  oportunos ,  con  lo  qual  so- 

^cor- 
(i)     TomassiD.  Ib,  ^.ié^ 


C33)  .       _^ 

corno  discretamente ,  y  enriqueció  í 

los  artesanos  (i)  de  su  obispado.     >i 

^^   CAPITULO   X.  ^ 

Se'veridad  de  los  Santos  Padres  con' 
.fñ^Jr a  los  Mendigos  robustos^ 
?  '.ib  ¿m^j^y  holgazanes.  j  oiq 

a  conducta  de  los  christiajjo$  de 
los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  era 
muy  conforme  á  los  citados^  consejos 
del  Espíritu  Santo  en  el  libro  12  del 
Eclesiastiico.  Era  máxima  general- 
mente establecida ,  y  observada,  que 
todos  los  hombres  deben  trabajar.  Si 
alguno  no  quiere  trabajar ,  ácch  re- 
sueltamente S,  Pablo ,  que  no  coma  (2). 

El 

(1)  Paulus  Diaconus  y  De  Vitis  Patrum 
£meritensium  y  cüp^  9.  reimpreso  por  el  Carn 
denal  de  Aguirre ,  en  el  tom.  4.  de  la  Colec- 
ción de  Concilios  de  España ,  y  por  el  P. 
Florez  en  el  tom.  1 3.  de  la  España  Sagrada. 

(2)  Ad  Tkesalon.  cap.  3.  v.  10.  Nam  et 
cítm  essemus  apnd  vos ,  hoc  denuntiabamus 
Tobis  :  quoniajn  siquis  non  vult  operar! ,  nec 
manducet.  ' 


p 


El  mismo  Santo  Apóstol,  no  obstan* 
te  su  alta  dignidad ,  y  carácter  ,  tra- 
bajaba en  un  oficio  mecánico  el  tiem- 
po que  le  dexaban  libre  sus  tareas 
apostólicas  (i). 

Conforme  á  esta  doctrina,  y  exem* 
pío  del  Apóstol ,  los  primeros  cliris- 
tianos  no  tenian  por  pobres  sino  á 
los  im4>osibil¡tados  de  trabajar.  Solo 
alargaban  la  mano  para  socorrer  á  es- 
tos :  á  los  mendigos  robustos  les  ne- 
gaban resueltamente  la  limosna. 

Esto  se  hacia  con  tanto  mayor  ri- 
gor ,  quanto  las  limosnas  se  distri- 
buían, no  por  las  manos  de  los  fieles, 
sino  por  los  Obispos ,  y  sugetos  des- 
tinados para  la  recolección  de  las  que 
querian  dar  los  mismos  fieles ,  y  su 
mas  prudente  administración,  S.  Jus- 
tino  mártir  hace  memoria  de  esta  cos- 
tumbre en  su  primera  Apología.  „Los 
gue  están  ricos  ,  y  quieren,  dan  á  su 
arbitrio  lo  que  á  cada  uno  le  parece, 
y  lo  que  se  recoge ,  se  deposita  en  el 

Pre- 
(i)    Aci.  Apóstol  cap.  i8. 


Presidente ,  el  qual  socorre  á  los  huér- 
fanos,  á  las  viudas ,  y  á  los  que  están 
necesitados ,  por  eníermedad  ,  ó  al^ 
guna  otra  causa,  como  también  á  los 
encarcelados ,  y  peregrinos.  En  una 
palabra ,  él  es  quien  cuida  de  socor**- 
rer  á  todos  los  menesterosos  (i).  » 
Como  el  repartimiento  de  la  li- 
mosna estaba  encargado  á  personas 
de  tanta  autoridad  ,  y  prudencia ,  tc- 
nian  mas  libertad,  y  firmeza  para  de* 
llegarla  á  aquellos ,  cuyas  necesida- 
des no  estaban  bien  averiguadas.  En 
las  Constituciones  Apostólicas  se  lee  la 
severidad,  y  cuidado  con  que  se  pro- 
cedia  entonces  en  el  examen  de  las 
verdaderas  necesidades  de  los  pobres^ 
y  la  prudente  economía ,  y  discerni- 
;    íjy  mien- 

(i)  Cap.  I.  Qui  abundant ,  ct  voluntj 
suo  arbitrio ,  quod  quisque  vult  largiuntur, 
et  quod  colligitur  apud  eum  qui  preest  de-  ' 
ponitur  ,  ac  ipse  subvenit  pupillis ,  et  viduis, 
et  iis  qui  morbo  ,  vel  aliam  ob  causam  egent: 
tum  etiam  iis  qui  ¡n  vincuüs  sunt,  et  adve-i 
nientibus  peregré  hospitibus :  uno  verbo ,  om-  * 
nium  indigentium  curam  suscipit.; 


(3<5) 
miento  con  que  se  daba  la  limosna. 

„  Si  alguno  ,  se  dice  en  el  cap.  4. 
del  libro  2.  se  viere  oprimido  de  ne- 
cesidad ,  por  su  glotonería ,  d  por  vi- 
vir ocioso,  no  merece  ser  socorrido: 
Y  aun  es  indigno  de  estar  en  la  Igle- 
sia de  Dios  (i). 

En  el  cap.  2.  del  libro  4.  en  que 
se  trata  de  como  los  Obispos  deben 
cuidar  de  los  huérfanos,  y  pupilos, 
se  dice  así : ,,  AÍ  niño  dadle  de  comer, 
y  costeadle  el  aprendizage  de  algún 
oficio,  iiasta  que  estando  ya  diestro 
en  él,  pueda  comprar  instrumentos, 
y  no  ser  mas  molesto  á  la  sincera  ca- 
ridad de  los  hermanos,  ganando  la 
comida  por  sus  manos  (2)." 

No 

'  (i)  Cum  autem  allquis,  qula  edax  est, 
gcat  crapulae  deditus ,  aut  otiosus,  inopia  vic- 
tus  premitur  ,  subsidium  non  meretur ,  immo 
»ec  Ecclesia  Dei  dignus  est.  De  hujusmodi 
enim  loquens  Scriptura  ,  alt ,  Piger  abscon- 
dens.  manum  siiam  in  sinum ,  non  jpoterit  eam 
ad  os  stium  referre.  Prov.  19.  v.  24. 
'  (2)  Puero  autem  sumptum  date  ,  quo  et 
artem  discat ,  et  ex  ea  erogatione  nutriatur; 

ut 


I 


íi-  No  puede  haber  limosna  mas  pia- 
dosa, mas  prudente ,  ni  mas  lítil,  que 
la.  que  asegura  de  una  vez  al  pobre  la 
subsistencia  para  toda  su  vida ,  ense-i 
ñándole  algún  oficio, 
a;  En  el  cap.  4.  del  üb.  3.  se  acon-j 
seja  la  benefiQ|pcia  á  toda  clase  de 
personas  ,  contorme  al  texto  de  S. 
Luc2LS ,Omni petenti  te,  trihue.  Vero 
se  advierte  ,  que  esto  debe  entender- 
se de  los  verdaderamente  necesitados: 
'videlicet ,  r en) era  egenti  (i). 
- : '  Esta  prudente  conducta  de  los  an- 
tiguos christianos  acerca  de  la  distri- 
bución de  la  limosna ,  duro  mucho 
tiempo.  Cada  Iglesia  formaba  una  lis- 
ta de  sus  pobres,  por  cuyo  medio  se 
sabia  los  que  lo  eran  verdaderamen- 
te, 
ut  cum  artem  dexterc  excrcuerlt  ,  tune  et 
instrumenta  artis  sibi  emere  valeat ,  ne  am-^ 
pl¡\is  gravet  sinceram  fratrum  erga  ipsum 
cfiáritatem  <,  sed  sibi  suppeditet. 

( I )     Oportet  ergo  ómnibus  hominibus  be- 

nefacere  :  non  studiose  pensantes  huno,  quis- 

nam  sit,  vel  illum.  Dominus  enim  útiOmm 

fetenti  te ,  trihue  :  videlicet ,  jevcra  egenti. 


(38)    .   , 

te ,  y  quanto  se  necesitaba  para  su 

socorro. 

En  la  relación  que  hizo  el  Papa 
S.  Cornelio  á  Fabiano  Patriarca  de 
Antioquia  del  estado  de  la  Iglesia  Ro* 
mana  ,  por  los  auos  de  251  entre  los 
presbíteros ,  diáconoss  subdiáconos, 
y  demás  ministros ,  se  pone  también 
la  nota  de  n>il  y  quinientos  pobres 
mantenidos  por  la  misma  Iglesia  (i). 
La  de  Constantinopla  contaba  en  su 
registro  tres  mil  en  tiempo  de  S.  Juan 
Chrisdstomo ,  fuera  de  los  encarcela- 
dos ,  y  pasageros ,  á  quienes  se  asistía 
igualmente  de  sus  fondos  (2). 

Aunque  en  el  siglo  V.  tuvo  algu- 
na variación  la  disciplina  primitiva 
de  la  Iglesia ,  acerca  de  la  aplicación 
de  las  rentas  eclesiásticas  al  socorro 
de  los  pobres  (3)  ,  siempre  continuo 
su  mismo  espíritu ,  en  quanto  á  no 

rc- 

(i)    Euseb.  lib.  6.  cap.  43. 

(2)  S.  Joan.  Chrysost*  Homil.  67,  ín 
Matth. 

(3)  Véase  el  cap.  8,  .^J.1t*5^ 


reputar  por  rales  a  los  mendigos  vo- 
luntarios, y  holgazanes. 

„  Conviene ,  decia  S.  Basilio ,  que 
el  que  es  liberal,  se  muestre  por  la 
caridad  sencillamente  pronto  á  socor- 
rer á  los  que  le  piden,  según  aquel 
precepto  :  Petenti  a  te  y  da;  pero  que 
al  mismo  tiempo  examine  juiciosa* 
mente  las  necesidades  de  cada  pobre,' 
como  se  nos  enseña  en  las  Actas  de 
los  Apostóles.  Di'videbatur  singulis^ 
protit  cuique  opus  erat.  Porque ,  como 
hay  muchos ,  que  excediéndose  en  lo 
necesario ,  hacen  comercio  de  la  men- 
dicidad, convirtiéndola  en  fomento 
de  lascivas  delicias ,  la  distribución 
de  la  limosna  debe  hacerse  con  dis- 
creción ,  y  conocimiento  de  las  ver- 
daderas necesidades  (i).'* 

Es- 
(i)  Serm.  4.  "De  Eleemosyna,  Oportet 
quidení ,  ut  qui  liberalis  est ,  ob  charitatem 
in  simplicitate  praebeat ,  se  erga  pétenles  fa- 
cilem,  secundum  illud  praeceptum.  Petenti 
a  te  ^  da  :  et  rursus  ratione  necessitatem 
uniuscuiusque  discernat ,  ut  ex  Actis  didisci- 
juus.  Dividebatur  singulisy  mc^it  ^ prout  cui^ 
"-—.  que 


-^ 


(4?) 
•^^TT'Esta  misma  fué  la  doctrina  de  S, 

Ambrosio  (i),  S.  Gerónimo,  y  otros 

muchos  Santos  Padres  (2). 

que  opus  erat :  Qu'ia  enlm  multl  necessarlum 
usu  transilientes  mendicitatem  ad  negotiatio- 
nis  occasionem ,  et  lascivarum  deliciarum  ma- 
teriam  canvertunt ,  scienter  et  providé  pro 
uniuscujusque  necessitate  distributio  rerum 
necessariarum  facienda. 
.  (i)  De  Officiis.  Lib.  2.  cap.  16.  Ve- 
niunt  validi  ,  veniunt  nuUam  causam  ,  nisi 
vagandi  habentes  et  volunt  subsidia  vacuaré 
pauperum,  exinanire  sumptnm....Itaque ,  quí 
inodum  servat,  avarus  nulli,  largas  ómnibus 
est.  Non  enim  solas  aures  praebere  debemus 
audiendis  pra^cantium  voclbus ,  sed  et  oculos 
conslderandis  neeessitatibus.  ^^ 

(2)  S.  Hieronym.  Epist.  ad  Paulinum.' 
Tu  considera ,  ne  Christl  substantiam  impru- 
dentér  eífundas ,  id  est  immoderaté  juditio 
rem  pauperum  tribuas  non  pauperibus  ,  et 
secundum  dictum  prudentissimi  viri ,  libera- 
litate  liberalitas  pereat. 


■IStñQ 
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CAPITULO  XL     -^ 

JLeyei'del  Derecho  Ci*vil  contra  los 
i  Mendigos  robustos. 

INl o  habiendo  bastado,  ni  las  saluda- 
bles máximas  de  nuestra  Sagrada  Re- 
ligión, ni  los  hospicios,  y  otras  fun- 
daciones piadosas  ,  y  caritativas  para 
evitar  la  vagante  y  criminal  mendi- 
ci^jad,  fué  necesario  refrenarla  con  el 
rigor  de  las  I^yes. 

Los  Emperadores  Graciano,  Va- 
lentiniano,  y  Teodosio  mandaron  que 
se  registraran  todos  los  mendigos ,  y 
l     que  se  intimara  á  los  que  por  su  edad, 
■      ó  debilidad  no  estuviesen  imposibi- 
litados de  trabajar ,  que  siendo  de  con- 
I     dicion  servil,  se  entregarían  por  es- 
%    clavos,  y  los  ingenuos  por  colonos  al 
que  los  delatase  (i). 

(i)  Cunctis  ,  quos  m  publicum  quacstum 
incerta  mendicitas  vocaverit ,  inspcctis ,  ex- 
ploretur  in  slogulis  ,  et  integritas  cbrporum, 

et 


..         (42) 

Justiniano  mando  en  la  Novela 
8p.  que  los  mendigos  robustos  fue- 
ran destinados  á  obras  pííblicas,  ó  en- 
tregados á  menestrales  para  que  los 
hicieran  trabajar  por  fuerza  en  ofi- 
cios útiles,  (i) 

CA- 

et  robur  ■  annorum.  Atque  ínertibus ,  et  abs- 
que  lilla  debilítate  miserandis  necessitas  inse- 
ratur  ,  ut  eorum  quidem ,  quos  tenet  condi- 
tio  servilis  ,  proditor  studiosus ,  et  diligens 
dominium  consequatur  :  eorum  vero ,  quos 
natalium  sola  libertas  persequitur  ,  colonatu 
perpetuo  fulciatur  ,  quisquís  hujusmodi  leni- 
tudinem  prodiderit ,  ac  probaverit,  salva  do- 
minis  in  eos  actione  ,  qu¡  vel  latebram  forte 
fugitivis ,  vel  mendicitatis  subeundas  consilium 
prasstiterunt.  Cod,  lib.  ii.  tit.  25.  Et  cod. 
Theod.  tít,  18.  lib.  14.  et  ib   Gotohfr. 

(i)  Si  vero  hujus  térras  fuerint ,  et  cor- 
poribus  quidem  valídis  utantur  ,  vitae  autem 
eis  decedens  non  est  occasio ,  hos  non  frus- 
tra esse  terrae  onus  permittere ,  sed  tradere 
citius  eos  operum  publicorum  attinet  artifi- 
cibus  ,  ad  ministerium  ,  et  praepositis  paniíi- 
cantium  stationum  et  hortos  operantibus,  alus* 
que  diversis  artibus ,  aut  operlbus,  in  quibus 
valent  simul  quidem  laborare  simul  ali ,  et 
segnem  ita  ad  meliorern  mutare  vitam. 


¡ 


(43) 
CAPITULO   XIL 

Cánones  de  la  Iglesia  sobre  la  men^ 
dicidad. 

JtLn  el  Derecho  Canónico  hay  algu- 
nos textos  que  parecen  contradicto- 
rios ,  inclinando  algunos  á  persuadir 
el  exercicio  indefinido  de  la  limos-, 
laa  ,  y  otros  á  que  no  se  dé  sino  á  los 
verdaderamente  necesitados. 

En  el  Can.  Quiesceimus.  Dist.  42, 
tomado  de  S.  Juan  Chrisóstomo  ,  se 
recomienda  el  exemplo  de  Abrahan, 
quien  hospedaba,  y  era  benéfico  con 
todos ,  sin  detenerse  en  inquirir  si 
los  huéspedes  eran  buenos,  ó  malos. 
5,  Porque  (  así  concluye  aquel  Canon} 
p  la  retribución  de  Dios  no  ha  de  de- 
pender de  la  buena ,  ó  mala  vida  de 
ios  que  reciben ,  sino  de  la  voluntad, 
y.  misericordia  del  que  da  (i)/' 

Por 

(1)    Non  enlm  ex  vita  eorum,  quos  accí- 
jpis  mercedem  tibi  retributurus  est  Pcus,  sed 

ex 


(44) 

Por  el  contrario  en  ^ffl.  Non  om* 

nis.  c.  4.  q.  5.  se  enseña,  que  es  muy 
conveniente  negar  el  pan  al  ham- 
briento ,  quando  la  seguridad  de  en-» 
contrario  en  la  limosna ,  lo  excita  á 
vivir  malamente  (i). 

Pero  en  la  glosa  al  citado  Canon 
Quiescamus ,  se  concilian  aquellos  ,  y 
otros  textos  aparentemente  contra- 
rios ,  y  se  explica  la  prudente  conduc- 
ta  que  debe  observarse  en  el  repartid 
miento  de  la  limosna.  „  Distingue 
pues.  De  los  que  piden  limosna ,  unos 
son  conocidos ,  y  otros  no.  Mas :  unos 
piden  ,  como  de  justicia  ,  quales  son 
los  predicadores ,  y  prelados ,  y  otros 
para  su  sustento.  Si  alguno  pide  de 
justicia ,  y  por  razón  de  su  oficio ,  por-^ 

que 
ex  volúntate  tua  ,  ex  llberalitate ,  ex  hono- 
rificencia  multa  ,  ex  misericordia  ,  ex  bo- 
nitate  z=z 

(i)  Melius  est  cum  severitate  diligere, 
quam  cum  lenitate  decipere.  Utilius  esurien- 
ti  pañis  tollitur  ,  si  de  cibo  securus  justitiam 
jiegligebat,  quam  esurienti  pañis  frangitur, 
ut  injustitiíe  seductus  acquiescat.... 


que  dice  que  lo  hau  enviado  á  predi- 
car, y  consta  ser  esto  cierro,  se  le  ha 
de  recibir.  Si  es  desconotido ,  debe 
examinarse  la  certeza  de  su  relación^ 
Pero  pidiendo  solo  para  el  sustento, 
se  ha  de  dar  á  todos  indistintamente, 
a  no  ser  que  alguno  por  la  seguridad 
de  la  limosna  viva  malamente,  por- 
que entonces  se  le  debe  denegar  ,  á 
no  ser  que  estuviese  .muriéndose  de 
hambre.  Finalmente  ,  no  pudiendo 
socorrerse  á  todos  ,  se  ha  de  dar  an- 
tes al  bueno  ,  y  primero  al  pariente, 
que  al  extraño  (i). 

D  En 

(i)  Distingue  ergo  :  eorum  qu¡  petunt 
cleemosynam,  alij  sunt  cogniti,alij  non.  ítem: 
alij  petunt,  quasi  ex  debito  ,  ut  prasdicatores, 
et  praelati :  alij  pro  sustentatione  corporis.  Si 
crgo  qüis  petat  ex  debito ,  et  ratione  oíficij, 
quia  dicit  se  ad  hoc  missum ,  ut  ibi  praedicet, 
ct  tale  ofhciüm  constat  ei  commissum  esse  re- 
cipiendus  est.  Si  est  incognitus ,  examinandus 
an  ¡ta  sit ,  ut  iu  hoc  capite.  Si  autem  quis  pe- 
ta: pro  nutrimento ,  tune  indlstincté  ómnibus 
est  danda ,  ut  hic ,  et  i.  q.  2.  Quamfío,  Et 
1  !•  q.  3.  Qiioniam,n\ú quis,  per  securitatem 

ci- 


(46) 
En  el  siglo  aVL  en  que  el  Santo 
Concilio  de  Trento  procuró  restau- 
rar la  mas  pura  disciplina  de  la  Igle- 
sia ,  varios  Concilios  provinciales  re- 
novaron las  severas  disposiciones  ca- 
nónicas antiguas ,  acerca  de  los  men- 
digos, „  A  los  mendigos  robustos,  de- 
cia  el  Concilio  Coloniense  del  año  de 
1536,  no  solamente  estén  cerrados 
los  hospitales,  sino  prohíbaseles  ab- 
solutamente el  .pedir  de  puerta  en 
puerta.  Y  los  que  esto  hiciesen,  sean 
presos,  é  impóngaseles  las  penas  pre- 
venidas por  las  leyes  civiles  ,  y  ecler- 
siásticas.  Porque  mas  conveniente  es 
negar  el  pan  al  hambriento ,  si  con  la 
esperanza  de  encontrarlo  desprecia 
la  justicia ,  que  dárselo  para  que  pe- 
que (i). 

Ca- 
cibi ,  negligat  justitiam ,  quia  tune  subtrahen- 
daestei ,  ut  5*  q.  5«  non  omnis  nisi  jam  fame 
moriatur  ,.ut  86.  Dist.  Parce.  Si  autem  non 
possumus  ómnibus  sufficcre  ,  tune  danda  est 
potius  bono  quam  malo ,  consanguíneo  quam 
extraneo. 

(1)    Sintautemmendicaqtibus  validis,non 

so 


■ 


.   Í47)  .   ,        . 

?f  Casi  lo  mismo  se  determino  en  él 
Concilio  de  Burdeos  de  1583,  y  en 
el  de  JBoLirges  de  1584  (i). 


'<■  - 


CAPITULO  XIIL 


Legislación  Je  España  acerca  de  los 

'ÍP^bres ,  Vagos  y  y  mal  entretenidos. 

Legislación  antigua. 

XXpénas  se  encontrará  otra  legisla- 
ción mas  severa  contra  los  mendigos 
robustos  que  la  de  España.  Mas  por. 
una  desgracia  bien  extraña ,  y  deplo- 
rable ,  apenas  habrá  tampoco  naciorj 
alguna  en  donde  la  mendicidad  vo- 
02  lun- 

sbiurri  Bbkpitalia  clausa ,  sed  et  publice  ac  os-; 
tiatim  mendicare  penitus  ínter dictum".  Et  qui 
secus  agere  comperti  fuerint  ,•  arceantur  ,  ac 
legalibus ,  nostrisque  constitutionibus  cora- 
prehensis  pgenis  subdantur.  Utilius  enim  esu- 
rienti  pañis  tollitur  ,  si  de  cibo  securus  justHT 
tiam  negligat ,  quam  eidem  frangitur ,  ut  se-? 
ductus  ¡njustitias  acquiescat. 

(i)     Van-Spen ,  ^^/i"  EccL  Part.  2.  sect/ 
4.  tit.  6.  cfip.  5,  •      •    ..  \ 


.  (48) 
luntaria  y  criminal ,  encuentre  mas 
estímulos,  y  recursos.  ¿De  donde  di- 
mana este  desorden  ,  y  esta  contra- 
dicción tan  reparable  entre  nuestra 
legislación  ,  y  nuestras  costumbres? 
I  No  son  las  leyes  las  reglas  mas  se- 
guras de  la  justicia ,  y  las  basas  mas 
solidas  del  orden ,  y  tranquilidad  pú- 
blica? ;No  ha  tenido  nuestro  gobier- 
no la  autoridad ,  y  fuerza  competeu- 
te  para  hacerlas  observar ,  y  ser  obe- 
decido ? 

Este  punto  es  de  la  mayor  im- 
portancia ,  y  transcendencia  á  otros 
muchos  ramos  de  nuestra  legislación. 
Pero  su  examen ,  y  discusión  sola  exí-, 
giria  un  tratado  muy  difuso.  Expon- 
gamos las  principales  leyes  expedidas 
en  España  contra  los  mendigos  por 
orden  cronológico ,  que  es  el  mas 
sencillo ,  y  natural. 

En  la  ley  40.  tít.  5,  Part.  i.  Des- 
pués de  aconsejarse  á  los  prelados  que 
sean  hospedadores  ,  y  que  acojan  in- 
distintamente en  su  casa  á  todo  géne- 
ro de  pobres ,  se  previene  sabiamen- 
te. 


(49) 
te.  „  Que  hay  algunos ,  que  por  me- 
nester que  han  ,  d  por  su  trabajo  po- 
drían ganar  de  que  viviesen  ellos  ,  c 
otros, é  non  lo  facen, ante  quieren  an- 
dar por  casas  agenas  gobernándose.  E 
á  estos  á  tales  por  mayor  derecho  tie- 
ne Santa  Eglesia  de  les  tirar  el  comer, 
que  gelo  dar ,  pues  que  ellos  dexan 
de  lo  ganar,  podíendolo  facer ,  é  non 
quieren ,  ante  tienen  por  mejor  de  ha- 
cerlo por  arloteria." 

Establecieron  los  sabios  antiguos 
que  ficiéron  los  derechos ,  dice  la  Ley 
4.  tít.  20.  Part.  2.  que  tales  como  es- 
tos ,  que  dicen  en  latin  mendicantes 
walidiy  é  en  lengua  castellana  baldíos ^ 
de  que  non  viene  ningún  pro  á  la 
tierra ,  que  non  tan  solamente  fuesen 
echados  de  ella  ,  mas  aun  que  sí ,  se- 
yendo  sanos  de  sus  miembros  pidie- 
sen por  Dios  ,  que  non  les  diesen  li- 
mosna ,  porque  escarmentasen  á  fa- 
cer bien  viviendo  de  su  trabajo." 

En  el  Ordenamiento  de  los  Mer 
nestrales  ,  publicado  por  el,  Rey  Don 
Pedro  el  ano  de  135 1,  se  mandó ,,que 

nin- 


(5o) 
ningunos  ornes ,  ó  mugeres  que  sean, 
é  pertenescan  para  labrar ,  no  anden 
baldíos  por  mió  Señorío ,  nin  pidien- 
do ,  nin  mendigando  :  mas  que  to- 
dos trabajen  ^  é  vivan  por  labor  de 
sus  manos  ^  salvo  aquellos ,  ó  aquellas 
que  ovieren  tales  enfermedades ,  d  li- 
siones  ,  d  tan  gran  vejez  ,  que  lo  non 
puedan  facer."  Y  por  otro  capítulo 
del  mismo  Ordenamiento  se  impuso 
la  pena  de  azotes  á  los  mendigos  ror 
bustos  :  veinte  por  la  primera  vez, 
quarenta  por  la  segunda ,  y  sesenta 
por  la  tercera. 

En  la  Ley  32.  del  Ordenamiento 
de  Toro  del  año  de  1369  (i),se  man- 
do á  todos  los  pueblos ,  que  obliga- 
ran á  los  vagos  á  tomar  algún  ofi- 
cio, 

(i)  „  Otrosí :  tenemos  por  bien ,  é  man- 
damos que  los  nuestros  Alcaldes ,  é  justicias, 
é  alguaciles ,  é  merinos  de  todas  las  cibdades, 
é  villas ,  é  logares  de  los  nuestros  regnos, 
que  non  consientan  en  los  logares  andar  ornes 
'baldíos ,  mas  que  los  apremien  que  labren 
por  jornales  ,  por  los  precios  sobredichos  ,  é 
los  que  non  lo  quisieren  facer ,  que  les  den 


(51) 

.  ¿io ,  baxo  la  pena  de  azotes ,  y  de- 
más que  tuvieran  por  convenientes 
las  justicias. 

En  la  Pet,  19.  de  las  Cortes  de 
Burgos  de  1 379  se  ordenó  á  los  Alcal- 
des, baxo  la  pena  de  privación  de  oñr 
cío  ,  que  precisaran  á  los  mendigo^ 
robustos  á  trabajar  ,  aprendiendo  al- 
gún oficio  ,  ó  sirviendo  á  algún  Se- 
ñor (i). 

Par 

fena  ¿e  azotes ,  é  otras  penas  corporales, 
aquellas  que  entendieren  que  cumplen  fasta 
que  lo  fagan  así. 

(i)  Otrosí,  mostraron  en  como  en  I03 
nuestros  regnos  andan  muchos  ornes ,  é  mu- 
geres  baldíos,  pidiendo,  é  en  otras  maneras, 
é  non  quieren  trabajar ,  ni  aprender  oficios, 
por  lo  qual  se  facen  muchos  furtos ,  é  robos, 
é  otros  males  de  las  tales  personas ,  y  se  yer- 
man muchas  heredades ,  lo  qual  es  deservicio 
de  Dios  ,  y  nuestro:  y  pidieron  por  merced, 
que  ordenásemos  sobre  ello  lo  que  cumplie-: 
se  á  nuestro  servicio  ,  y  provecho  de  nues- 
tros regnos  zi:  A  esto  respondemos  ,  que  es 
nuestra  voluntad  y  merced  que  todo  ome,  o 
muger  que  fuere  sano ,  y  tal  que  pueda  afa- 
nar que  les  apremíenlos  Alcaldes -de  las  cib-r 

;.  da- 


Para  corregir  la  negligencia  de  al- 
gunas justicias  acerca  de  la  observan- 
cia de  las  leyes  anteriores,  por  la  21 
del  Ordenamiento  de  Briviesca  del 
año  de- 1387  se  impuso  una  multa  de 
600  maravedís  á  las  que  no  las  execu- 
taran,  con  aplicación  de  la  tercera 
parte  al  denunciador;  y  dando  al  mis- 
mo tiempo  facultad  á  todos  los  veci- 
nos, para  que  de  su  propia  autoridad 
pudieran  tomar ,  y  servirse  de  qual- 
quiera  vago ,  por  un  mes ,  sin  salario 
alguno  (i). 

Por 
dades ,  é  villas ,  é  logares  de  -nuestros  reg- 
nos ,  que  afanen ,  y  vayan  á  trabajar  ,  y  á 
labrar ,  ó  vivan  con  Señores ,  ó  que  aprendan 
oficios  en  que  se  mantengan ,  ó  que  non  los 
consientan  que  estén  baldíos ,  é  que  lo  fagan 
así  de  pregonar  por  los  logares  ,  é  que  los 
que  así  no  quisieren  facer  ,  y  los  fallaren  bal- 
díos ,  que  los  fagan  dar  cincuenta  azotes ,  y 
los  echen  fuera  de  los  logares  :  y  esto  que 
lo  fagan  así  guardar  los  oficiales  ae  cada  lo- 
gar, so  pena  dé  la  nuestra  merced,  y  de  per- 
ffder  los  oficios  que  ovieren. 

(i)     Grand  danno  viene  á  los  nuestros 
regnos  ,  y  por  ser  en  ellos  consentidos,  é  go- 

ber- 


'      (53) 
*    Por  el  contrario ,  otras  ciudades 

fueron  tan  zelosas  de  la  extirpación 

de  la  vagancia ,  y  mendicidad ,  que 

no 

bcrnados  muchos  vagamundos ,  é  folgazanes 
que  podrían  trabajar ,  é  vivir  de  su  afán  ,  é 
non  lo  facen ;  los  quales  non  tan  solamente 
viven  de  sudor  de  otros  sin  lo  trabajar ,  nin 
meresccr;  mas  aun  dan  mal  exemplo  á  ios 
otros  que  los  ven  facer  aquella  vida ,  por  lo 
qual  dexan  de  trabajar  ,  é  tornanse  á  la  vi^ 
da  dellos :  é  por  esto  non  se  pueden   fallar 
;;-.   labradores, é  fincan  las  heredacfes  por  labrar, 
^j   é  vienense  á  ermar.  Por  ende  ,  Nos ,  para  re- 
^  'mediará  estos  dannos,  ordenamos  que  los 
que  ansí  anduvieren  vagamundos ,  é  folgaza* 
nes  5  é  non  quisieren  afanar  de  sus  manos, 
nin  vivir  con  Sennor,  que  qualquier  de  nues- 
tros regnos  que  los  puedan  tomar  por  su  au- 
toridad ,  é  servirse  dellos  un  mes  sin  solda- 
da,  salvo  que  les  den  á  comer  ,  é  beber ;  é 
I;    si  alguno   non  los  quisiere  ansí  tomar ,  que 
las  justicias  de  los  logares  den  á  los  dichos 
vagamundos ,  é  folgazanes  sesenta  azotes  ,  é 
los  echen  de  la  villa  :  é  á  las  justicias  que  an- 
sí non  lo  ficieren ,  que  pechen  por  cada  uno 
l'  de  ios  dichos  folgazanes  600  maravedís  para 
"    la  nuestra  Cámara,  é  los  200  sean  para  el 
acusador. 


no  sati^feohas  con  las  penas  de  laá  Le- 
yes generales  ,  las  agravaron  mucho 
mas ,  en  sus  Ordenanzas  municipales, 
extendiéndolas  hasta  la  de  cortar  las 
orejas ,  y  aun  la  de  muerte ,  como  se 
lee  en  las  de  Toledo  formadas  en  el 
año  de  1400  (i). 

Pe- 

(i)  En  el  tít  é6.  Se  renovó  la  ley  anti- 
gua de  aquella  ciudad  contra  los  folgaza-^ 
nes  ^y  vagamundos  ^ y  sin  Señores ^xíí2íX\^ÍíVí^ 
dose  en  ella  „  que  desde  hoy  fecho  este  pre- 
gón, fasta  tercero  dia  siguiente ,  busquen  Se-» 
ñores  con  quien  vivan  ,  ó  se  metan  á  traba- 
jar ,  é  afanar  en  tal  manera  ,  porque  de  su 
sudor  é  trabajo  se  puedan  proveer  ,  é  man- 
tener, porque  non  anden  ansí  folgazanes ,  é 
vagamundos.  E  si  lo  ansí  non  quisieren  fa- 
cer ,  que  dentro,  en  el  dicho*  término  del  di-- 
che  tercero  dia  partan  de  aquí ,  ó  se  vayan 
fuera  de  esta  ciudad  ,  é  su  término  á  vevir  á 
otras  partes.  En  otra  manera  ,  si  el  dicho  tér- 
mino cumplido ,  en  adelante  las  tales  perso- 
nas fueren  aquí  tomadas ,  sepan  que  por  la 
primera  vez  darán  á  cada  uno  dellos  cin- 
cuenta azotes  publicamente  por  esta  cibdad, 
é  demás  que  los  echarán  a  azotes  fuera  de  la 
cibdad  :  é  por  la  segunda  vez  que  les  corta-r 

ráa 


Pero  las  leyes  no  se  hacen  mas 
temibles  por  la  enormidad  de  las  pe- 
nas, sino  por  la  certeza  de  su  apli- 
cación :  y  quanto  mas  severas ,  tanto 
suelen  ser  mas  ineficaces, é  imprac- 
ticables. 

En  el  año  de  143$  (i)  se  repitie- 
ron 

jan  las  orejas :  é  por  la  tercera  vez  qoe  los 
mandarán  matar  por  ello.  Informe  de  la  hu" 
ferial  Ciudad  de  Toledo  sobre  jpesos  ,  y  mC" 
didas  pág.  103. 

(i)  Otrosí ,  muy  alto  Señor  ,  sepa  V.  A. 
\ '  .que  en  las  dichas  cibdades ,  villas  ,  é  logares- 
'xle  los  vuestros  regnos  ,  é  en  los  señoríos  de- 
llos  hay ,  é  andan  muchos  ornes ,  é  mugeres 
baldíos  5  é  vagamundos  ,  lanzándose  á  pedir 
por  Dios ,  é  á  otros  oficios  miserables ,  coa 
intención  de  no  trabajar ,  nin  afanar  sus  cuer-/ 
pos  á  ningún  oficio  ,  seyendo  omes ,  é  mu- 
geres para  ello  ,  é  tales  que  si  quisiesen  me- 
ter los  cuerpos  á  afán  ,  é  trabajo ,  fallarían 
oficios  que  ficiesen  ,  é  personas  con  quien  vi- 
viesen ,  é  los  tomarian  á  soldadas  ,  é  en  otra 
manera,  é  les  darían  mantenimiento,  é  las  otras 
cosas  que  les  fuesen  menester  ,  é  las  gentes 
se  podrían  servir  dellos ,  é  ayudarían  á  la- 
brar,  é  guardar  ganados,  é  facer  gx^^,  co- 

;T"^;vsas, 


ron  las  anteriores  contra  los  mendi- 
gos ,  reformando  en  quanto  á  las  caii^ 

sas 

sas^é  que  podrían  aprovechar  al  pueblo,  é 
ellos  non  andarían  baldíos  como  andan ,  nía 
comerian  su  pan  folgado.  Por  ende  suplica- 
mos á  V.  A.  que  le  plague  de  ordenar ,  é 
mandar  que  de  aquí  adelante  en  ningunas, 
nin  algunas  cibdades ,  é  villas ,  é  logares  de 
los  vuestros  regnos ,  é  señoríos  non  sean  osa- 
dos de  estar ,  nin  estén  ,  nin  anden  ornes ,  nia    • 
mugeres  vagamundos  á  demandar  limosnas, 
nin  otras  cosas   semejantes,  salvo   aquellos 
que  fueren  tan  viejos  ,  é  de  tal  disposición , 
é  tocados  de  algunas  dolencias  ,  ó  enferme- 
dades ,  que  conoscidamente  parezca  por  su 
especto  que  non  son  ornes  ,  nin  mugeres, que 
por  sus  cuerpos  puedan  trabajar  en  ningu- 
nos oficios  ,  en  que  se  puedan  proveer  ,  nin 
mantener  :  é  todos  los  otros  ornes ,  é  muge- 
res  así  vagamundos  que  fueren  para  servir 
soldadas ,  ó  guardar  ganados  ,  ó  facer  otros 
oficios   que  razonablemente  pueden  facer  , 
que  luego  caten  Señores  con  quien  vivan  ,  é 
á  quien  sirvan,  é  les  den  sus  mantenimien- 
tos, é  las  otras  cosas  que  fueren  igualados  de 
que  puedan  vivir  ;  é  si  alguno  ,  ó  algunos  se  j 
escusaren  de  lo  así  facer ,  por  tal  razón,  ó  ¡ 
escusa  que  por  sí  den ,  qHe  entonce  en  tal  i 

ca- 

.  ■  - 1 


sas  de  vagancia  la  prolixidad  de  las 
fórmulas  judiciales, y  mandando  que 
se  procediese  en  ellas  sumariamente. 

Pop 

caso  la  justicia  que  fuere  en  la  tal  cibdad,  vi- 
lla, ó  logar  donde  acaeciere  ,  vea  la  tal  per- 
sona, é  la  disposición  della,  é  oiga  sus  es- 
cusas ,  é  sumariamente  luego  haya  sobre  ello 
su  información ;  la  qual  habida ,  si  fallaren 
que  la  tal  persona ,  ó  personas,  ornes,  o 
mugeres ,  que  así  quisieren  escusar  de  facer 
ItSs  tales  servicios ,  si  fueren  personas  que  los 
puedan  é  deban  facer ,  que  los  costringan  ,  é 
apremien  á  que  lo  fagan  ,  é  cumplan ,  é  los 
echen  luego  fuera  de  la  tal  cibdad ,  villa  ,  o 
logar  do  lo^  tal  acaeciere  ,  é  de  su  jurisdic- 
ción :  é  si  fueren  rebeldes ,  é  non  lo  quisie- 
ren ansí  cumplir ,  é  después  que  salieren  5e 
tornaren  á  la  tal  cibdad  ,  villa ,  ó  logar  do 
acaeciere  ,  que  las  tales  justicias  les  den  la  pe- 
na corporal ,  qual  á  vuestra  merced  pluguie- 
re de  ordenar  en  tal  caso. 

.  „  A  esto  vos  respondo,  que  mi  merced 
es ,  que  las  leyes  que  sobre  esto  fablan  ,  s-e 
guarden,  é  cumplan  ,  é  executea  en  todo  ^ 
según  que  en  ellas  se  contiene  ,  é  allende  des- 
to  ,  que  l^s  mis  justicias  lo  guarden  ,  é  fagarí 
segunr,'é  por  la  forma ,  que  por  la  dicha' 
vuestra  práci-gn  se  contiene,"         .  -  t  X^  "^ 


,  .(58) 

Por  aquel  tiempo  la  Corte  se  mu- 
daba freqüentemente  de  unos  pue- 
blos á  otros ,  y  entre  las  providencias 
que  se  tomaban  para  su  policía ,  era 
una  la  de  mandar  salir  de  ella  á  los 
vagos ,  y  mal  entretenidos. 

En  las  Ordenanzas  de  Madrid  de 
1439  se  manda  „que  ome  baldío  sin 
Sennor  non  esté  en  la  Corte,  allen- 
de de  tres  dias,é  si  mas  estoviere  que 
lo  echen  delia ,  é  si  fuere  ome  de  pie 
que  le  den  cien  azotes;  é  si  fuere  de 
caballo ,  que  pierda  la  bestia ,  é  esto 
se  entienda  salvo  los  que  vinieren  en 
proseguimiento  de  sus  pleytos ,  é  á 
librar  sus  ciertos ,  é  conoscidos  nego- 
cios ,  é  los  tales  que  sean  tenudos  de 
se  escrebir  así  mesmos,é  á  los  que 
consigo  troxieren  ante  los  dichos  AK 
caldes ,  é  Escribano  de  la  justicia ,- 
fasta  tercero  dia,  so  la  dicha  pena  de 
los  dichos  diez  mili  maravedises ;  é" 
si  alguno  de  los  tales  baldíos  allega- 
fe  que  vive  con  Sennor ,  que  el  tal 
Sennor  sea  tenudo  de  jurar  ante  el 
Rey,  o  ante  los  Alcaldes  si  vive  con 
éV  La 


^'  La  dudad  de  Toledo,  d  sea  el 
docto  Burriel ,  autor  del  Informe  so- 
bre  Pesos  y  Medidas ,  después  de  re- 
ferir la  citada  ley  contra  los  holga^- 
zanes ,  y  algunas  otras  pertenecien- 
tes á  la  policía  de  la  misma  ciudad, 
dice  lo  siguiente  (i).  „  Este  era  el 
gobierno  económico  de  nuestros  ilus- 
tres antepasados  en  aquellos  siglos; 
que  son  reputados  comunmente  por 
bárbaros  \^ox(^wt  de  ellos  apenas  cor- 
f-en  otras  noticias  que  las  de  las  his- 
torias vulgares ,  y  estas  generalmen- 
te solo  se  emplean  en  revoluciones 
homogéneas ,  por  lo  regular ,  de  la  ca- 
sa Real ,  y  de  la  Corte ,  y  en  lances 
de  guerras  forasteras.  Pero  penetrado 
el  fondo  de  las  cosas ,  es  forzoso  ha- 
cer mas  justicia  á  nuestros  mayores, 
y  mirar  con  menos  desden  sus  provi- 
dencias."    • 

Yo  no  tengo  aquellos  siglos  por 
tan  bárbaros  como  los  reputan  algu- 
nos Escritores.  Mas  no  deduciré  su 

cul- 
(i)    Y^.  105-.- 


(6o)  ^ 
cultura  de  las  leyes  citadas  por  el 
P.  Burriel.  Aun  quando  estas  fueran 
muy  racionales, y  muy  justas, no  son 
precisamente  las  leyes  escritas  las  que 
caracterizan  á  los  pueblos ,  y  forman 
sus  costumbres,  sino  su  exacta  ,  y  es- 
crupulosa execucion.  Y  así  es  que  se 
ven  muy  freqüentemente  naciones, 
cuerpos,  y  comunidades  muy  relaxa- 
das con  muy  buenas  leyes  ^  ordenan- 
zas ,  y  estatutos. 

Pero  la  confusión  en  los  pesos,  y 
medidas,  las  tasas,  y  las  trabas  gre- 
miales que  aparecen  de  las  Ordenan- 
zas antiguas  de  Toledo ,  y  sobre  to- 
do las  penas  de  cortar  las  orejas ,  y 
de  muerte  á  los  holgazanes ,  no  prue- 
ban muy  grandes  progresos  en  su  in- 
dustria ,  y  civilización.  Por  muy  gra- 
ve ,  y  perjudicial  delito  que  sea  la 
vagancia ,  nunca  le  pue Jfen  ser  pro- 
porcionadas tan  inhumanas,  y  hor- 
rorosas penas.  Ademas, que  aquel  vi- 
cio podría  corregirse  por  otros  me- 
dios mas  suaves ,  y  mucho  mas  efica- 
ces :  esto  es ,  con  el  zdo  constante , 
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y  Vigilancia  continua  de  los  magis- 
trados ;  facilitando  trabajo,  y  ocupa- 
ciones lucrosas  en  los  talleres  de  los 
artesanos;  en  obras  públicas,  y  en 
Montes  pios  de  primeras  materias;  y 
rectificando  la .  opinión ,  y  la  indis- 
creta piedad  en  el  repartimiento  de 
la  limosna. 

'"capitulo    XIV.       ^ 

/      Siglo  XV L 

o  he  encontrado  leyes  de  los  Re- 
yes Católicos  contra  los  mendigos. 
Las  del  út.  12.  lib.  i.  de  la  Recopi-r 
lacion  ^ue  tratan  de  ellos  ,  empie- 
zan en  el  reynado  de  Carlos  V.  No 
por  eso  ha  de  creerse  que  dexd  de 
haberlos  en  aquel  tiempo ;  bien  que 
la  grande  extensión  que  debió  ad- 
quirir la  industria  española  con  el  des- 
cubrimiento de  América ,  y  comer- 
cio exclusivo  de  aquel  continente, 
disminuiria  muchísimo  la  ociosidad'^ 
y  la  vagancia ,  proporcionando  ocu- 
•  •^*  JE  pa- 


paciones  titiles ,  y  lucrosas  a  todos  los 
brazos  sanos ,  y  robustos. 

.  Pero ,  si  existid  en  España  tal  es- 
tado de  aplicación  general  al  traba- 
jo ,  duro  muy  poco  tiempo.  Desde 
los  principios  del  reynado  de  Car- 
los V.  apenas  hubo  Cortes  por  todo 
el  siglo  XVI.  en  que  no  se  clamara 
contra  la  mendicidad ,  y  se  expidié* 
ron  muchas  leyes  para  refrenarla. 

En  las  Cortes  de  Valladolid  de 
1523  solicitó  el  reyno,que  los  po- 
bres no  pudieran  pedir  fuera  de  los 
lugares  de  su  naturaleza  :  lo  que  así 
se  mando. 

En  las  de  1525  se  pidió,  que  aun 
en  los  pueblos  de  sus  naturalezas  no 
pudieran  pordiosear  los  mendigos  por 
las  calles ,  sin  licencia  de  alguna  per- 
sona diputada  por  los  Ayuntamientos 
para  cuidar  de  este  ramo  de  poli^ 
cía  (i).  l/d 

Los 

(i)  Pet.  47.  „Iteni ,  Suplicamos  á  V.M. 
que  haya  en  cada  pueblo  un  hospital  gene- 
ral, y  se  consuman  todos  los  hospitales  en 

uao: 


■■  ■/  ■   '.     I 

•  Los  Corregidores ,  y  Justicias  no 
hicieron  mucho  caso  dé  aquellas  le- 
yes, como  aparece  de  la  Pet.  45.  de 
las  Cortes  de  Madrid  de  1528,  en 
que  se  solicito  que  se  añadiera  este 
capítulo  á  los  de  la  instrucción  para 
tales  oficios  (i)- 

E  2  En 

uno :  y  para  ello  V.  M.  mande  traer  Bula 
del  Papa ,  y  asimismo  mande  dar  provisio- 
nes para  que  en  los  pueblos  se  examinen  los 
pobres  y  mendicantes ,  y  que  no  puedan  pe- 
dir por  las  calles  sin  cédula  de  persona  di- 
putada por  el  Ayuntamiento  m  A  esto  vos 
respondemos ,  que  en  lo  de  los  hospitales  nos 
parece  bien  lo  que  nos  suplicáis ,  y  escribi- 
remos á  nuestro  muy  Santo  Padre  para  que 
provea  como  mas  convenga.  Y  quanto  á  los^ 
pobres ,  que  pedis  que  se  examinen ,  man- 
damos que  se  guarde  la  ley  que  sobre  ella 
hicimos  en  las  Cortes  de  Valladolid ,  y  pa- 
ra la  execucion  de  ella ,  mandamos  que  se 
den  cartas  para  los  nuestros  Corregidores ,' 
y  Justicias ,  y  á  los  Alcaldes  de  nuestra  Cor- 
te que  lo  executen ,  apercibiéndoles  que  en 
su  defecto ,  y  negligencia  lo  mandaremos  cas-¿ 
tigar  como  convenga. 

(i)  •'  ,^  Otíosí :  V.  Mamando  en  las  CorX 
'••^  tes 


(64) 
En  las  Cortes  de  Madrid  de  1534 

repitió  el  reyno  sus  instancias ,  para 
que  la  policía  de  los  pobres  se  pusie- 
ra á  cargo  de  Diputados ,  ó  Comisa* 
ríos  de  los  Ayuntamientos, lo  que  así 
se  decreto ,  sin  perjuicio  de  la  auto- 
ridad» y  facultades  de  los  Alcaldes 
de  Corte, y  demás  justicias  de  los 
pueblos  (i). 

Po- 
ces de  Valladolid  ,  que  los  pobres  mendicaft- 
tes  no  anduviesen  á  pedir  por  Dios  fuera  de 
su  naturaleza  ,  y  los  Corregidores  no  lo 
quieren  executar.  Suplican  á  V .  M.  mande  , 
que  esto  se  ponga  en  los  capítulos  de  Cor- 
regidores ,  y  en  las  provisiones  que  se  les 
dieren ,  con  imposición  de  pena  así  á  los  di- 
chos Corregidores  que  no  lo  executaren, 
como  á  los  dichos  pobres  =  A  esto  vos  res- 
pondemos que  se  guarde  lo  que  cerca  des-¿» 
to  está  proveido  en  las  Cortes  pasadas ,  y 
que  para  ello  se  den  las  cartas  y  provisiones 
necesarias  '* 

í  1)  Pet,  117.  „  Otrosí :  que  en  cada  ciu- 
dad, y  villa  haya  un  Diputado  por  el  Ayun- 
tamiento ,  par^  que  sin  que  haya  su  licen- 
cia,  y  cédula ,  no  puedan  pedir  los  pobre-?^ 
y  que  íe  salarie. un  Executor  ^  que  á  los  que 


Poco  sirvieron  las  leyes  referidas 
para  remediar  la  mendicidad  ,  y  hol- 
ga- 
do debieren  pedir  ,  les  haga  salir  fhcra :  el 
qual  tenga  cargo  de  visitar  las  mugeres  pú* 
blicas ,  si  están  limpias  :  y  que  la  ciudad  le 
señale  salario  zzz  A  esto  vos  respondemos , 
que  por  evitar  los  dichos  inconvenientes, 
indndamo« ,  que  de  aquí  adelante  en  nuestra 
Corte ,  todos  los  pobres  vagamundos  que  pu- 
dieren trabajar  ,  y  anduvieren  mendigando, 
sean  echados  della ,  y  castigados  conforme 
i  las  leye^  destos  reynos.  Y  que  ningún  ex- 
trangero  destos  reynos  que  anduviere  pidien- 
do limosna  ,  no  pueda  estar  ,  so  color  de  ro* 
mero ,  mas  de  un  dia  natural  en  la  nuestra 
Corte.  Y  que  los  que  verdaderamente  pa- 
reciere que  son  pobres  enfermos ,  sean  cu* 
rados  en  los  Obispados,  donde  son  natura- 
les i  poniéndolos  en  hospitales,  buscando  pa- 
ra los  curar  ,  y  dar  remedio  y  comer.  Y  que 
los  mochachos  ,  y  niñas  que  andovieren  pi- 
diendo ,  sean  puestos  á  oficios  con  amos ;  y 
si  tornaren  á  andar  pidiendo ,  sean  castiga- 
dos. Y  para  que  esto  se  pueda  mejor  cum- 
{)lir  ,  mandamos ,  que  demás  del  cargo  que 
os  Alcaldes  de  nuestra  Corte  ,  y  justicias  d§ 
los  logares  ternán ,  se  diputen  buenas  per- 
sonas que  tengan  dello  cuidado.  .  . .  »>.u 


^  •  (66)  ^ 
gazaneria ,  como  se  manifiesta  por  la 
Real  Sobrecarta  de  24  de  Agosto  de 
j 540,  la  qual ,  después  de  insertar- 
se en  ella  los  capítulos  citados  de  las 
Cortes  de  1387 , 1 523 ,  1525 ,  y  1534, 
prosigue  diciendo  lo  siguiente: 

„  E  agora  á  nos  es  fecha  relación, 
<jue  sin  embargo  de  lo  contenido  en 
las  dichas  leyes ,  en  las  ciudades ,  vi- 
ilas,y  lugares  destos  nuestros  rey- 
pos  andan  muchas  personas ,  ansí  hom- 
bres, como  mugeres ,  holgazanes  ,  y 
vagamundos,  que  pudiendo  servir, y 
trabajar ,  para  se  sustentar ,  y  mante- 
ner ,  piden ,  y  demandan  por  Dios. 
"Y  que  ansímismo  andan  otras  perso- 
nas tollidos ,  y  cojos  ,  y  mancos  ,  y 
con  otras  enfermedades ,  é  indispo- 
siciones ,  y  otros  que  están  sanos ,  y 
otros  socolor  de  peregrinos ,  y  ermi- 
taños, pidiendo  fuera  de  sus  natura- 
lezas ,  donde  no  son  conoscidos :  y 
que  algunos  dellos  tienen  en  sus  na- 
turalezas haciendas ,  y  caudales  ,  y 
deudos, y  otras  maneras  con  que  bue*- 
namente  se  podrían  sustentar, y  man- 

te- 


(6/) 
tener.  Y  que  ansí  de  los  unos  como 

de  los  otros  hay  algunos  que  no  sé 
confiesan ,  ni  comulgan ,  ni  oyen  mi- 
sa, ni  están  enseñados,  ni  doctrina- 
dos en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe 
católica.  Y  que  otros  están  amance*- 
bados,  y  viven  mal  y  deshonesta-^ 
mente,  y  con  mucho  desorden  de 
comer  y  beber ,  y  otros  vicios ,  de 
manera ,  que  los  que  dellos  tienen 
algunas  indisposiciones,  no  pueden 
ser  curados, ni  sanos  dellas, antes  por 
su  culpa,  y  mala  manera  de  vivir, de 
cada  dia  vienen  en  crescimiento  ,  "f 
aumenta'j  y  que  la  multitud  de  po^ 
bres  que  acuden  á- algunos  pueblen 
principales  á  pedir  ,  y  demandar  li-^ 
mosna  los  inficionan ,  v  aun  la  mala 
orden  de  vivir  de  algunos  dellos  ati* 
bian  la  devoción  de  los  fieles  ehris- 
tianos,y  quitan  las  limosnas ,  y  sO'* 
corro  que  se  ha  de  hacer  á  los  natu-^ 
rales  de  los  pueblos ,  que  verdadera^ 
mente  son  pobres  ,  y  necesitaidos  ,  )( 
se  siguen  dello  otros  inconvenientes, 
de  que  Dios  nuestro  Señor  es  d^j^r- 

vi- 


C<58)      \     . 
vido.  Y  que  todo  lo  susodicho  se  ob- 
viaría ,  y  remediaría  si  las  dichas  le- 
yes ^  y  lo  en  ellas  contenido  se  guar- 
dase, y  cumpliese. 

„  Lo  qual  todo  visto ,  y  platican- 
do por  los  del  nuestro  Consejo ,  y 
con  otras  personas  zelosas  del  servi- 
cio de  Dios  nuestro  Señor  ,  y  consul- 
tado con  el  M.  R.  Cardenal  Arzo- 
^  hispo  de  Toledo  ,  Gobernador  des- 
tos  rey  nos  ,  fué  acordado  que  debía- 
mos mandar  dar  esta  nuestra  carta. 
Por  la  qual  vos  mandamos  á  todos, 
y  á  cada  uno  de  vos  en  vuestros  lu- 
gares ,  y  jurisdicciones ,  como  dicho 
es  ,  que  veades  las  dichas  leyes  ,  que 
de  suso  van  incorporadas ,  y  cierta 
instrucción  que  con  esta  vos  envia- 
mos ,  firmada  de  Francisco  del  Cas- 
tillo ,  nuestro  Escribano  de  Cámara, 
en  la  qual  se  contiene  la  orden  que 
mandamos  que  se  tenga  en  la  execu- 
cion ,  y  cumplimiento  de  lo  susodi* 
choCí)...,  m 

:  la 

-   (i)     Reimprimió   a(juella  Sobrecarta  ei 
-i/  -      -  Se- 


La  instrucción  que  se  circuid 
con  aquella  sobrecarta  contenia  las 
trece  leyes  que  después  se  inserta- 
ron en  el  tít.  12.  lib.  i.  de  la  Re- 
cop.  desde  la  siete  hasta  lá  diez  y 
nueve. 

•  r    Se  mando  que  nadie  pudiera  pe- 
dir limosna ,  sino  en  los  pueblos  de 
I     su  naturaleza,  y  seis  leguas  en  con- 
I    torno  (i).  Que  aun  en  estos  no  pu- 
I    dieran  pedirla  sino  los  verdaderos  po- 
bres^ y  no  otros  (2).  Que  para  que 
constara  serlo  debieran  sacar  licen- 
cia en    una  cédula  ,  firmada  por  el 
párroco  ,  ^  el  alcalde  ,  los  quales  no 
la  dieran ,  sino  después  de  examina- 
das las  verdaderas  causas  y  necesi- 
dades; la  buena  conducta  del  men- 
digo ,  y  haber  confesado  ,  y  comul- 
gado. Y  que  las  tales  licencias  no  du- 
rasen mas  de  un  año ,  de  Pasqua  á 
o\  '<duvi      '  JL  as* 

Señor  Campománes,  en  el  Suplemento  al 
tomo  2.  de  la  Industria  f  ocular,  p  ag.  249. 

(i)     Ley  7. 

(2)     Ib. 


(7o). 
Pasqua  de  Resurrección  (  i  }. 

Se  dio  facultad  á  los  Ayuntamien- 
tos ,  para  que  en  conformidad  á  lo 
solicitado  por  el  reyno  en  las  Cor- 
tes de  1534,  pudieran  nombrar  Di- 
putados ,  d  Comisarios  particulares  pa- 
ra cuidar  de  la  policía  de  los  po- 
bres (2). 

Y  se  encargo  á  los  Obispos  y  jus- 
ticias que  rectificaran  la  administra- 
ción ,  é  inversión  de  las  rentas  de  los 
hospitales ,  y  obras  pias ,  y  que  dis** 
pusieran  los  mejores  medios  para  cu- 
rar ,  y  alimentar  á  sus  pobres ,  si  fue- 
se posible ,  sin  necesidad  de  mendi-» 
gar  por  las  calles  (3).  I 

Es* 

(i)     L.  o.  y  9. 

(2)  L.  17.  y  24. 

(3)  L.  19.  j,  Porque  s¡  se  pudiese  hacer 
que  los  pobres  se  alimentasen  sin  que  andu-* 
viesen  á  pedir  por  las  calles ,  seria  mucho 
servicio  de  Dios,  y  se  seguiriail  muchos  bue- 
nos efectos ,  encargamos  á  los  Perlados  ,  y 
á  sus  Provisores ,  y  mandamos  á  las  nues- 
tras justicias  cada  uno  en  su  diócesi ,  y  juris- 
dicción ,  y  á  los  administradores ,  y  patro- 
nes, 


^"^  Estas  leyes  no  produxiéron  mejor 
efecto  que  las  anteriores  en  lo  gene- 
I  ral  del  reyno.  Sin  embargo,  en  virtud 
I  del  encargo  hecho  en  la  19,  algunos 
í  pueblos  se  esmeraron  en  perfeccionar 
^    la  policía  de  los  mendigos. 

La  ciudad  de  Zamora  formo  unas 
f   Ordenanzas  muy  racionales  para  el 

mas 

nes ,  y  otras  qual^squier  personas  ,  á  cuyo 
cargo  está  la  administración  de  los  dichos 

I     hospitales  que  hay  en  las  ciudades ,  villas ,  y 

I  '^  lugares  de  estos  nuestros  rey  nos,  se  informen 
de  la  renta  que  tienen  los  dichos  hospitales, 
y  qué  otras  dotaciones ,  y  mandas  pias  hay 
tn  las  dichas  ciudades,  y  villas ,  para  mante- 

^  ncr  pobres  necesitados ,  y  trabajen  que  esto 
se  gaste  en  curar ,  y  alimentar  los  que  fueren 

u  pobres :  ó  si  en  algunas  ciudades  ,  ó  villas  no 
oviere  hospitales ,  ó  caso  que  los  haya  ,  la 
renta  de  ellos  no  fuere  bastante  para  alimen- 
tar los  pobres ,  que  den  entre  sí  alguna  bue- 
na orden ,  como  de  limosnas  que  para  ello 
se  pidan  por  algunas  buenas  personas ,  ó  en 
otra  manera ,  sean  alimentados :  por  manera, 
que  si  fuere  posible  ,  se  alimenten ,  sin  que 
anden  á  pedir  por  las  calles ,  y  casas  :  y  los 
ig^ue  pidieren ,  pidan  en  la  forma  dicha.'' 


(70 

mas  prudente  ,  y  ventajoso  socorro 

de  los  pobres, que  se  extendieron  lúe-» 
go  á  Salamanca,  y  Valladolid  (i). 

Pe- 

(t)  Cap.  T.  „  Que  se  tenga  mucho  cui* 
dado  ,  que  ningún  pobre  verdadero  tenga 
necesidad  de  andar  públicamente  mendigan- 
do ,  y  que  para  esto  se  les  dé  lo  que  han  me- 
nester en  sus  estancias  un  dia  para  toda  la  se* 
mana ,  á  razón  de  doce  maravedis  cada  dia 
para  un  hombre ,  y  diezmara  una  muger ,  y 
seis  para  un  muchacho  j  en  caso  que  no  la 
puedan  ganar  con  su  trabajo. 
I  2.  „  Que  ningún  pobre  ,  aunque  sea  ex* 
trangero ,  se  excluya  de  esta  limosna;  antes 
s¡  viniere  enfermo  ,  sea  curado  hasta  que  sa- 
ne. Y  que  el  extrangero  que  quisiere  vivir  en 
el  pueblo  con  la  orden ,  que  en  él  está  dada, 
sea  tratado  como  natural  de  él.  Y  el  que  pa- 
sare de  camino  con  tanta  necesidad ,  que  si 
no  es  favorecido  ,  no  puede  pasar  adelante, 
sea  proveido  luego  en  llegando,  sin  mas  tes- 
tigos de  su  pobreza  ,  que  sola  su  relación, 
no  sabiéndose  ,  ó  presumiéndose  de  lo  con- 
trario. Y  que  se  pueda  detener  el  tiempo 
que  al  administrador,  que  tiene  cargo  de  los 
pasageros  ,  pareciere  que  lo  ha  menester. 

3»     n  Que  esta  limosna  no  se  dé  fuera  de 
extrema ,  ó  grave  necesidad ,  á  los  que  no 

ino5- 


/^3^.  ..     -lé- 
pero quando  se  debiera '«pefaí 

que  los  eclesiásticos  fuesen  los  que 
mas  promovieran  tan  santo,  y  útil 
•     -'  ~  es- 

mostraren  que  5e  confiesan ,  y  comulgan, 
quando  la  Iglesia  manda  ,  ni  á  ios  que  se  sa- 
be que  notoriamente  viven  mal. 

4.  „  Que  no  se  dé  limosna  á  gente  ocio» 
sa,  y  vagabunda ,  que  pueda  trabajar  ,  antes 
estos  deben  ser  por  las  justicias  corregidos, 
y  compelidos  á  que  trabajen ,  y  ganen  por 
sí  de  comer. 

5 .  „  Que  de  lo  que  sobrare ,  después  de 
remediados  los  que  justamente  mendigaban, 
y  los  pasageros ,  se  provean  los  envergon- 
2antes  ,  según  la  posibilidad  de  la  limosna; 
especialmente  las  personas  pobres  ,  y  enfer- 
mas ,  que  ni  se  curan  en  hospitales ,  ni  en  sus 
casas  tienen  con  que  poder  curarse ;  y  que 
esta  provisión  ,  y  limosna  se  haga  sin  asona- 
das ,  porque  no  se  hagan  pobres  los  que  no 
lo  son ,  y  los  que  lo  son ,  no  reciban  afrenta 
en  recibir.  Y  que  los  muchachos  huérfanos  y 
desamparados  sean  recogidos ,  y  doctrinados, 
hasta  que  sean  puestos  cada  uno  en  el  oficio 
á  que  mas  se  inclinare ;  y  los  que  murieren 
sin  tener  con  que  ,  sean  decentemente  enter- 
rados, sean  sepultados  convenientememe ,  se- 
gún la  calidad  de  cada  uno. 

.1  »>Que 


establecimiento  no  faltaron  teólogos 
que  lo  impugnaran ,  y  combatieran ,  á  ^ 
cuyos  argumentos  satisfizo  completa- 

men- 

6.  9,  Que  para  hacer  todas  las  obras  pias 
susodichas ,  haya  dos  maneras  de  recoger  li- 
mosnas :  una  pública  ,  la  qual  sea  la  que  cada 
uno  quisiere  prometer  ,  ó  dar  luego  ;  y  que 
en  esta  ( porque  algunos  no  quieren  dar  mas 
de  lo  que  pueden ,  ni  otros  reciban  afrenta, 
por  dar  poco )  ninguno  pueda  dar  cada  dia 
mas  de  á  razón  de  dos  maravedis ,  y  de  ahí 
baxo  lo  que  quisiere ,  hasta  una  blanca.  Y 
porque  esta  limosna  es  voluntaria ,  quando 
alguno  no  quisiere  dar  mas ,  avise  al  Recep- 
tor que  no  la  quiere  dar  dende  adelante ;  y 
después  desto  no  se  le  pida  mas.  La  otra  sea 
secreta  ,  para  la  qual  haya  cepos  públicos  en 
algunas  Iglesias,  de  manera,  que  ninguno  es- 
té lejos  de  alguno  dellos. 

7.  „  Que  para  administrar  este  santo  ne- 
gocio ,  se  elijan  de  medio  en  medio  año  per- 
donas sin  necesidad ,  y  de  buena  conciencia 
por  los  estados  del  pueblo  ,  y  que  el  dine- 
ro esté  en  poder  de  un  solo  Receptor ,  que 
ha  de  haber  ,  y  por  sola  su  mano  se  reparta; 

^  y  que  ( por  ser  el  negocio  de  muchas  menu- 
dencias )  cada  mes  se  tome  cuenta  al  Recep- 
tor,  estando  presente^  el  Perlado  y  el  Corre- 
gí- 


(75).   . 
mente  el  docto  Benedictino  Fr.  Juan 

de  Medina ,  en  un  papel  intitulado: 
De  la  orden  que  en  algunos  pueblos  de 
España  se  ha  puesto  en  la  limosna^ 
para  el  remedio  de  los  "verdaderos  po- 
bres ,  el  qual  se  imprimid  en  Sala^^ 
manca  en  el  año  de  1545  ;  segunda 
vez  en  Valladolid  año  de  1757 ,  con 
el  título  de  Caridad  discreta  practi^ 
cada  con  los  Mendigos ,  y  utilidades, 
que  logra  la  República  en  su  recogi^\ 
miento.  Y  tercera  vez  en  Madrid ,  año 
1766  con  este  mismo  título. 

En  las  Cortes  del  año  de  1555  so- 
licito el  reyno ,  que  á  las  leyes  expe^ 
didas  contra  los  mendigos ,  se  aña- 
diera el  medio  de  crear  en  todos  los 
pueblos  un  empleo  de  Padre  de  Po- 
í  x^jy  bres, 

gidor  ,  ó  quien  ellos  en  su  lugar  nombraren. 
X  que  para  encaminar  á  los  pasageros  al  lu- 
gar donde  han  de  recibir  su  limosna,  y  para 
ponerlos  con  amos ,  si  quisieren  quedar  á  ser- 
vir en  el  pueblo  ,  y  para  estorbar  que  no 
pidan  los  que  son  mantenidos  en  sus  estan- 
cias ,  se  ponga  un  alguacil ,  ó  dos ,  con  seña* 
les ,  6  recatones  conocidos  en  laa  varas. 


(70 
bres  ,  cuyo  cargo  iuera  el  de  propor- 
cionarles trabajo  en  algún  oficio  ,  d 
en  obras  públicas  (i), 

^  Na- 

(i)     Pet.  122.  „Otrosí :  Suplicamos  á  V.  ^ 
M.  mande  proveer  como  las  justicias  tengan.' 
mas  cuidado  del  que  tienen ,  para  que  se  guar-* 
de  lo  que  con  tanta  diligencia  se  proveyó 
cerca  de  los  pobres  que  piden  limosna.  Y  de-^ 
ma^  de  lo  allí  proveido ,  conviene  que  se 
mande ,  que  en  cada  ciudad ,  y  villa  de  estos 
reynos  haya  una  persona  diputada  que  tenga 
cargo  de  buscarles  en  que  entiendan ,  ponien-^ 
do  á  unos  á  oficios ,  y  á  otros  dándoles  ca- 
da dia  en  que  trabajar  ,  ansí  en  obras,  como 
en  otras  cosas  conforme  á  su  disposición ,  y" 
á  la  que  hubiere  eu  tal  ciudad  ,  ó  villa.  Por-  ^ 
que  allende  que  ellos  son  mal  inclinados  á 
trabajar  ,  tienen  muy  buena  excusa,  con  de- 
cir ,  que  nadie  los  querrá  llevar.  Y  prove- 
yéndolos de  esta  manera ,  podrán  ser  man- 
tenidos, y  socorridos.  Y  el  pobre  que  no  qui- 
siere entender  en  lo  que  ansí  le  fuere  manda- 
do ,  le  echen  de  la  tal  ciudad  ,  6  villa  donde  ; 
estuviere  ,  porque  es  obra  de  misericordia,  ; 
y  christiandad ,  y  de  buena  gobernación.  E  " 
que  ansí  como  en  algunos  pueblos  hay  pa- 
dres de  mozos ,  en  todos  haya  padres  de  po- 
bres ,  para  darles  en  que  trabajen  á  los  que 

fue- 


(77-) 
Nada  bastaba  para  extirpar  la  men* 

dicidad.  Quanto  mas  clamaban  las 
Cortes  ,  y  mas  leyes  se  publicaban 
contra  los  mendigos ,  tanto  mas  cre- 
cía su  níímero ,  y  desenfreno. 

„  Porque  lo  contenido  en  las  le- 
yes antes  desta ,  dice  la  26  del  citado 
capítulo  de  la  Recopilación,  promul* 
gada  en  1565  no  se  ha  guardado,  4 
causa  de  lo  qual  ha  crescido  el  nú- 
iBero  de  los  vagamundos ,  y  holgaza* 
nes;  mandamos,  que  lo  contenido  en 
las  dichas  leyes  se  cxecute,-  y  que  pa- 
ra ello  las  justicias  tengan  ^  y  guarderf 
la  orden  siguiente.... 

La  orden  que  se  dio  en  aquella 
F  prag- 

fueren  para  ello ,  y  los  otros  se  remedien ,  y 
curen ,  conforme  á  las  provisiones  y  instruc-* 
¿iones  que  para  ello  están  dadas  izr  A  eso 
vos  respondemos ,  que  mandamos  á  los  del 
nuestro  Consejo  ,  que  vean  todo  lo  proveí- 
do ,  y  mandado  por  los  capítulos  de  Corre- 
gidores ,  y  leyes  que  sobre  esto  fablan  ,  y  lo 
en  e$ta  petición  contenido ,  y  provean ,  y 
jnandea  execütar  lo  que  ea  eUo$  -se  de¿^ 
facer/*    '  ^ 


pragmática,  substancíalmente  fué  la 
misma  que  la  de  la  Instrucción  del 
año  1540,  añadiendo  el  nombramien- 
to de  dos  personas  en  cada  parroquia 
para  el  examen,  y  reconocimiento  de 
ios  pobres ,  y  para  que  firmaran  tam- 
bién las  licencias  de  mendigar  ,  jun-^ 
lamente  con  los  párrocos, y  justicias. 
Nuevas  formalidades  :  no  nuevos ,  ni 
taas  eñcaces  remedios. 

CAPITULO   XV. 

Proyectos  de  Don  Miguel  Giginta^ 

y  el  Dr.  Herrera  para  el  socorro  de 

los  verdaderos  pobres. 

JLlon  Miguel  Gigínta ,  Canónigo  d<^ 
Elna ,  propuso  un  proyecto  para  el 
socorro  de  los  verdaderos  pobres,  di\ 
rigido  á  recogerlos  en  hospicios ,  som- 
bre lo  qual  trabajó  con  grande  zelQ 
de  palabra ,  y  por  escrito  (1). 

Las 

(i)    Imprimió  las  obras  siguientes :  Tra^ 
fado  dej  remedio  de  pobres  ^  en  Coimtra  año 

de 


C79). 
¡z  Xas  Cortes  de  Madrid  del  año  1578 

recomendaron  mucho  aquel  proyec^ 

to  en  la  Pet.  73,  (i).  Mas  las  peticio* 

F  2  nes 

de  1579==:  Exhortación  á  la  compasión j 
Madrid  ,  y  Zaragoza  1584  =z  Atalaya  de 
la  caridad  ^  Zaragoza  1587  =  Cadena  de 
oro  del  remedio  de  los  pobres ,  Perpiñan, 
1584  =  Don  Nicolás  Antonio  Bibliotheca 
Hispan,  en  su  artículo. 

(i)  Considerando  la  gran  necesidad  ^y 
obligación  que  hay  de  socorrer ,  y  remediar 
á  los  verdaderos  pobres ,  y  atajar  ,  y  obvia? 
el  vicio  con  que  en  deservicio  de  nuestro  Se- 
ñor ,  y  daño  grande  de  la  república ,  viven 
los  fingidos  y  vagamundos ,  ha  tratado  el 
rey  no  de  entender  en  estas  Cortes  el  reme- 
dio que  para  esto  podria  haber  para  suplicar 
á  V.  M.  le  mandase  dar.  Y  habiendo  visto 
un  discurso  ,  que  para  este  efecto  le  propu- 
so el  Canónigo  Miguel  Giginta  de  Elna ,  y 
tomado  sobre  ello  pareceres  de  muchas  per- 
sonas de  ciencia ,  y  conciencia ,  y  experien- 
cia, que  lo  han  aprobado ,  como  el  remedio 
mas  conveniente  que  hasta  ahora  se  ha  ofre- 
cido para  tan  santo  ,  y  tan  necesario  propó- 
sito ,  acordó  de  suplicar  á  V.  M.  fuese  ser-* 
vido  de  mandar  dar  facultad,  para- que  se 
j>udiese  poner  en  efecto ,  en  las  ciudades ,  y 

otros 


■    ^     .       (8o) 
lies  de  Cortes  no  tenían  ya  por  aquel 
tiempo  la  recomendación  que  en  otros 
anteriores,  y  quedo  sin  execucion.  i 

Pocos  años  después  volvió  á  de- 

cla- 

'.;p 

Otros  lugares  de  estos  reynos  que  tuvieréá 
comodidad  para  ello ,  y  lo  quisieren  hacer^ 
sin  obligar  ,  ni  apremiar  á  ninguno,  -t^ 

„  Suplicamos  á  V.  M.  que  pues  tan  no-* 
torio ,  y  evidentemente  es'  necesario  el  re- 
medio de  esto ,  y  tanto  se  servirá  á  nuestro 
Señor  de  que  se  naga;  sea  V.  M.  servido  de 
proveer  en  ello  con  su  christianísimo  zelo, 
dando  la  dicha  facultad ,  pues  demás  de  los 
abusos  é  inconvenientes  grandes,  que  se  ob- 
viarán ,/no  se  quita  el  objeto  de  la  caridad, 
porque  solo  se  reformará  la  mendicidad, que* 
dando  en  pie  todo  lo  lícito  ,  y  honesto ,  con 
debida  asistencia  de  los  verdaderamente  po- 
bres, sin  usar  rigor  contra  los  que  no  lo  son, 
como  todo  parece  por  el  dicho  discurso ,  que 
con  este  se  presenta ,  para  que  V.  M.  lo  manr 
de  ver  ,  y  proveer  ,  como  lo  suplicamos  á 
V«  M  y  conviene  al  servicio  de  nuestro  Se- 
ñor ,  y  buen  gobierno ,  y  policía  christiana 
de  estos  reynos. 

,,  A  esto  vos  respondemos ,  que  manda- 
remos en  esto-  con  cuidado  ,  para  que  se  vea 
lo  que  convendrá  hacer  sobre  cUo.'^ 


(80 
clamar  fuertemente  contra  la  mendi^ 
cidad ,  y  holgazanería  el  Dr.  Chris-? 
tobal  Pérez  de  Herrera ,  Proto-médi^ 
co  de  Felipe  II.  publicando  varips  dis* 
cursos  muy  patrióticos  (i ),  en  los  qua? 
les  reproduxo  las  proposiciones  he- 
chas anteriormente  por  las  Cortes,. y^ 
otras  personas  zelosas ,  sobre  el  nom^ 
bramiento  de  Diputados ,  ó  Superixí? 
rendentes  de  la  policía  de  los  pobres, 
su  recogimiento  en  casas  de  miseri- 
cordia ,  y  aplicación  á  oficios  útiles. 
►]  Véase  como  discurría  en  el  papel 
intitulado  :  Remedios  de  la  Reptíbli^ 
ca.  „  Y  para  que  se  evite  ,  decia  ,  en 
la  república^  la  gente  ociosa  que  hay 
^■-i'-''  .,  . ...  ,  ea 

'  (i)  Discurso  del  atñfkfo  de  los  legíti^ 
mos  pobres ,  y  reducción  de  los  fingidos  ,  im^ 
portante  para  el  buen  gobierno  de  las  citi^ 
dades  y  pueblos  ^lÁdiAúditn  1 595.  y  i6o8.=zr 
Discurso  en  razón  de  muchas  cosas  tocan-^ 
tes  al  buen  gobierno ,  y  riqueza  de  estos  rey- 
nos,  Remedios  para  el  bien  de  la  salud  del 
cuerpo  de  la  república  zzzDiscurso  de  la  for- 
ma ,  y  traza  como  se  pudieran  remediar  aU 
¿irnos pecados  yy  desordenes.  Madrid  1 5  98— 


(82) 

cñ  tanto  número ,  de  mas  calidad ,  y 
menos  común ,  y  ordinaria  que  la  re- 
ferida ,  fuera  de  los  apuntamientos 
que  propondré  en  la  junta  mas  exten- 
samente ,  lo  que  por  mayor  se  me 
ofrece  que  decir ,  es  que  hay  mucha 
necesidad ,  que  por  lo  menos  en  esta 
Corte ,  Valladolid ,  Granada ,  y  Sevi- 
lla ,  que  son  los  quatro  lugares  don- 
de está  la  fuerza ,  y  multitud  de  gen- 
te de  estos  reynos ,  y  á  donde  se  ha 
ido  recogiendo  la  mas  de  ellos ,  y 
particularmente  en  esta  Villa,  se  eli- 
jan algunos  caballeros  de  virtud ,  ca-í 
lidad  ,  valor  ,  y  hacienda  ,  para  que 
V,  M.  les  dé  oficios  de  mirar  por  la 
república ,  y  título  de  Censores,  que 
por  servir  á  nuestro  Señor,  y  á  V.  M, 
habrá  muchos  que  lo  harán  sin  sala- 
rio ,  ni  interés  alguno  ,  premiándoles 
con  Encomiendas ,  y  otras  honras,  y 
mercedes  de  V,  M,  y  que  en  estos 
oficios  sean  experimentados  de  sus 
talentos ,  y  partes ,  para  ser  promo-y 
yidos  á.  gobiernos  ,  y  embaxadas ,  y 
vayan  subiendo  á  otros  mejores ,  por 

sus 


sus  partS\  y  servicios.  Que  este  nom* 
bre  parece  á  propósito ,  y  le  tuvieron 
en  Roma  los  que  zelaban  ,  y  censu- 
raban las  vidas  de  sus  ciudadanos: 
con  que  se  gobernaron  tan  política, 
y  concertadamente, 

„  y  si  pareciere ,  que  haya  uñó 
que  lo  sea  mayor ,  y  general  de  todo 
el  reyno ,  que  sepa  como  viven  to- 
dos los  nobles  del ,  y  pueda  con  li- 
bertad,  y  autoridad  poner  en  razón 
al  que  hubiere  sin  ella,  con  mucho 
recato,  y  secreto.  Y  los  demás  de  ca- 
da lugar  inquieran  la  manera  de  ocu- 
pación ,  y  exercicio  de  todos;  y  se- 
cretamente nombren  en  cada  barrio 
personas  que  les  avisen  de  lo  que  en 
ellos  pasa  :  á  los  quales  llamaban  los 
romanos  Irenarcas ,  y  se  pueden  lla- 
mar zci Síndicos  de  los  barrios,  y  ve- 
cindades. [ 

5,  y  ante  estos  Censores  se  regis- 
tren los  que  entraren  de  fuera  ,  por 
mano  de  los  huéspedes ,  dentro  de  ^ 
veinte  y  quatro  horas  de  como  los  re- 
ciban, para  que  se  sepaá  que  nego- 
cios 


C84) 
cio$  vierten  ,  y  el  tiempo  qué  habriáa 

menester  para  ellos ;  y  lo  principal, 

para  que  se  limpien  estos  lugares  de 

gente  ociosa  ,  y  superfina. 

„  Y  que  asimismo  averigüen  estos 
Censores ,  con  gran  cuidado  y  secre^, 
to ,  la  manera  de  vivir  de  cada  uno; 
y  si  tienen  malos  tratos ,  é  ilícitos ,  y 
otras  cosas  escandalosas,  y  de  mal 
exemplo  ,  y  prohibidas  por  leyes  de 
estos  reynos ,  para  que  dando  noticia 
al  Presidente ,  y  Sala  de  Gobierno ,  y 
en  las  Chancillerías  á  los  Acuerdos 
dellas ,  de  las  cosas  de  consideración, 
sean  castigados ,  y  todos  vivan  coa 
sospecha,  y  miedo >  y  sumo  cuidado, 
no  teniendo  nadie  seguridad  de  que 
no  se  sabrá  su  proceder ,  y  vivir. 

„  Y  si  pareciere  que  en  esta  Cor- 
te particularmente  sean  quatro  los 
Censores ,  repartidos  en  quatro  quar-» 
teles.,  y  que  los  dos  dellos  sean  juris- 
tas ,  y  asesores  de  los  dos  caballeros, 
para  que  juntos  efectúen ,  y  senten- 
'  ckn  las  causas ,  y  delitos ;  no  parece 
fuera  dé  propósito ,  d  que  sean  los 

Cen- 


Censores  cíes  Alcaldes  de  Corte  nom* 
brados  para  este  efecto  con  sus  1  e- 
nientes ,  que  no  se  ocupen  en  otra 
cosa  sino  en  esto ;  que  serán  de  gran- 
de importancia. 

•  „  y  S.  «M.  siendo  servido  ( sabien- 
do lo  que  cerca  de  esto  diré  en  la 
Junta),  hará,  y  acordará  lo  que  fue^ 
re  servido:  siendo  estos  Censores  la 
cosa  mas  importante  (á  mi  parecer^ 
y  al  de  muchos)  de  quantas  se  pue- 
den hoy  hacer  para  el  bien  de  estos 
rey  nos;  pues  podrán  ayudar  á  los  Ak 
caldes  de  Corte  á  la  execucion  de  to-' 
do  lo  que  se  acordare  en  premáticas, 
quQ  por  sus  muchas  ocupaciones  de 
pleytos  civiles,  y  criminales,  y  ron-n 
da%,.y  salidas  que  hacen  á  pesquisas 
y  otras  comisiones  ,  y  ocupaciones 
forzosas  no  pueden  acudir  á  todo  co- 
mo desean,  y  como  todos  tienen  la 
voluntad ,  y  amor  al  servicio  de  su 
Rey ,  y  vSeñor. 

.,  ,,  Y  en  las  demás  ciudades  de  con-» 
sideración  del  reyno  se  podrán  u-ar  • 
(siendo  V.  M.  servido)  estos  oficios 

de 


de  Censores  á  algunos  caballeros  ác 
los  Ayuntamientos,  i1  otros  de  virtud> 
calidad ,  y  hacienda  para  ello  conve^ 
niente  :  enviando  nombrados  algu- 
nos para  que  V.  M.  escoja  los  que  le 
pareciere  >  y  fuere  servido ,  porque 
así  sean  mas  honrados,  y  pretendido^ 
estos  oficios/* 

--  Bellos  discursos ,  y  proyectos  de 
hbmbres  sencillos  y  timoratos ,  pero 
faltos  de  experiencia,  los  quales creen^ 
que  los  pueblos  y  naciones  pueden 
gobernarse  con  la  regularidad  que  los" 
conventos ,  y  Ordenes  religiosas.  El 
Sr.  Campománes  advierte  juiciosa- 
mente ,  que  este  método  traería  no- 
tables inconvenientes ,  y  delaciones 
maliciosas,  que  turbarían  las  fami- 
lias ,  y  aun  los  pueblos ,  por  lo  qual, 
con  razón  ,  fué  desechado  ,  coma 
opuesto  á  la  caridad  christiana ,  y  á  las 
leyes  fundamentales  del  reyno  (i). 

Pe- 

( I  )^  Discurso  sobre  las  Escuelas  patrió^ 
ticas  y:\>  $  En  el  Apéndice  a  la  Educación 
jpopdar*  ^in.  2^ 


(87) 
Pero  no  careció  enteramente  de 
fruto  el  buen  zelo  del  Dr.  Herrera, 

Í  habiéndose  debido  á  sus  exhortacio- 
nes la  fundación  de  un  hospicio  ge- 
neral para  el  recogimiento  ,  y  mejoí 
educación  de  los  pobres,  como  se  re- 
fiere en  la  inscripción  de  su  primera 
piedra  que  copió  el  Mtro.  Gil  Gon-^ 
zalez  Dávila  ,  en  el  Teatro  de  las 
grandezas  de  Madrid  (i). 

^    ^\    CAPITULO   XVL 

^o     '  Siglo  XVIL 

^i  la  mendicidad  no  había  podido 
desarraigarse  en  los  gloriosos ,  y  bri- 
llantísimos reynados  de  Carlos  V. 
y  Felipe  II.  reynados  de  continuos 
triunfos,  conquistas,  y  dilataciones 
de  la  monarquía  española  ,  ¿  qué  po- 
dría esperarse  en  el  siglo  XVII,  siglo 
•  de  continuas  pérdidas  de  plazas ,  y 
/    provincias ,  de  despoblación ,  y  mi- 
j       I  rTK>i:^^i80Í0  *sé^* 

(i)    Lib.  2.  cap.  4.       ^  *ii>»AÍvi»i  i^^    ¿ 


(88) 
seria,  y  de  ruina  de  las  artes,  comer- 
cio ,  y  agricultura  ? 

En  la  exquisita  Biblioteca  del  Sr. 
Don  Josef  Miguel  de  Flores ,  Alcal- 
de que  fué  de  Casa  y  Corte ,  y  Secre- 
tario de  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria, vi  un  papel  intitulado  :  Ad'ver^ 
t encías  para  el  exer ciclo  de  la  plaza 
de  Alcalde  de  Corte ,  que  se  dice  ser 
el  que  cita  el  Sr.  Matheu,  con  anota- 
ciones del  Sr.  Elazarraga  ,  y  entre 
otros  gapxtulos  apreeiables  está  el  5 1 , 
intitulado  Pobres  ,  en  el  qual  se  ma- 
nifiesta con  mucha  puntualidad  la  po- 
licía española  del  siglo  XVII.  acerca 
de  la  mendicidad, y  sü  ineficacia  pa- 
ra contenerla.  :  i^g,  ^^ 

Lo  tocante  á  los  Pobres ,  dice ,  ne- 
cesita de  gran  remedio,  y  en  estacar- 
te mas  que  en  otra  parte  ^  porque  co- 
mo su  grandeza  es  tanta  ,  y  tan  cre- 
cido el  número  de  gente ,  no  se  Co- 
nocen con  facilidad ,  ni  aun  se  puede 
remediar  lo  que  en  otras  ciudades  se 
*  viene  luego  á  los  ojos ,  y  remedia  con 
toda  facilidad." 


-'  „  RecOtfociendo  este  daño  se  han 
intentado  diferentes  remedios,  ya  de 
dar  á  los  pobres  las  cédulas ,  d  licen- 
cias ,  (i)  ya  de  ponerles  insinias  de 
bronce,  d  tablillas  con  el  nombre,  y 
calidad  de  cada  pobre  (2).  Mas  ellos 
las  prestaban  unos  á  otros,  y. las  da- 
ban si  se  ausentaban  ,  d  se  las  toma- 
ban si  se  morian  :  y  como  no  era  po- 
sible leer  las  tablillas  de  todos ,  y  las 
insinias  de  bronce  eran  todas  de  una 
manera ,  cesd  esto ,  viendo  no  surtía 
efecto  alguno.  Y  verdaderamente  ne* 
cesita  de  gran  remedio ,  porque  hoy 
la  mayor  parte  de  esta  gente  es  vaga- 
munda ,  y  toman  esto  por  oficio ,  sin 
tener  causa  legítima  para  ello, de  que 
se  originan  muchos  daños ,  é  incon- 
venientes. 

,>Lo 

,;  (i)  L.  26.  tít.  12.  lib.  I.  de  la  Recop. 
Y  (2)  En  el  año  de  1671  se  mandó  regis- 
trar ,  y  examinar  los  pobres  en  la  Corte,  y 
que  los  verdaderos  traxeran  colgada  al  cue- 
llo una  tablilla  con  la  imagen  de  nuestra  Se- 
ñora. Autos  Acordados  2.73.  del  ínisrh'tnT^' 
bro  y  título,  ^^u^^^íjü-í;  ¿  • . 
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*„  Lo  uno ,  que  se  quita  la  limos- 
na á  los  pobres  legítimos  :  lo  otro^ 
que  hecho  oficio ,  y  tomado  por  vi- 
cio el  pedir,  se  pasa  de  este  vicio  á 
todos  los  demás.  Y  así ,  unos  son  la- 
drones, otros  alcahuetes,  porque  coa 
achaque  de  pedir  limosna ,  entran  en 
todas  las  casas ,  y  con  eso  dan  los  pa- 
peles ,  y  recados  que  se  les  han  en- 
cargado ,  de  que  se  originan  los  da- 
ños que  se  dexan  conocer.  Otros  re- 
conocen las  casas  así ,  para  dar  aviso 
á  los  ladrones ,  y  lo  son  de  todo  lo 
que  topan  ,  con  el  achaque  de  pedir 
limosna.  Y  todos  están  amancebados 
con  las  pobres  ,  d  con  mugercillas 
perdidas ,  y  tratan  solo  de  comer ,  be- 
ber ,  y  jugar;  y  así  se  los  encuentran 
las  rondas  en  diferentes  partes, acom* 
panados  de  las  pobres  ,  y  picaras  ,  y 
en  sus  posadas ,  y  en  las  tabernas  ,  y 
bodegones,  jugando  buen  dinero,  y 
tratando  de  comer ,  y  beber ,  y  de 
todos  los  demás  vicios. 
'  -^-  V>  A  mas  de  esto  ,  dexan  sus  luga- 
res, y  desamparan  sus  hacie,ndas ,  con 

es- 


este* cebo,  daño  tan  grande,  que  oca- 
siona gran  parte  de  la  despoblación 
que  vemos  en  el  reyno ,  y  del  desam- 
paro de  la  labranza,  y  crianza. 

Vi  También  (aunque  con  gran  do- 
lor) se  debe  advertir  que  sus  hijos 
los  ciegan ,  contrahacen  ,  y  quiebran 
piernas,  y  brazos  para  ganar  con  ellos 
de  comer ,  obligando  á  la  gente  á  lás- 
tima ,  y  compasión.  Otros  alquilan 
criaturas,  y  llevan  gran  niímero  de 
ellas  para  recoger  mas  limosna.  Otros 
hurtan  criaturas  en  diferentes  luga- 
res,  y  las  pasan  á  otros ,  contraha- 
ciéndolas los  miembros ,  y  se  los  quie- 
bran para  sacar  mas  limosna,     r 

Se  horroriza  la  pluma  de  referir 
tales  atrocidades.  Mas  conviene  saber 
los  vicios  ,  y  desordenes  públicos  de 
los  tiempos  pasados  ,  para  comparar 
sus  costumbres  con  las  actuales ,  y 
hacer  mas  justicia  al  gobierno ,  que 
ha  hecho  desaparecer  de  nuestro  sue- 
lo ,  o  á  lo  menos  disminuido ,  tanta 
barbarie.  "^  t.^ 

„  La  indecencia  que  pasa  en  las 

igle- 
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iglesias  con  los  pobres  (continúa  el 
mismo  autor)  es  tan  grande,  que  no 
da  lugar  á  la  celebración  de  ios  ofi- 
cios divinos,  ni  dexan  que  nadie  pue- 
de atender  á  ellos  con  devoción  ,  ni 
estar  en  ella  con  atención ,  ni  recogi- 
miento, Y  en  las  iglesias  es  donde  con 
mayor  comodidad  hacen  sus  alcahue- 
terías, con  achaque  de  pedir  limosna. 
„  También  se  ha  aumentado  ua 
género  de  pobres ,  con  título  de  ver- 
gonzantes ,  así  hombres  ,  como  mu- 
geres,  que  á  mi  sentir  son  los  que  coa 
mayor  desvergüenza  toman  esto  por 
oficio ',  y  son  los  verdaderamente  va- 
gamundos ,  y  alcahuetes.  Y  si  se  re- 
parase en  ellos  ,  y  en  rrmchas  muge- 
res  ,  que  con  cubrirse  de  un  manto 
grueso  ,  y  viejo  ,  asisten  unas  en  las 
iglesias,  y  otras  en  puestos  públicos, 
y  se  les  averiguase  la  vida  ,  se  halla- 
ña  que  ellos,  y  ellas  tienen  muy  bue- 
nas casas ,  y  alhajas  ,  y  corrales  de  ga* 
ninas,  y  aun  muy  buen  dinero.  Mas, 
i^o'fíio  la  máquina  de  la  Corte  es  tan 
grande,  y  hay  tgntoáque  acudir, coa 


.  (93)  • 
ser  esto  tan  importante ,  nadie  trata 
dello  :  y  se  debia  remediar ,  ponien- 
do para  ello  todo  cuidado ,  y  desve- 
lo ,  pues  es  cosa  de  tan  gran  servicio 
de  Dios ,  y  de  la  república. 

„  Los  Alcaldes  ya  se  ve  lo  mucho 
que  tienen  que  hacer  ,  y  sin  embar- 
go se  les  habia  de  mandar,  que  por 
su  turno  cuidase  uno  cada  mes  de  es- 
to ,  y  todos  mucho  en  sus  quarteles. 
Cometer  esto  á  Alguaciles ,  y  Escri- 
banos no  es  conveniente,  porque  lue- 
go se  han  de  concertar  con  los  po- 
bres, y  asentar  una  contribución  fixa, 
y  no  será  poco  considerable ,  y  solo 
prendieran  al  que  no  contribuyese. 

Ví'Nombrar  Diputados  por  parro- 
quias ,  seria  de  gran  útil.  Mas  todos 
se  cansarán  de  esta  ocupación,  y  juz- 
garán ,  lo  que  para  con  Dios  será  gran 
mérito,  á  poca  religión ,  y  piedad.  Y 
como  no  hay  casas  donde  recogerlos, 
harán  pundonor  de  llevarlos  á  las  cár- 
celes.... 

„  Ha  llegado  el  exceso  de  los  po- 
bres á  tanto ,  que  en  el  Prado  se  an- 

G  dan 
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dan  de  coche  en  coche  pidiendo ,  con 

chanzas ,  y  llevando  recados  de  unos 
á  otros,  y  lo  mismo  en  todos  los  con- 
cjarsos,  y  salidas  públicas :  y  no  hay 
casa  de  ngon  ^  despensa ,  bodegón  de 
importancia ,  aloxería ,  ni  puesto  don- 
de se  venden  limonadas ,  y  agua  fria, 
en  que  no  asistan  dos ,  d  tres  pobres, 
y  como  si  fuesen  ermitas  de  devo- 
ción ,  piden  dentro  limosna  á  las  per- 
sonas que  entran  á  comer  y  beber ,  y 
lo  mismo  hacen  á  los  coches ,  con  que 
en  parte  ninguna  se  está  libre  de  sus 
importunaciones.... 

„  Tiene  esta  materia  tanto  que  de- 
cir ,  y  remediar ,  que  no  es  posible 
comprehenderlo  en  este  discurro.  Y 
así  se  dexa  á  la  consideración  ,  y  dis-? 
posición ,  de  quien  con  mayor  juicio, 
y  conocimiento  del  gobierno,  y  mas 
autoridad  disponga  lo  que  convenga. 

En  otro  capítulo  separado  trata 
el  mismo  autor  particularmente 
los  ciegos  (i)  ,  cuya  descripción  acá- 

ba 

(i)     Cap.  53.  JDe  los  ciegos  ^ y  los  daños 

de 
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bá  dé  demostrar  con  la  mas  dará  evi^ 

dencia ,  quanto  puede  abusarse  de  la 
piedad^  y  misericordia ^  con  pretexto 

G2  de       • 

V<?  consentirlos.  En  esté  genero  de  pobres  sé 
comprehenden  los  ciegos ,  de  que  ha  creci-^ 
do  tanto  el  número  ^  como  se  verá  por  la 
cofradía  que  tienen  en  el  Carmen ,  siendo  así 
que  todos  no  son  cofrades. 

j,  La  falta  de  vista  parece  al30ga  por  elíos^ 
ipara  ampararles ,  y  hacerles  limosna :  mas  sus 
mañas ,  y  exercicios  no  solo  quitan  la  devo-  ^ 
cion  j  sino  piden  remedio. 

^^  Antiguamente  los  ciegos  madrugaban  í 
rezar  oraciones  en  casas  particulares ,  donde 
cada  mes  se  les  daba  un  tanto  de  limosna ,  y 
á  ló  mismo  asistiari  en  las  Iglesias ,  y  en  par- 
ticular á  las  festividades  de  cada  una,  con 
que  provocaban  á  lástima ,  y  devoción ,  y 
Sé  les  daba  ,  y  debia  dar  mucha  limosna. 
Mas  5  ya  es  esto  de  lo  que  menos  tratan ,  pues 
soil  muy  raros  los  que  tieiien  esta  ocupación, 
tomando  otras  ,  agenas  de  su  exercicio  ,  in- 
decentes ,  y  escandalosas. 

,^  Unos  tratan  de  echar  coplas  de  repen- 
te i  y  andan  por  todas  las  casas ,  y  estrados, 
y  bodegones  ,  usando  de  esta  habilida(^,>j$i>-'* 
diciendo  sátiras  ,  y  cosas  obscenas  ,•  y  escan- 
dalosas ,  y  de  mal  exemplo.  Y  lo  peor  de  to- 
do 


de  religión :  a  qué  extremos ,  y  desor- 
denes puede  llegarla  holgazanería ,  y 
aversión  al  trabajo ;  y  los  lastimosos 

ma- 

do  es  ,  que  en  las  fiestas  del  Santísimo ,  y 
otras  grandes ,  y  solemnes  ,  los  llevan  á  las 
Iglesias  á  que  usen  de  esta  habilidad ,  y  como 
están  enseñados  ala  poca  decencia  en  lo  que 
dicen ,  ha  sucedido  muchas  veces  ser  necesa- 
rio echarlos  de  las  Iglesias,  y  aun  castigarlos, 
y  no  tienen  pequeña  culpa  en  esto  los  que 
los  admiten ,  pues  .tal  vez  se  ha  visto  poner- 
los en  el  pulpito  para  decir  estas  boberías,  co*- 
mo  si  fueran  predicadores  apostólicos. 

„  Otros  andan  con  diferentes  instrumen- 
tos ,  su  perrillo  ,  y  títeres ,  de  casa  en  casa, 
y  de  taberna  en  taberna ,  juntando  gentes ,  y 
ocasionando  á  que  la  pérdida  de  tiempo  lo 
sea  mas ,  y  que  en  las  casas  y  calles  dexen 
los  criados  de  acudir  al  servicio  de  sus  amos, 
y  ocupados  en  este  divertimiento ,  pasen  á 
otros  vicios  mayores.  Y  es  de  advertir  que 
cada  uno  de  estos  ciegos  trae  consigo  un  mo- 
zo ,  ó  muchacho  que  podría  ser  aprendiz  de 
un  oficio,  y  vienen  á  ser  todos  vagamundol»- 
y  paran  en  ladrones ,  y  gente  de  mal  vivir.  ^ 
^^,,>'  „ Otros  ,  con  guitarras^  y  diferentes  ins- 
trumentos andan  por  las  casas  las  siestas ,  can- 
tando xácaras ,  sátiras ,  y  romances,  y  cosas 


I 
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males  que  pueden  ocasionar  la  indiiÍ!> 
creta  compasión ,  y  credulidad  en  h^ 
apariencias  de  pobreza  ^  y  necesidad; 
y  la  indiferencia ,  ó  falta  de  energía 
en  el  gobierno ,  para  corregir  la  falsa 
moral  acerca  de  la  beneficencia.       í 

C  A  P I T  U  L  0r  XVjIíy :' 

d^mparacion  de  las  ^apocas.  anfM  I 

/  '     cedentes.  ; ;      .'  -    -  :\i 

ra  sencilla  exposición  cronológica 
de  los  textos  sagrados ,  cánones ,  y  le- 
yes españolas,  presenta  á  la  vista  un 

da- 

livianas ,  é  indecentes ,  con  que  enseñando  i 
diferentes  vicios  la  juventud  ^  y  después ,  en 
particular  los  dias  de  fiesta ,  se  ponen  en  las 
plazas ,  y  lugares  públicos  sobre  unas  mesas, 
y  cantan  lo  que  cada  uno  les  pide ,  sin  repa- 
rar en  que  sea  indecente  ,  ó  mal  sonante ,  si- 
to solo  en  su  interés. 

„  Otros  inventan  relaciones  falsas ,  mila- 
gros, que  no  han  sucedido  ,  casos  monstruo-, 
sos  ,  y  muchas  cosas  de  este  género  ,  y  fas 
hacen  imprimir  ,  y  no  se  contentan  con  pre* 

go- 
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dato ,  d  presupuesto  indubitable :  es^ 
to  es,  que  nuestra  legislación  ecle^ 
siástica,  y  civil  fué  tanto  mas  severíi 
para  los  mendigos,  quanto  mas  se 
acercaba  á  las  puras,  é  incorruptibles 
fuentes  del  Evangelio ,  y  principios 
del  Christianismo. 

Por  muchos  siglos  resonaba  toda- 
vía en  los  oidos  de  nuestros  legis^ 
ladores,  y  magistrados  aquella  subli- 
me sentencia  del  Apóstol  S,  Pabló; 
Si  alguno  no  quiere  trabajar  j  que  nQ 
coma  (i). 

la 

gonarlas,  V  relatarlas  en  diferentes  partes,  y 
puestos  públicos ,  sino  que  lo  cantan  con  gui- 
tarras ,  juntando  gente  ,  y  divirtiendo  á  to- 
dos de  los  negocios  á  que  deben  acudir.  Y 
en  esto  no  dexa  de  tener  gran  culpa  el  con^ 
sentir  se  impriman  cosas  semejantes. 

5,  Otros  tienen  linda  maña  para  ladrones; 
y  ya  se  ha  visto  ahorcar  alguno  por  famoso: 
y  con  presupuesto  de  ciegos  ven  las  faltri- 
queras, y  lo  que  hay  que  hurtar.  Los  mas,^ 
á  mi  entender ,  ven  lo  que  les  basta  para  su$ 
belb^uerías,'^     — 

^  (i  )    Siquis  non  'üult  operar  i,  nec  mandil 
tch  2,  adoThesalon.  cap.  j.  v.  lo» 


La  legislación  española ,  confor- 
me á  la  verdadera  moral  christiana, 
era  terrible  contra  los  mendigos  hol- 
gazanes. Azotes ,  vergüenza  pública, 
galeras  (i),  mutilaciones,  hasta  la 
misma  muerte  (2) ,  no  se  creian  pe- 
nas desproporcionadas  para  castigar 
la  vagancia ,  y  holgazanería.  Y  para 
asegurar  mas  bien  3U  execucion ,  se 
estimulaba  con  premios  á  los  delato* 
res ,  y  con  multas  á  los  jueces ,  y  mi* 
iiistros  omisos ,  y  negligentes. 

Todo  lo  contrario  sucedió  en  las 
épocas  siguientes.  Teólogos  muy  gra- 
ves ,  y  acreditados ,  empezaron  a  es- 
crupulizar sobre  la  justicia  de  aque- 
llas leyes :  abogaron  por  los  mendi- 
gos, impugnaron  su  recogimiento ,  y 
á  fuerza  de  interpretaciones ,  y  suti- 
lezas desfiguraron  esta  parte  de  la  mo- 
ral política  y  christiana, 
y      La  legislación  española  titubeo 

coa 

(i)     L.  6.  tít.  II.  Líb.  8.  de  la  Reqpp. 
(2)    Ordeiiaaza  de  Toledo ,  citada  en'tii' 

P%-  54. 
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con  aquellas  dificultades ,  escrdpu-^ 
los,  y  opiniones.  Se  empezó  á  dudar 
de  la  facultad  de  los  Soberanos ,  y 
magistrados  para  el  castigo  de  los 
mendigos  ;  á  exigir  prolixas  formali- 
dades para  su  corrección  ,  y  policía; 
se  mitigaron  las  leyes  antiguas ,  ó  por 
mejor  decir,  se  anularon  enteramen- 
te. Porque,  ¿qué  freno  podian  impo- 
ner las  nuevas ,  con  el  destierro  de  la 
Corte ,  ó  de  otro  pueblo  á  un  men- 
digo que  no  pretende  empleos,  ni 
mas  que  vivir  sin  trabajar ,  si  en  qual- 
quiera  parte ,  y  á  cada  paso  encontra- 
ba la  caridad ,  y  misericordia  indis- 
creta ,  propensas  á  compadecerlo ,  y 
socorrerlo  ? 

La  Sala  de  Alcaldes  de  Casa  ,  y 
Corte  fixd  la  época  de  la  benigna  | 
variación  de  nuestras  leyes  acerca  de 
los  mendigos  holgazanes  en  el  año  de  j 
1644 ,  en  cierto  informe  que  dio  so\  | 
bre  las  instrucciones  de  los  años  de  w 
175 1  ,  y  759  ,  para  el  recogimiento  \ 
"^"v'ago?  ,  y  mal  entretenidos.  ' 

,,  Aunque  el  rigor  del  castigo,     I 

de- 
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decía  ,  tenga  tanta  fuerza  para  el  es-^ 
carmiento  /ni  aquel ,  ni  la  vigilancia 
de  los  niagijítrados  han  podido  liber- 
tar á  la  república  de  estos  miembros 
podridos  ,  padeciendo  siempre  igual 
contagio,  hasta  el  año  de  1644,  9^^ 
pensando  de  otro  modo  ,  se  creyó 
(  que  no  siendo  incorregibles  )  era 
mejor  entretenerlos  que  castigarlos, 
y  á  este  intento  se  mitigaron  las  pe- 
nas, y  dieron  otras  providencias  efec- 
tivas, que  sin  destruir,  ni  afrentar  á 
estos  individuos  insufribles  á  la  socie- 
dad ,  los  sacase  de  su  inacción  ,  con 
utilidad  del  estado ,  subrogando  las 
penas  de  azotes,  galeras,  presidios,  y 
destierros ,  que  les  imponian  las  leyes, 
en  el  honroso  destino  del  manejo  de 
armas,  como  se  reconoce  de  los  Au- 
tos Acordados  18.  Lib.  8.  tít.  11  >  y 
28.  Lib.  2.  tít.  6.  de  la  Recop. 
;  „ Desde  entonces, continua,  rige 
esta  justísima  providencia  el  destino 
de  los  vagantes ,  con  algunas  prag-. 
máticas,  bandos,  é  instrucciones  que 
se  han  seguido  para  su  mejor  intelir 

gen- 
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gcncia ,  y  observancia  :  siendo  este 
suave  medio  el  mas  proporcionado  á 
la  corrección  de  esta  clase  de  gen- 
tes..,, (i). 

La  benignidad  délas  nuevas  leyes 
se  quiso  reparar  con  la  abundancia  de 
establecimientos  caritativos , que  bien 
examinados ,  mucha  parte  de  ellos  so- 
lo tenían  de  tales  la  sana  intención 
de  sus  fundadores. 

Se  multiplicaron  infinitamente  los 
hospitales ,  hospicios ,  casas  de  mise- 
ricordia para  niños  expósitos ,  huér- 
fanos ,  peregrinos ,  locos ,  mugeres  pá- 
biicas  &c.  y  las  obras  pias  de  dotes  y 
prebendas  para  matrimonios,  profe- 
sión religiosa ,  estudios ,  y  otros  fines 
benéficos  y  caritativos. 

So- 

(i)  Explicación^  y^SiiplemeittO' de  las 
dos  Instrucciones  pviblicadas ,  la  primera  e\ 
2^  de  Julio  de  1751,7  la  segunda  en  i^ 
de  Noviembre  de  1759  para  el  recogimien- 
to ,  y  útil  aplicación,  al  'exército  ,  marina ,  u 
obras  públicas  de  todos  los  vagantes ,  mal 
entretenidos ,  pág..  1 5 ,  rz: 


(1^3) 
Solo  en  Sevilla ,  según  refiere  Ro* 

drigo  Caro,  y  Ortiz  de  Zúñiga  (i), 
á  principios  del  siglo  XVII .  pasaban 
de  siete  millones  de  reales  las  rentas 
de  las  obras  pias ,  qjae  equivalen  á  mas 
de  treinta  de  los  de  ahora.  ¡  Que  ma- 
sa (bien  administrada  y  dirigida)  tan 
abundante  para  asistir  con  socorros 
titiles  a  los  verdaderos  pobres ,  y  pa- 
ra fomentar  las  artes  mas  adaptables 
en  aquel  reyno ! 

Muchas  obras  pías  no  llegaron  á 
realizarse ,  por  la  indolencia  de  los 
Albaceas  ,  d  se  arruinaron ,  y  perdie- 
ron, por  descuido,  y  mala  versación 
de  los  patronos,  y  administradores  (2): 

otras 

(i)  Rodrigo  Caro,  Antigüedades  de 
Sevilla^  lib.  2.  cap.  10.  Ortiz  de  Zúñiga, 
Anales  de  Sevilla  ,  lib,  1 5 ,  año  1 5  87. 
'^  (2)  En  prueba  de  esto  puede  verse  lo 
que  ha  sucedido  con  el  desgraciado  patrona- 
to ,  que  el  Licenciado  Don  Francisco  de  Lo- 
ra fundo  en  la  villa  de  Urda ,  el  año  de  1624. 
Después  del  establecimiento  de  un  Pósito  pía 
de  mil  fanegas  de  trigo  ,  y  varios  legados  á. 
sus  parientes,  dexó  dos  mil  y  quinientos  du- " 

ca- 
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otras  se  obscurecieron  por  el  extra- 
vío casual ,  d  malicioso  de  los  pape-^ 
les  de  su  erección;  por  competencias 
entre  los  Tribunales  Eclesiásticos ,  y 
Reales ,  y  por  los  pleytos  ,  y  recur- 
sos que  son  su  conseqüencia  nece- 
saria. Muchísimas  han  servido  mas 
para  los  administradores  y  abogados, 
que  para  los  santos  fines  ,  y  desti- 
nos que  se  habían  propuesto  sus  fun- 
dadores. 

El  citado  Rodrigo  Caro  decía, 
que  en  su  tiempo ,  esto  es ,  por  los 
años  de  1634  pasaba  de  tres  millo- 
nes 

cados  de  renta  para  tres  capellanías  de  á  cien 
ducados  cada  una ,  y  lo  demás  para  dotes  á 
huérfanas ,  y  limosnas  á  los  pobres  ,  prescri- 
biendo el  mismo  fundador  con  la  mayor  pro- 
lixidad  las  reglas  que  debían  observarse  en 
su  administración  ,  y  distribución.  A  pesar 
de  todas  sus  precauciones,  y  buenos  deseos, 
á  fines  del  siglo  pasado  ,  estaba  alcanzado,  v  . 
el  administrador  en  mas  de  80®  reales.  Ea  !r 
^'^n  el  año  de  1737.  llegaba  ya  el  alcance  á 
423© 5 60  reales.  Y  á  la  hora  esta,  todavía 
está  sin  realizarse  la  fundación. 


nes  lo  que  se  había  perdido  de  los 
capitales  de  obras  pias  de  Sevilla  (i). 
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CAPITULO   XVIIL 

Legislación  de  España  acerca  de  los 
pobres  en  el  siglo  XVIII. 

JL  al  era  la  legislación  de  España 
acerca  de  los  pobres ,  hasta  el  siglo 
XVIII.  En  este  siglo,  tan  exaltado 
por  unos  ,  y  tan  satirizado ,  y  ca- 
lumniado por  otros ,  según  las  diver- 
sas ideas  y  pasiones  de  los  hombres, 
el  gobierno  español  ha  trabajado  mu- 
cho en  mejorar  este  ramo  de  policía: 
aunque  las  preocupaciones ,  y  otras 
causas  han  paralisado  sus  esfuerzos, 
y  estorbado  que  los  frutos  no  hayan 
sido  enteramente  correspondientes  á 
su  zelo  ,  y  á  sus  luces. 

En  primer  lugar  se  han  definido, 
y  declarado  los  caracteres  de  los  ver- 
daderos pobres ,  y  de  los  fingidos, 

*  cu-  ^ 
(i)    Loe.  clt. 
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cuya  confusión  servia  en  los  tiempos 
anteriores  de  pretexto  y  embarazo 
para  el  castigo  de  los  vagos  ^  y  hol- 
gazanes* 

j^  Como  para  perseguir  á  los  de-» 
linqüentes ,  dice  el  cap.  $.  de  la  Or- 
denanza de  Vagos  del  año  1745  ^  ^^ 
principio  necesario  el  conocimiento 
del  delito, y  no  todos  los  jueces  estarán 
instruidos  de  la  qualidad  entitativa 
de  la  ociosidad  ^  vagabundería  y}'  mal 
entretenimiento ,  declaro  que  es  ocio- 
so, vagamundo  >  y  mal  entretenido 

,,  El  que  sin  oficio  j  ni  beneficio, 
hacienda ,  ó  renta  ,  vive  sin  saberse 
que  le  venga  la  subsistencia  por  me-* 
dios  lícitos  y  y  honestos. 

„E1  que  teniendo  algún  patri- 
monio, ó  emolumento,  o  siendo  hi- 
jo de  familias ,  no  se  le  conoce  otro 
empleo  ,  que  el  de  las  casas  de  juego, 
compañías  mal  opinadas  ,  freqüen- 
cia  de  parages  sospechosos ,  y  nin-V 
guna  demostración  de  emprehender 
^  destino  en  su  esfera. 

5,  El  que  vigoroso  ,  sano  ,  y  ro- 
bus- 
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busto  en  edad,  y  aun  con  lesión  que 
no  le  impida  para  exercer  algún  ofi- 
cio, anda  de  puerta  en  puerta  pidien- 
do limosna. 

„  El  soldado  inválido  que  ande 
pidiendo  limosna;  porque  este  con  lo 
que  le  está  consignado  en  su  destino 
puede  vivir ,  como  lo  executan  los 
que  no  se  separan  de  él,  y  mi  Real 
piedad  en  concederles  que  cobren  sus 
sueldos  con  fe  de  vida  ,  se  dirige  á 
facilitarles  mayor  alivio ,  á  los  que  no 
pudiendo  ya  hacer  servicio  alguno 
tienen  en  sus  pueblos  con  que  vivir 
ayudados  de  sus  sueldos. 

„  El  hijo  de  familia  ,  que  mal  in- 
clinado no  sirve  en  su  casa  ,  y  en  el 
pueblo  de  otra  cosa ,  que  de  escanda- 
lizar con  la  poca  reverencia ,  y  obe- 
diencia á  sus  padres ,  y  con  el  exerci- 
cio  de  las  malas  costumbres,  sin  pro- 
pensión ,  ó  aplicación  á  la  carrera  en 
^que  le  ponen. 

„  El  que  anduviere  distraído  por 
amancebamiento ,  juego  6  en>bria- 
guez. 

,,E1 
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'  „E1  que,  sostenido  de  la  repu- 
tación de  su  casa,  del  poder,  d  repre- 
sentación de  su  persona ,  d  las  de  sus 
padres  ,  d  parientes ,  no  venera  ,  co- 
mo se  debe  á  las  justicias,  y  busca  las 
ocasiones  de  hacer  ver  que  no  la  te- 
me, disponiendo  rondas,  milsicas,  y 
bayles ,  en  los  tiempos  ,  y  modo  que 
la  costumbre  permitida  no  autoriza., 
y  son  regulares  para  la  honesta  re- 
creación. 

„  El  que  trae  armas  prohibidas, 
en  edad  en  que  no  pueden  aplicárse- 
le las  penas  impuestas  por  mis  leyes 
y  pragmáticas  á  los  que  las  usan. 

„  £1  que  teniendo  oficio  no  lo 
exerce  lo  mas  del  año,  sin  motivo 
justo  para  exercerlo. 

„  El  que  con  pretexto  de  jorna- 
lero ,  si  trabaja  un  dia  lo  dexa  de  ha- 
cer muchos  ,  y  el  tiempo  que  habia 
de  ocuparse  en  las  labores  del  cam- 
po ,  d  recolección  de  frutos ,  le  gasta 
en  la  ociosidad  ,  sin  aplicación  á  los 
-  muchos  modos  de  ayudarse  que  tie- 
ne, aun  en  el  que  por  las  muchas 

aguas. 
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aguas  ^  nieves ,  d  poca  sazón  de  las 
tierras ,  y  frutos  no  puede  trabajar  ea 
ellas ,  haciéndolo  en  su  casa  en  mu- 
chas manifacturas  de  cáñamo,  junco, 
esparto ,  y  otros  géneros  de  que  toda 
la  gente  del  campo  entiende. 

„  El  que  sin  visible  motivo  da  ma- 
la vida  a  su  muger,  con  escándalo 
del  pueblo. 

„  Los  muchachos ,  que  siendo  fo- 
rasteros de  los  pueblos ,  andan  en  ellos 
prófugos,  sin  destino. 

„  Los  muchachos  naturales  de  los 
pueblos ,  que  no  tienen  otro  exerci- 
cio  que  el  de  pedir  limosna ,  ya  sea 
por  haber  quedado  huérfanos ,  d  ya 
porque  el  impío  descuido  de  los  pa- 
dres los  abandona  á  este  modo  de  vida. 

,,  Los  que  no  tienen  otro  exerci- 
cio  que  el  de  gayteros  ,  bolicheros, 
y  saltimbancos ,  porque  estos  entrete- 
ni/nientos  serán  permitidos  solamen- 
te en  los. que  vivan  de  otro  oficio ,  d 
exercicio.  % 

„  Los  que  andan  de  pueblo  en  pue- 
blo con  máquinas  reales  ,  linternas 

H  má- 
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mágicas ,  perros ,  y  otros  animales 
adiestrados. 

„  Los  que  andan  de  unos  pueblos 
á  otros  con  mesas  de  turrón  ,  melco- 
chas, cañas  dulces,  y  otras  golosinas, 
que  no  valiendo  todas  ellas  lo  que  ne- 
cesita el  vendedor  para  mantenerse 
ocho  dias  ,  sirven  de  inclinar  los  mu- 
chachos á  quitar  de  sus  casas  lo  que 
pueden  para  comprarlas. 

Para  la  policía  ,  y  castigo  de  to- 
das estas  clases  de  vagos ,  y  holgaza- 
nes ,  se  creo  por  la  misma  Ordenan- 
za una  Secretaria^  llamada  de  Lencas, 
á  la  disposición  del  Gobernador  del 
Consejo  ,  con  facultad  de  nombrar 
Tenientes ,  y  absoluta  ,  y  privativa 
jurisdicción  ,  é  inhibición  de  todos 
los  demás  jueces ,  y  tribunales  del 
reyno ,  en  cuya  novedad  debieron 
encontrarse  muy  graves  inconvenien- 
tes ,  y  así  se  recogió  la  citada  Orde- 
nanza ,  á  muy  poco  tiempo  de  ha- 
beí;se  publicado. 

„  En  los  años  de  175 1  y  759  se 
publicaron  otras  dos  Instrucciones;  á 

las 


ias  que  se  añadid  después  una  Expli^ 
cacion ,  y  Suplemento.  En  ellas  se  re- 
pitió la  declaf  ación  de  los  que  debían 
comprehenderse  en  el  ntímero  de  va- 
gos ,  y  mal  entretenidos  ^  casi  en  la 
misma  forma  que  en  la  Ordenanza 
de  1745)  añadiendo  á  las  clases  seña- 
ladas en  ella  los  estudiantes  díscolos, 
y  holgazanes. 

Ha  el  cap.  17.  se  prescribe  el 
método  de  proceder  en  tales  causas. 
„  La  forma  ^  dice  ,  de  averiguar  ,  y 
verificar  el  defecto  de  vagos  ,  y  mal 
entretenidos,  quando  la  notoriedad 
no  fuese  suficiente,  y  sí  sugetos  ellos 
de  conveniencias  j  ó  bien  emparen- 
tados en  el  pueblo  ,  ha  de  ser  exami- 
nar reservadamente ,  y  sin  que  lo  lle- 
guen á  entender  los  pesquisados ,  ni 
sus  parientes,  tres  testigos  los  mas  ca- 
lificados del  pueblo ,  y  de  notoria  in- 
tegridad ,  y  verdad ;  y  hecha  que  sea 
esta  sumaria ,  se  pasará  á  la  segu  ridad 
de  la  persona  ,  y  conducirá  á  la  caxa 
principal  de  donde  recurrirá ,  si  se 
creyese  agraviada  ,  al  Intendente  de 
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la  Provincia ,  para  que  pueda  tomar 
otros  informes  secretos,  si  le  parecie- 
re ,  quien  solamente  en  caso  de  in- 
justicia notoria ,  remitirá  con  su  dic- 
tamen á  la  Secretaría  del  Despacho 
Universal  de  la  Guerra  el  recurso, 
para  que  determine  S.  M.  lo  que  fue- 
re de  su  real  agrado  ,  y  no  hallando 
injusticia  conocida ,  por  solo  la  vero- 
similidad  de  vago,  ó  mal  entretenido 
confirmará  el  destino  impuesto  por 
la  justicia  del  pueblo. 

En  el  cap.  i8.  se  encarga á  las  jus- 
ticias ordinarias  lá  imparcialidad  ,  y 
zelo  en  la  execucion  de  las  instruc- 
ciones ,  con  responsabilidad  por  su 
disimulo ,  colusión ,  d  fraude. 

Y  desde  el  xp.  se  detallan  mas  los 
destinos ,  y  penas  que  debian  apli- 
carse á  los  mendigos  holgazanes ,  va- 
gos ,  y  mal  entretenidos  en  la  forma 
siguiente. 

Que  la  recolección  fuese  de  los 
vagos,  y  mendigos  que  no  se  aplica- 
sen a  algún  oficio,  desde  la  edad  de 
doce  á  cincuenta  años,  destinando  á 

los 
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los  mucíiachos  á  la  marina ,  en  cali- 
dad de  pages  de  navio ,  grumetes,  ca^ 
lafates ,  ó  en  las  fábricas  de  lona ,  xar- 
cías  &c;  en  las  que  permanecieran 
hasta  la  de  veinte  años ,  pasados  los 
quales  pudieran  quedarse  á  servir  err 
la  marina  ,  ó  retirarse  á  sus  pueblos 
á  exercer  qualquiera  oficio  útil,  se* 
ñalando  otras  penas  en  caso  de  deser* 
cion ,  d  reincidencia. 
•  í  Que  si  puestos  ya  los  muchachos 
vagos  en  la  caxa  para  su  destino  los 
pidiese  algún  labrador ,  ó  artesano, 
pudieran  entregárseles  para  que  les 
sirvieran  por  sola  la  comida ,  ^vestido, 
y  enseñanza  por  cierto  tiempb,  obli- 
gándose á  su  cúistódia. 

Los  vagos  de  mas  de  diez  y  ocho 
años  debían  aplicarse  al  exército  de 
tierra :  y  los  mal  entretenidos  á  presi- 
dios ,  y  arsenales  :  con  otras  reglas 
para  su  recogimiento  ,  conducción  á 
las  caxas ,  y  final  destino." 

Así  la  Ordenanza  del  año  de  I745 
como  las  citadas  Instrucciones,  y  Su- 
plemento ,  se  hablan  formado  por  el 

Mi- 
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Miwsterio  de  la  Guerra ,  siendo  su 
principal  autor  el  Marques  de  la  En-^ 
senada, 

i  Aquel  famoso  Ministro  se  había 
propuesto  elevar  á  España  al  grado 
de  dignidad  ,  y  fuer^^as  que  nianifies* 
ta  su  representación  dirigida  al  Sr. 
Fernando  VI.  en  el  año  de  1751  (i). 
Su  proyecto  era,  nada  menos  que  au-- 
mentar  nuestro  exér cito  hasta  cien 
batallones ,  y  otros  tantos  esquadro- 
nes  útiles  para  campaña ,  ademas  de 
los  necesarios  para  guarnecer  las  pía* 
zas.  La  marina,  que  entonces  no  cons- 
taba mas  que  de  diez  y  ocho  navios 
de  línea ,  y  quince  embarcaciones  me- 
nores, hacerla  subir  ^hiasta  sesenta  na- 
vios j  y  sesenta  y  cinco  fragatas ,  y 
otros  buques  de  guerra.  Y  que  des- 
pués de  las  rentas  necesarias  para  to- 
dos estos ,  y  demás  gastos  ordinarios, 
y  extraordinarios ,  se  formara  un  re- 
puesto d?  treinta  millones  de  pesos. 

Pa- 

(i)  ^  Está  Impresa  en  el  tom.  12.  del  Sc^ 
manar io  Erudito,. 


Para  la  execucion  de  tan  vastos 
proyectos  eran  insuficientes  las  reglas 
comunes ,  y  necesarias  reformas ,  y 
variaciones  muy  substanciales  en  to- 
dos los  ramos  de  gobierno ,  y  muy 
particularmente  acerca  de  la  mas  útil 
aplicación  de  los  pobres  vagos ,  y  mal 
lentreteriidos.  í;  r;!::  i  , 
*  Las  leyes  acerca  de  estos  estaban 
por  la  mayor  parte  sin  execucion  :  y 
se  creyó ,  que  su  inobservancia  dima- 
naba principalmente  de  la  indolencia 
de  las  justicias ,  y  trabas  de  las  fór- 
mulas forenses.         ^  oí. 

Así  es ,  que  en  la  primera  Orde- 
nanza del  año  de  745  se  encargo  esta 
policía  al  Gobernador  del  Consejo ,  y 
á  sus  Tenientes ,  sin  sujeción  á  tales 
formulas.  Y  no  habiendo  tenido  efec- 
to, se  autorizo  á  las  justicias  ordinarias 
para  proceder  sumariamente,  sin  in- 
íervencion  de  los  Tribunales  superio- 
res, en  la  forma  que  se  ha  expresado. 

El  fin  era  muy  justo  :  mas  en  el 
estado  de  esta  monarquía  ,  y  ^m  pre-* 
ceder  otras  reformas,  no  podian  és- 

pe- 
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perarse  todos  los  buenos  efectos  que 
se  prometía  aquel  Ministro. 

Era  fácil  que  las  justicias  ordina- 
rias abusaran  de  la  casi  ilimitada  au- 
toridad que  se  les  amplio,  quitándo- 
les el  freno  de  las  apelaciones ,  y  re- 
cursos á  los  Tribunales  provinciales. 
Era  verosímil  que  estos  Tribunales, 
resentidos  de  unas  novedades  que  cer- 
cernaban  demasiado  su  jurisdicción, 
no  cooperaran  sinceramente  al  recogi- 
miento de  los  vagos  ,  y  holgazanes. 

También  era  de  temer ,  que  los 
Intendentes  no  se  contentaran  de  ser 
menos  executores  de  los  Alcaldes  or- 
dinarios. 

Lo  cierto  es  ,  que  con  las  citadas 
Instrucciones  nada ,  ó  muy  poco  se 
adelanto  en  quanto  al  recogimiento, 
y  extinción  de  los  vagos ,  y  mal  en- 
tretenidos. Así  lo  advirtió  la  misma 
Secretaría  de  la  Guerra  en  el  año  de^ 
1763  (i)  ,  por  lo  qual  se  remitiéroa 

al 

(i)     Aunque  en  la  Instrucción  del  año  de 
51  se  estableció  nuevo  modo  de  recoger  á 
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al  Consejo  ,  para  que  en  su  vista ,  y 

de  la  Explicación ,  y  Suplemento ,  con- 
sultara lo  mas  conveniente. 
V    En  el  expediente  que  se  formo, 
pusieron  sus  respuestas  los  Señores 

Fis- 

lo§  mendigos ,  que  substancialmente  se  dife- 
rencian poco  de  los  vagamundos,  ó  son  unos 
mismos ,  dándoles  el  destino  que  pareció  con- 
veniente ,  y  extendiendo  las  facultades  de  las 
justicias  ordinarias  para  que  fuese  mas  pron- 
to y  eficaz  el  remedio ,  es  cierto  que  poco, 
6  ningún  fruto  se  ha  logrado  con  esta  nueva 
providencia ,  como  lo  insinúa  S.  M.  en  el  pa- 
pel dirigido  al  Consejo  por  la  Secretaría  de 
Guerra ,  y  es  notorio ,  pues  tantos  vagamun- 
dos 5  mal  entretenidos ,  y  mendicantes  se  ven 
hoy  en  los  pueblos,  como  habia  antes  del 
año  de  51;  lo  que  acaso  depende  de  no  ha- 
berse conocido  bien  la  causa  de  esta  enfer- 
medad ,  ó  de  haberse  aplicado  los  remedios 
que  no  eran  conducentes.  Y  siendo  la  nueva 
Instrucción  que  se  remite  al  Consejo  solo  ex- 
plicación ,  y  suplemento  de  la  del  año  de  5 1, 
sin  variar  en  el  medio  que  entonces  pareció 
conveniente ,  y  se  ha  experimentado  inútil, 
es  de  temer  que  lo  mismo  se  experimeiíte  en 
lo  sucesivo."  Respuesta  Fiscal  del  Sr.  Don 
Lope  de  Sierra  Cienfuegos. 
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Fiscales ,  Sierra ,  y  Campománes ,  las 
quales  dieron  mucha  luz  para  el  co- 
nocimiento ,  y  arreglo  de  esta  policía. 

JEi  Sr.  Campománes  indico  las  cau- 
sas de  la  ineficacia  de  las  leyes  ante- 
riores contra  los  vagos ,  y  mal  entre- 
tenidos ,  siendo  la  primera  la  ambi- 
güedad de  estas  palabras ,  y  la  facilí-r 
dad  con  que  los  que  lo  eran  se  ocul- 
taban ,  y  disfrazaban  con  la  lastimo- 
sa ,  y  compasiva  de  mendigos. 

Noto  la  insuficiencia  de  las  leyes 
recopiladas,  por  las  quales  se  manda- 
ban restituir  los  pobres  de  la  Corte, 
y  capitales  á  los  lugares  de  su  na- 
turaleza. 

¿  Qué  utilidad,  dice,  tendría  res- 
tituir á  sus  domicilios  los  pobres, 
quando  en  los  tales  lugares  faltaba 
providencia  para  asistirles ,  y  socor- 
rerles ? 

Examina  luego  las  penas  que  esp- 
iaban impuestas  á  los  vagos ,  y  hol- 
gazanes ,  y  demuestra  su  ineficacia. 

„  Las  penas ,  dice ,  impuestas  á  los 
vagos  sje  pueden  reducir  á  quatro, 

aten- 


atendida  la  serie  de  las  leyes  del  rey- 
no.  Cuéntase  por  una  de  ellas  la  pri- 
sión,;y  estancia.de  algunos  dias  de 
cárcelj  pero  siendo  tantos  los  que  va- 
gan, actualmente  con  el  disfraz  de 
mendigos  ,  en  el  reyno ,  no  hay  con 
que  mantenerlos  en  las  cárceles  :  por 
lo  qu^l,  si  se  les  llega  á  poner  en  ella, 
se  les  suelta,  por  no  dexarles  morir  de 
hambre.  Los  vagos  ,  que  conocen  la 
imposibilidad  de  costear  su  manuten- 
ción en  la  cárcel ,  se  burlan  de  la  pe- 
na de  prisión.  Esta  pena  podria  pro- 
ducir su  efecto  ,  mi{iorado  que  fuese 
elmímero  actual.i  orn. 
íúi  9,<La  segundees  de  destierro  ,  ya 
dentro ,  ya  fuera  del  reyno.  La  prime- 
ra condenaciones  inútil, y  lo  mismo 
que  trasladar  este  holgazán  ,  d  vago, 
de  uno  á  otro  pueblo  ,  para  que  sea 
gravoso  en  él.  Tan  lejos  está  de  mirar 
el  vago  como  pena  el  destierro  ,  que 
antes  bien  es  lisonjearle  el  gusto ;  por- 
que sin  necesidad  de  condenacfen  ju-» 
dicial,  semejante  gente  trans'migra  de 
unos  á  otros  parages ,  de  donde  les 
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vino  el  nombre  de  vagamundos ,  con 
que  se  conocen  en  nuestras  leyes.  Y 
así ,  en  cambio  de  los  vagos  que  un 
juez  destierre  de  su  jurisdicción  ,  re- 
cibirá igual ,  d  mayor  número  de  los 
que  le  envié  el  juez  contiguo.  Estos 
falsos  mendigos,  puestos  de  un  acuer- 
do, se  burlan  de  una  pena,  que  les 
fomenta ,  y  autoriza  en  algún  modo 
á  vagar,  y  que  quebrantan  quandó 
quieren ,  porque  nadie  les  conoce. 

„  La  pena  de  destierro  perpetuo 
del  reyno  es  una  falta  grande  de  po- 
lítica ;  pues  no  hay  holgazán ,  d  vago  á 
quien  el  gobierno  no  pueda  emplear 
con  utilidad  dentro  del  estado ,  sin 
perder  un  vecino  ,  á  quien  la  fuerza 
de  la  justicia  puede  de  gravoso  vol-^ 
ver  industrioso,  y  provechoso  á  la 
patria.  Y  así  este  destierro  perpetuo 
del  reyno  no  está  justamente  en  uso; 
ni  el  presidio  por  razón  de  vago ,  m 
de  falso  mendigo ,  que  también  se 
lee  en 'ellas ,  á  menos  que  concurran 
delitos  que  le  añadan  la  calidad  de 
mal  entretenido. 

„La 
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c  i  „  La  tercera  es  la  pena  de  cincuen- 
ta azotes,  ó  mas.  Esta  pena  tampoco 
se  usa ,  por  la  compasión  que  los  va- 
gos infunden  con  el  trage ,  y  aparien- 
cias de  mendigos.  Seria  acaso  conve- 
niente su  renovación ;  pero  debe  pre- 
ceder el  alistamiento  universal  para 
discernirlos. 

„  La  quarta  ,  y  la  mas  moderna. 
es  la  de  aplicación  á  las  armas,  mari- 
na, y  obras  publicas  de  los  vagos ,  en 
estos  tres  últimos  reynados.  Esta  pro- 
videncia tuvo  principio  en  edad  mas 
ilustrada ,  y  patriótica. 

Procuro  persuadir  los  inconve- 
nientes de  haber  innovado  en  quan- 
to  á  la  jurisdicción  acerca  de  esta  po- 
licía ,  con  los  nuevos  métodos  de  fue- 
ros privilegiados,  advirtiendo  que  su 
ineficacia  dimanaba  no  tanto  de  la  in-  *  ^ 
dolencia  de  las  justicias,  quanto  de  la 
imperfección  de  las  leyes ,  y  orde- 
nanzas. 

„ Todas  estas  reflexiones,  decia, 
demuestran  con  evidencia  el^oco  • 
fundamento  con  que  se  haCe  recaer 
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sobre  las  justicias  ordinarias ,  lo  que 
es  imperfección  de  las  Ordenanzas, 
ú  omisión  de  los  mismos  fueros  pri- 
vilegiados ,  que  se  crean  continua,  y 
arbitrariamente  para  suplir  la  preten- 
sa negligencia  de  dichas  justicias  ^  á 
las  quales  atribuyen  la  suya  ,  y  en 
que  se  padece  una  preocupación  ge-! 
neral. 

„  Nada  hay  mas  opuesto  á  las  le- 
yes ,  que  la  creación  de  fueros  privi- 
legiados. Estos  tiran  siempre  á  exten- 
der su  limitada  autoridad.  Vexan  á 
los  jueces  ordinarios ,  y  los  maltra- 
tan ,  si  no  los  obedecen  ciega  ,  y  ser- 
vilmente ,  y  quien  padece  es  el  co- 
mún del  reyno  ,  sin  lograrse  el  fin. 

„  El  mayor  ,  y  único  empeño, 
pues  >  del  gobierno  debe  consistir  en 
prestar  á  los  jueces  ordinarios^  en 
punto  á  vagos  ,  y  mal  entretenidos, 
los  medios  fáciles ,  y  seguros  de  dis- 
cernirlos ,  y  separarlos  de  los  demás 
vasallos  :  el  de  contener  á  los  verda- 
deros' pobres  en  sus  residencias  ,  y 
naturalezas  :  ocupar  á  ios  vagos ,  se- 
gún 


gun  sus  clases  ,  lo  que  es  fácil ,  des- 
tinándolos á  arsenales ,  y  obras  pú- 
blicas. 

„  De  los  vagos  mendigos ,  d  no 
mendigos ,  robustos ,  y  de  talla ,  y  de 
los  mal  entretenidos,  puede  reempla- 
zarse en  gran  parte  el  exército ,  evi- 
tándose de  este  modo  las  quintas  que 
tantos  mozos  átiles  quitan  á  la  labran- 
za, mientras  tantos  holgazanes  vagos, 
y  robustos  ,  comen  á  costa  de  los  la- 
bradores honrados,  cuyos  hijos  les 
hacen  falta  para  continuar  en  sus  la- 
bores. 

Calculaba  en  140®.  el  numero 
de  mendigos  holgazanes ,  sin  incluir 
Qtros  30®.  verdaderamente  pobres, 
cuyo  alimento,  vestido,  y  demás  gas- 
tos ,  computado  á  razón  de  una  pe- 
seta cada  uno,  asciende  á  mas  de  182 
millones.  Y  si  se  añade  á  esto  el  jor- 
jial  que  cada  uno  de  ellos  podría  ga- 
nar ,  desde  quatro  á  diez  reales  ,  as- 
cendería la  suma  á  mas  de  otros  182 
millones.  A  todo  lo  qual  debía  aña-* 
dírse  el  incalculable  gravamen  que 
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recibía  la  monarquía  de  sacar  en  las 
quintas  los  labradores  ,  y  artesanos 
útiles ,  y  dexar  en  los  pueblos  á  los 
vagos  pordioseros  que  abusaban  de  la 
caridad  mal  entendida ,  y  reprobada 
por  el  Derecho. 

Fundado  el  Sr.  Campománes  so- 
bre estos  principios ,  y  otras  reflexio- 
nes, propuso  algunas  correcciones,  y 
declaraciones  en  las  Ordenanzas ,  y 
que  s^  adicionaran  algunos  otros  ca- 
pítulos ,  y  particularmente  los  si- 
guientes. 

Que  en  cumplimiento  de  la  Ley 
26.  tít.  12.  lib.  I.  de  la  Recopilación, 
todas  las  parroquias  eligieran  dos  Di- ' 
putados,los  quales  se  juntaran  una 
vez  á  la  semana  con  la  justicia  para 
tratar  de  la  exterminación  de  vagos, 
y  su  aplicación  al  Real  servicio,  o  la 
labranza. 

_     Y  que  en  aquellas  Juntas  se  exá-^ 
minara  el  mejor  método  de  sotorrer^ 
los  pobres,  y  de  reducir  las  obras  pias, 
y  cof/adías  á  una  general  de  Refugio 
en  cada  pueblo ,  y  las  reformas  con- 
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venientes  en  los  hospitales ,  y  casas  de 
misericordia ,  promoviendo  su  mejojr 
administración  de  acuerdo  con  los 
Párrocos ,  y  Obispos. 

CAPITULO   XIX. 

Diwsmt  de  las  ciudades  capitales  en 
quar teles ,  y  barrios. 

on  motivo  del  motín  de  Madrid, 
ocurrido  en  el  año  de  1766.  se  hicie- 
ron grandes  innovaciones  en  su  poli- 
cía. Una  de  ellas  fué  la  de  dividir 
aquella  Villa  en  ocho  quarteles ,  al 
cargo  de  los  ocho  Alcaldes  de  Corte 
mas  antiguos :  y  cada  quartel  en  ocho 
barrios ,  con  otros  tantos  Alcaldes  sub- 
alternos de  los  de  quartel ,  cuyas  fa- 
cultades ,  y  obligaciones  se  expresan 
en  la  Instrucción  de  21  de  Octubre 
de  1768. 

Una  de  ellas  es  la  de  matricular  á 
todos  los  vecinos  de  su  barrio  j^xoa 
expresión  individual  de  sus  nqmbres, 
estados ,  destinos ,  y  familia  :  tener 
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asiento  ,  y  puntual  noticia  de  las  po- 
sadas, tabernas,  figones,  casas  de  jue- 
go ,  y  botillerías ,  visitarlas  con  fre- 
qüencia  ,  y  cuidar  del  recogimiento 
de  los  vagos  ,  y  mendigos ,  dando 
cuenta  á  los  Alcaldes  de  quartel ,  pa- 
ra que  formada  la  sumaria  correspon- 
diente ,  se  destinen  á  las  armas  los  que 
puedan  servir  en  ellas,  y  los  que  no, 
al  hospicio. 

-  Por  otra  Real  Cédula  de  13  de 
Agosto  de  1769  se  extendió  á  las  de- 
mas  capitales  del  reyno  aquel  estable- 
cimiento de  Alcaldes  de  quartel ,  y 
de  barrio. 

Pero  tampoco  fueron  suficientes 
estas  leyes ,  y  las  medidas  tomadas 
en  ellas  contra  los  vagos ,  y  mal  entre- 
tenidos para  exterminarlos ,  según  se 
expresa  en  el  cap.  41.  de  la  Ordenan- 
za de  1775  = 
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CAPITULO  XX. 

Ordenanza  de  Le^vas  del  año 
^775- 

fa  experiencia  de  la  ineficacia  de  las 
citadas  leyes  contra  la  vagancia ,  por 
una  parte  ,  y  por  otra  el  justo  deseo 
de  formar  un  exército,  y  marina  cor- 
respondiente á  la  defensa  ,  y  grande- 
za de  la  monarquía  española ,  con  el 
menor  daño  posible  de  la  agricultu- 
ra ,  industria ,  y  comercio ,  inclinaron 
á  pensar  que  uno  de  los  mejores  me- 
dios para  lograr  tan  interesantes  ob- 
jetos ,  seria  el  de  levas  anuales ,  por 
las  quales  se  destinaran  á  las  armas, 
y  obras  públicas  los  vagos ,  y  mal  en- 
tretenidos ,  dando  á  la  substanciación 
de  las  causas  una  forma  mas  ligera, 
pero  al  mismo  tiempo  menos  expues- 
ta á  la  arbitrariedad  ,  y  otros  incon- 
venientes notados  en  las  leyes ,  é  ins- 
trucciones anteriores ,  baxo  cuyo*,^on- 
cepto  se  formó  la  citada  Ordenanza 
de  7  de  Mayo  de  1775. 

12         '      Se 
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Se  encargan  en  ella  las  levas  pri- 
vativamente á  las  justicias  ordinarias, 
con  absoluta  inhibición  de  todo  fue- 
ro privilegiado. 

Se  declara  por  vago  á  todos  los  que 
viven  ociosos,  y  sin  dedicarse  á  la  la- 
branza, d  los  oficios,  careciendo  de 
rentas  íixas ,  d  mal  entretenidos  en 
juegos ,  tabernas,  y  paseos ,  sin  apli- 
cación conocida. 

La  prueba  de  estas  malas  calida^ 
des  debe  hacerse  fuera  de  Madrid, 
con  citación  del  Síndico  general ,  d 
Personero  del  común.  Y  la  defensa  la 
ha  de  dar  el  reo  ,  dentro  de  tres  dias, 
demostrando,  si  alegare  ser  labrador, 
la  yunta,  d  tierras  en  que  labra;  y  si 
artesano,  el  taller,  maestro,  ú  oficia- 
Íes  con  quienes  trabaja  de  continuo. 

Los  vagos  de  diez  y  siete  años  has- 
ta treinta ,  aptos  para  las  armas ,  deben 
aplicarse  al  exército.  Los  ineptos  por 
falta  de  talla ,  d  robustez ,  á  la  marina, 
hospicios ,  ú  otros  destinos  equivalen- 
tes ,  para  cuya  conducción ,  y  sustento 
se  previenen  las  reglas  que  deben  prac- 
ticarse. Pa- 


Fara  la  mas  exacta ,  y  rigorosa  ob-í 
servancia  de  la  Ordenanza  general  de 
Levas ,  se  dieron  después  comisiones 
particulares  á  ministros  determina- 
dos de  la  Sala  de  Alcaldes  de  Corte, 
Audiencias ,  y  Chancillerías.  Solo  en 
el  territorio  de  la  de  Granada  destino 
su  comisionado  en  el  año  de  179^ 
mas  de  seis  mil  á  las  armas ,  y  marina; 

Pero,  ni  las  penas,  y  precaucio- 
nes de  aquella  Ordenanza  forma-^ 
da  después  de  tantas  experiencias  ,  y 
maduro  examen  ,  ni  la  severidad  de 
los  comisionados  auxiliares  contuvié-» 
ron  notablemente  el  número  de  va-^» 
gos,  y  mal  entretenidos. 

CAPITULO  XXL 

Otros  medios  practicados  en  el  rey^^ 

nado  del  Señor  D.  Carlos  II L  parO^ 

mejorarla  policía  de  'vagos ,  y  socor-  -^ 

ro  de  los  ^verdaderos  pobreu )^< *xu 

a  vagancia,  y  mendicidad ^dima-, 
nan  generalmente  de  tres  causas  prin-* 
cipales ;  mala  educación}  fíilta  de  jor-, 
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nales ,  y  abundancia  de  limosnas  in- 
discretas. Por  consiguiente,  no  me- 
jorando  la  educación  popular;  no  au- 
mentando la  agricultura ,  fábricas ,  y 
comercio  ,  y  no  dando  mas  pruden- 
te dirección  á  la  beneficencia  ,  todas 
las  leyes  contra  los  mendigos,  y  hol- 
gazanes serán  ineficaces ,  é  insuficien- 
tes para  curar  estos  vicios  detestables. 

En  el  reynado  del  Sr.  Don  Car- 
los III.  empezaron  á  practicarse  tales 
medios  radicales;  y  si  no  produxé- 
ron  todos  los  buenos  efectos  apete- 
cibles ,  fué  porque  la  opinión  públi- 
ca todavía  estaba  resabiada  de  las  fal* 
sas  ideas  de  la  piedad  indiscreta  de 
los  siglos  anterioras. 

El  juicioso  irlandés  Don  Bernar- 
do Ward ,  Ministro  que  fué  de  la  Jun-^ 
ta  de  Comercio ,  y  Moneda,  empe- 
zó á  combatir  aquellas  ideas,  y  de- 
mostrar la  conveniencia  que  resulta-» 
ria  á  la  religión  y  al  estado  del  mas 
.prudente,  y  deliberado  exercicio  de 
la  limosna  :  sobre  lo  qual  escribid  un 
papel  intitulado  >  O/^ra  pia  :  modo  de. 
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remediar  la  miseria  de  la  gente  pobre 
de  España ,  que  se  imprimid  dos  ve- 
ees  en  Valencia  por  los  años  de  1750' 
y  57 ,  y  tercera  en  Madrid  ,  al  fin  d¿ 
su  Proyecto  económico  y  en  el  de  1779. 

Sus  pensamientos  coincidían  subs-» 
tancialmente  con  los  del  P.  Medina ,  y 
otros  sabios  españoles  del  siglo  XVI* 
que  por  desgracia  estaban  antiquados,' 
y  como  sufocados  por  otras  contrarias 
opiniones.  Pero  aquel  zeloso  Ministro' 
tuvo  el  particular  mérito  de  reprodu- 
cirlos ,  é  ilustrarlos  con  nuevas  refle- 
xiones que  le  habian  enseñado  sus  lar^ 
gos  viages^  y  conocimientos  de  la  Ecó^^ 
noniíía  política  de  varias  naciones.     < 

A  los  esfuerzos  de  aquel  digno- 

cxtrangerounió  los  suyos  el  Sr.  Con-'^ 

de  de  Campománes ,  en  varias  partes^ 

de  sus  luminosos  escritos ,  y  especial-- 

mente  en  el  Discurso  sobre  las  Es^ 

cuelas  patrióticas ,  impresó  en  el  año 

de  1775  (i). 

n  En 

( I )    Ajphdice  a  h  Educación  >  papilar^  *" 
tona.  2. 


En  aquel  mismo  año  se  fundo  la 
Sociedad  Económica  de  Madrid  ,  y 
á  su  exempio  después  otras  muchas, 
hs  quales  contribuyeron  infinito  pa- 
ra propagar  las  luces  económicas ,  y 
fomento  de  la  industria  popular. 

Por  auto  acordado  del  Consejo,  de 
30  de  Marzo  de  1778,  se  crearon  las 
Diputaciones  de  Caridad  ,  compues- 
tas cada  una  de  un  Alcalde  de  barrio, 
un  eclesiástico ,  y  tres  vecinos  acó-, 
modados ,  y  zelosos ,  con  el  loable*' 
objeto  de  recoger  las  limosnas  fixas 
que  acostumbraban  dar  algunas  co-- 
niunidades,  cofradías,  y  obras  pias,> 
y  las  que  voluntariamente  quisieraaí: 
darlos  vecinos ,  y  personas  particu- 
lares ,  para  repartirlas  con  discerni-^^ 
miento  de  las  verdaderas  necesidades . 
á  los  jornaleros  desocupados ,  y  en*  , 
fermos  convalecientes. 

Al  mismo  tiempo  se  creó  en  M^r 
drid  una  Junta  general  de  Caridad, > 
compuesta  del  Gobernador  de  la  Sa- 
'la  de  Alcaldes,  el  Corregidor,  Vica- 
rio, y  Visitador  Eclesiástico  ;  un  R^-»; 


gidor  del  Ayuntamiento  ,  un  indivi- 
duo del  Cabildo  de  Curas ,  y  Benefi- 
ciados ,  otro  de  la  Sociedad  Econó- 
mica ,  á  elección  de  los  respectivos 
cuerpos ,  haciendo  de  Secretario  de 
ella  uno  de  los  del  Ayuntamiento :  en 
cuya  Junta ,  reunida  la  autoridad  de 
las  dos  jurisdicciones ,  se  debia  tratar 
de  la  erección  en  cada  parroquia  de 
una  Congregación  caritativa  para  el 
socorro  de  pobres  vergonzantes  im- 
pedidos ,  incorporando  en  ellas  los 
fondos  de  las  cofradías  que  debian 
extinguirse ,  y  las  obras  pias  que  pu- 
diesen aplicarse  á  este  caritativo  ob- 
jeto ,  d  á  hospicios ,  y  casas  de  mise- 
ricordia ,  en  el  supuesto  de  que  habia 
de  tener  la  Congregación  de  Caridad 
de  cada  parroquia,  por  medio  de  sus 
individuos ,  el  cargo  de  pedir  ""limos- 
na á  las  puertas  de  todas  las  Iglesias 
si^culares,  y  regulares  de  su  demarca- 
ción ,  y  una  vez  por  las  casas  cada 
tires  meses  en  el  año*  ^ 

,    En  este  estado ,  y  considerándo- 
se ya  mas  fácil  el  socorro  de  los  ver- 
da- 


daderos  pobres  por  los  medios  indi- 
cados, se  dieron  varias  ordenes  en  el 
mismo  año  de  1778  y  siguientes  para 
el  recogimiento  de  los  mendigos  (i). 

En  expediente  separado  se  esta- 
ba tratando  en  el  Consejo  sobre  la 
extinción  de  hermandades ,  y  cofra- 
días, y  mejor  inversión  de  sus  fondos. 

En  el  año  de  1775,  no  obstante 
que  faltaban  las  relaciones  que  se  ha- 
bian  pedido  de  las  Intendencias  de 
Madrid ,  Salamanca  ,  Ciudad-Rodri- 
gó, Cuenca  ,  Granada,  Jaén  ,  Cana- 
rias ,  y  la  mayor  parte  de  Galicia, 
consto  que  habia  en  las  demás  19^ 
Í24  cofradías  ,  y  hermandades ,  cuyos 
gastos  ascendían  á  1 1, 687, 861  reales. 

El  Consejo  consultó  al  Rey  la  ne- 
cesidad de  reformarlas  y  extinguir  la 

ma- 

T 

(i)     Pueden  verse  aquellas  órdenes  en  la 
Colección  de  providencias ,  sobre  recogimien-'  ^ 
to  de  Mendigos ,  y  otros  asuntos  de  policía ^^ ,, 
Jiecha  de  orden  de  la  Sala  de  Señores  Al-  • 
caldes  de  Casa  y  Corte  de  S.  M*  impresa  en 
Madrid,  año- de -1790. 
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mayor  parte  de  ellas ,  aplicando  sus 
fondos  para  el  socorro  de  los  pobres/ 
á  cargo  de  las  Juntas  de  Caridad  ,  laí 
que  así  se  decretó  por  S.  M.  en  9  de 
Julio  de  1783  (i), 

Por 

-  (i)  El  Consejo,  decía  la  Consulta  ,  es- 
tima que  V.  M.  puede  mandar,  á  conse- 
qücncia  de  lo  dispuesto  en  la  Ley  4.  tít^  14. 
lib.  8.  de  la  Recop.  que  todas  las  cofradías 
de  oficiales  ,  ó  gremios ,  se  extingan ,  sien- 
do esta  la  primera;  r&gla  que  ha  de  gobernar 
la  materia ,  encargando  muy  particularmen-* 
te  á  las  Juntas  de  Caridad  que  se  erijan  eir 
ks  cabezas  de  Obispados ,  ó  de  Partidoíj ,  ó; 
Provincias ,  las  conmuten  ,  ó  substituyan  en 
Montes^ pios,  y  acopios  de  materias  para  las 
artes,  y  oficios  que  faciliten  las  manufa<:tu-. 
ras ,^  y  trabajos  á  los  artesanos  ,  fomentándo- 
la industria  popular. 

„  Que  las  cofradías  erigidas  sin  autori- 
dad Real  ,  ni  Eclesiástica  ,  queden  tariibien^ 
abolidas,  por  defecto  de  autoridad  legítima 
en  ^u.  fundación  ,  según  lo  prevenido  en  la 
Ley  3.  del  mismo  título  ,  y  libro  ,  destinan- 
do su  fondo  ,  ó  caudal  al  propio  objetQ-  que 
el  de  las  gremiales.  ^  :  • 

•,,  Que   las  aprobadas  por   la   jurisdic- 
ción Real,  y  Ecleaastica ,  sobre  materias ,  o- 

co- 


(136)  ^         X 

Por  otro  decreto  del  mismo  día 
se  sirvió  S.  M.  aplicar  al  propio  ob- 
jeto del  socorro  de  los  pobíes ,  de  los 
hospicios  ,  d  casas  de  misericordia, 
donde  las  hubiere ,  y  dondeVio ,  á  las 

\  mis- 
cosas,  espirituales ,  ó  piadosas  puedan  subsis- 
tir ,  reformando  los  excesos ,  gastos  super-: 
fluos ,  y  qualesquiera  otro  desorden,  y  pres- 
cribiendo nuevas  Ordenanzas ,  que  se  remi- 
tan al  Consejo  para  su  examen,  y  aprobación. 

„  Que  las  Sacramentales  subsistan  tam- 
bién por  el  sagrado  objeto  de  su  instituto, 
y  necesidad  de  auxiliar  á  las  parroquias,  con 
tal  que  si  no  se  hallaren  aprobadas  por  las  ju- 
risdicciones Real  y  Eclesiástica ,  se  aprueben, 
arreglándose  antes  las  Ordenanzas  convenien- 
tes ,  con  aprobación  del  Consejo ,  trasladán- 
dolas todas ,  y  fixándolas  en  las  Iglesias  par- 
roquiales. :l 

„  Y  últimamente  ,  que  las  cofradías,  que 
se  hallen  actualmente  toleradas  ,  con  sola  la 
autoridad  del  Ordinario  ,  aunque  atendido, 
el  literal  contexto  de  la  Ley  3.  tít.  14.  lib;  8. 
de  la  Recop.  se  debian  declarar  abolidas  por 
no  haber  intervenido  el  Real  asenso  en  su  erec- 
ción ;  con  todo  será  bien  cometerlas  al  nue- 
vo examen  de  las  Juntas  de  Caridad ,  para 
que  procuren  reunirías  á  las  Sacramentales 

de 


mismas  Juntas ,  o  Diputaciones  de 
Caridad  ,  la  limosna  del  indulto  Apos- 
tólico para  comer  carne  algunos  dias 
de  Quaresma. 

Ademas  de  todo  esto ,  el  Sr.  Don 

Car- 
de parroquias ,  destinando  á  socorfo  de  los 
pobres  el  caudal,  ó  fondo  de  las  que  se  de- 
ban suprimir. 

,,  Para  obviar  iguales  contravenciones  en 
lo  sucesivo ,  y  renovar  la  observancia  de  las 
Leyes  del  reyno  en  esta  parte  ,  estima  el 
Consejo  necesario  que  V-  M.  se  sirva  pro- 
hibir por  punto  general  la  fundación  ,  ó  erec- 
ción de  cofradías  ^  congregaciones ,  o  her- 
mandades ,  en  que  no  intervenga  la  aproba- 
ción Real ,  y  Eclesiástica ,  estrechando  á  su 
cumplimiento  á  las  justicias  ordinarias  de  los 
pueblos ,  con  la  conminación  de  penas  que 
sean  bastantes  á  contener  qualquiera  exceso, 
ó  inobservancia,  dignándose  V.  M.  mandar, 
que  se  expida  la  Real  Cédula  correspondien- 
te á  conseguir  la  reforma ,  extinción  ,  y  res- 
pectivo arreglo  de  las  cofradías  erigidas  en 
las  provincias ,  y  diócesis  del  reyno  ,  é  Islas 
adjacentes ,  y  que  se  comunique  á  los  Ordi- 
narios Eclesiásticos  y  exentos  ordené^  circu-  • 
lares  para  que  procedan  de  acuerdo  con  las 
Juntas  generales  de  Caridad  ,  y  íí^igistrados 


.(138) 
Carlos  III,  quiso  dar  el  primer  exem- 
plo  de  la  discreta  caridad  en  el  repar- 
timiento de  la  limosna,  mandando 
que  las  que  se  repartían  en  los  caza- 
deros á  un  enxambre  de  mendigos 
que  se  presentaban  ,  se  entregasen  á 
la  Junt^  general  de  Caridad  para  su 
mas  racional ,  y  útil  distribución. 

Conoció  también  aquel  buen  Rey, 
que  una  de  las  principales  causas  por- 
que no  hablan  prosperado  los  cona- 
tos y  providencias  de  nuestro  gobier- 
no para  la  extirpación  de  la  mendi- 

ci- 

seculares ,  en  asuntos  de  tanta  gravedad ,  6 
importancia. 

Real  resolución  „  como  parece  :  encar- 
gándose que  el  nuevo  examen  de  las  cofra- 
días erigidas  sin  autoridad  Real  se  haga  con 
suspensión  interina  de  sus  Juntas  y  seqüestro 
de  sus  bienes  hasta  que  se  vea ,  y  decida  si 
conviene  suprimirlas  ,  conmutarlas ,  ó  habili- 
tarlas. Y  el  Consejo  dispondrá  que  la  for- 
mación de  Juntas  de  Caridad  se  arregle  á  mi 
, ,  orden '-de  9  de  Julio  de  1783  ,  de  que  acom- 
paña copia ,  quedando  subsistentes  las  que 
conforme,  á  ella  se  hayan  establecido." 


cidad  ,  y  holgazanería  ,  era  la  cons- 
tante resistencia  de  las  erróneas  preo- 
.cupaciones  acerca  de  la  caridad  ,  y 
misericordia.  Y  deseando  rectificar  las 
ideas  de  sus  vasallos  en  materia  de 
tanta  gravedad  ,  propuso  por  medio 
de  la  Sociedad  Económica  de  Ma- 
drid el  premio  de  una  medalla  de 
.quatro  onzas  de  oro  ,  y  título  de  So- 
cio de  mérito  al  autor  de  la  mejor 
Memoria  que  se  presentara  sobre  al- 
guno de  losquatro  asuntos  siguientes. 

I.  „Si  los  que  exercitan  la  virtud 
de  la  Caridad  dando  limosna ,  tienen 
alguna  obligación,  ó  á  lo  menos  ten- 
drán algún  mérito  en  darla,  no  á 
qualquier  mendigo  entregado  al  ocio 
que  se  les  presente ,  sino  á  los  que  se 
hallan  necesitados  ,  por  faltarles  ocu- 
pación en  sus  oficios ,  d  en  otro  gé- 
nero de  trabajo ,  facilitándoles  me- 
dios de  emplearse  en  él ,  como  tam- 
bién á  los  impedidos  en  sus  mismas 
casas,  para  que  no  pierdan  l^j  ver- 
güenza ,  si  mendigan  publicamente. 

IL     „  Si  la  general  aplicación  al 

tra- 
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trabajo ,  y  al  conato ,  y  empeño  que 
cada  uno  debe  poner  en  adelante  ,  y 
sobresalir  en  su  profesión ,  ú  oficio, 
en  administrar  sus  bienes ,  d  en  pro- 
mover, y  favorecer  á  los  aplicados,  é 
industriosos ,  es  el  único  medio  prác- 
tico ,  en  el  orden  civil ,  de  conservar 
las  buenas  costumbres ,  la  decencia 
páblica,  y  la  cultura,  donde  las  hay, 
y  de  introducirlas  donde  no  las  hu- 
biere. 

Iir.  „  Qué  medios  pudieran  po- 
nerse en  práctica  para  desterrar  la 
costumbre  que  hay  en  muchos  pue- 
blos de  acudir  en  tropas  las  mugeres, 
y  muchachos  á  pedir  limosna  á  los 
forasteros ,  aun  quando  no  tienen  gra- 
ve necesidad.  Si  esta  costumbre  es 
una  especie  de  vileza  ,  y  si  causa  des- 
doro á  las  personas  que  la  piden  ,  y 
á  las  principales  de  los  mismos  pue- 
blos ,  que  no  la  procuran  evitar.       ^ 

IV.  „  Si  la  comodidad ,  y  limpie- 
za en  Jas  casas ,  calles ,  entradas  y  sa- 
lidas de^  los  pueblos  sirve  de  estímu- 
lo para  que  sus  habitadores  sean  mas 

c¡- 
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civiles ,  industriosos ,  y  aplicados ,  y 

por  conseqüencia  mas  acomodados, 
y  aun  ricos.  Qué  medios  podrian  po- 
nerse en  práctica  para  promover  esta 
limpieza,  y  comodidad  pública  :  y 
qué  obligación  tienen  á  executarlo 
las  personas  principales  de  los  mismos 
pueblos.  un;    ;- 

Con  efecto,  se  presentároní' mas 
de  treinta  Memorias  :  se  adjudicaron 
los  premios  :  y  se  imprimieron  á  ex,^ 
pensasde  S.M.  en  el  año  de  1784(1)^ 

Sexreia  que  con  los  medios  iní» 

dicados  podrian  recogerse  quantiosos 

fondos  para  realizar  el  vastísimo  plan 

de  beneficencia  pública  ,  dirigido  á 

la  asistencia  de  los  verdaderos  pobres 

en  hospicios ,  d  casas  de  misericordia 

que  habían  de  fundarse  en  todos  los 

obispados ,  y  con  otros  socorros  ex* 

K  traor* 

•> 

.  (i)  Tuve  el  honor  de  que  se  adjudica- 
ra el  primer  premio  á  la  que  yo  presenté, 
sobre  la  prudencia  en  el  repartimiento  4e  ik 
limosna  ,  la  qual  se  reimprimicJ  en  Italia^ 
traducida  en  aquel  idioma. 


traordínarios ,  a  la  dirección  de  las 
Juntas ,  ó  Congregaciones  de  Caridad. 
Pero  la  experiencia  demostró,  que 
los  productos  de  aquellos  medios  no 
correspondian  á  las  grandes  esperan- 
zas que  de  ellos  se  habían  concebidOé     , 
e.  íí. Él  Indulto  quadragesimal,  que  en    I 
^l  año  de  1782  produxo  9o^  reales, 
isa  el  siguiente  de  783  baxd  á  6o2),    I 
y  fué  decayendo  mucho  mas  en  los    I 
Sucesivos.  Las  limosnas  de  Madrid 
apenas  pasaban  de  medio  millón  de 
reales,  inclusos  en  ellos  mas  de  30© 
ducados  que  daba  S,  M.  (i). 

Previendo  esto  la  penetración  del 
Sr.  Don  Carlos  III.  y  sabiendo  que 
una  de  las  primeras ,  y  mas  esenciales 
uiui  car- 

•  ,  {i)-  En  el  año  de  1782  sacaron  de  limos- 
t^k  las  sesenta  y  quatro  Diputaciones  de  Ca- 
ridad de  Madrid  225^,343  reales ,  y  el  Rey 
dio  á  la  Junta  general  aoo  000.  En  los  tres 
trimestres ,  desde  i.°  de  Octubre  de  1790 
hasta, fin  de  Junio  de  791 ,  se  recogieron  en 
las  demandas  de  las  Diputaciones  193,  153 
reales ,  y  de  las  limosnas  de  S.  M.  y  algunas 
obras  pias  376, 6oo,  .  .  .     ?.  ér***** 


.(^43)^       . 

cargas,  y  obligaciones  de  las  rentas 

eclesiásticas  es  la  del  prudente  socon¿ 
ro  de  los  pobres ,  obtuvo  de  S.  S.li 
facultaxt  de  tomar  de  ellas  hasta  lá  tef* 
cera  parte ,  en  la  forma  que  expresa 
el  Breve  de  14  de  Marzo  de  1780, 
digno  monumento  de  la  solida  pie- 
dad de  aquel  prudente  Monarca  ,  y 
de  la  christiana  prudencia  del  Santísi* 
mo  P.  Pío  VI.  (i). 

]nr^í)[;:  „' En  atención  ,  decia  aquel  Sunid 
Pontífice  ,á  que  según  se  nos  ha  expuestd 
poco  hace  d^  parte  de  nuestro  muy  aTnado 
en  Chrlsto  hijo  Carlos ,  Rey  Católico  de  Es-^ 
paña ,  poniendo  este  ,  movido  de  su  singular, 
piedad ,  el  vigilante  cuidado  de  su  atención^ 
con  los  huérfanos ,  pupiios,  y  asimismo  ea 
todos  los  pobres  de  sus  rey  nos ,  que  ó  pot' 
necesidad  piden  limosna,  ó  como  vergonzail** 
tes  la  toman,  y  recibiéndola  glorifican  al  Pa-^ 
dre  celestial ,  ha  determinado  erigir  en  cada* 
unísde  sus  diócesis  en  sus  dominios  una  casa,: 
ó  casas  de  reclusión,  que  se  han  de  llamar  de^ 
Misericordia  ,  en  la  quál ,  ó  en  las  quales  se 
mantengan  los  verdaderos  pobres ,  y  se  cui-- 
de  del  bien  espiritual  de  ellos ,  y  también  se 
provea  á  su  competente  dotación ,  en  donde 

es- 


La  imitación  del  Monarca  acerca 
del  mas  prudente  exercicio  de  la  be- 
neficencia ,  y  repartimiento  de  la  li- 
mosna se  propago  rápidamente  en  sus 
vasallos  de  todas  clases. 

Al  mismo  tiempo ,  para  facilitar 

mas 

estuviesen  ya  erigidas  las  tales  casas  ,  ó  s¡  nd 
se  pudiesen  erigir ,  ó  no  conviniese  recoger 
en  las  que  ya  erigidas  todos  los  pobres  por 
la  condición ,  y  calidad  de  algunos ,  se  esta- 
blezca ,  y  disponga  por  varios  medios  su  so- 
í^rro,  mediante  que  las  facultades  de  su  Real 
Brarlo  no  son  suficientes  para  tan  considera- 
bles dispendios;  por  cuya  razón  desea  en 
gran  manera  ser  auxiliado  para  este  fin  ,  con 
algún  subsidio  de  las  rentas  eclesiásticas ;  Nos, 
por  tanto  ,  queriendo  condescender  favora- 
plemente  á  los  deseos  del  enunciado  Rey 
Carlos,  motil -propo ,  de  nuestra  cierta  cien- 
cia ,  y  madura  deliberación  ,  y  con  la  pleni- 
tud de  la  potestad  Apostólica ,  concedemos, 
y  damos  facultad  al  enunciado  Rey  Católico^ 
para  que  tomando  el  parecer  de  los  Ordi^^aa- 
rios,  ó"  de  algún  Varón  grave  ,  y  acredita- 
do, constituido  erí  dignidad  eclesiástica ,  pue- 
da percibir  en  cada  año  alguna  parte  de  los 
frutos  de  las  Preposituras ,  Canongías ,  Pre- 
bendas ,  y  Dignidades  ^  aunque  sean  las  ma- 
yo- 


mas  el  trabajo  á  los  labradores  y  ar- 
tesanos ,  se  cortaban  muchas  trabas 
que  los  embarazaban.  Se  extendía  la 
propiedad  territorial  permitiendo  la- 
brar tierras  comunes ,  y  baldías  :  se 
-I     »;  re- 

yoffes^  después  de  la  Pontifical ,  de  las  Igle- 
sias catedrales,  y  colegiatas  ,  y  de  los  de- 
mas  Beneficios  Eclesiásticos  de  qualquier  de- 
nominación que  sean  ,  sitos  en  los  dominios 
del  enunciado  Rey  Carlos,  y  que  vacaren  en 
lo  sucesivo,  siendo  de  los  que  se  confieren  á 
nominación ,  ó  presentación  suya ,  6  de  aque- 
llos ,  cuya  presentación  toca  al  expresado 
Rey  Carlos  en  algunos  casos ,  y  tiempos ,  en 
virtud  del  Concordato  Apostólico  ,  aunque 
quando  vaquen  toque  la  nominación,  ó  elec- 
ción al  Ordinario.  Pero  es  nuestra  voluntad, 
que  hayan  de  quedar  exentos  todos  los  Obis- 
pados ,  y  también  los  Beneficios  curados ,  co- 
mo en  virtud  de  las  presentes  los  eximimos,' 
y  libertamos  para  siempre  en  todos  los  tiem-' 
pos  sucesivos ,  quedando  salvos  los  dere- 
chos y  costumbre ,  por  lo  respectivo  á  las 
pensiones  que  está  en  uso  imponerse  sobre 
los  enunciados  Obispados ,  con  la  autoridad 
de  la  Sede  Apostólica  á  nominación  del  mis- 
mo Rey  Católico ,  y  sus  aplicaciones- ,  y  dis- 
tribuciones.^ Y  asimismo  queremos ,  que  la 
parte  de  frutos  que  se  ha  de  percibir  cada 

año, 
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iíefprniaban  las  Ordenanzas  gremia- 
ksvy  el  estanco,  y  monopolio  de  la 
industria  :  se  disminuían  las  fiestas: 
se  amplificaba  el  comercio,  minoran- 
do los  derechos,  y  formalidades :  se 
abrían  canales :  se  mejoraban  los  ca- 
minos :  se  erieian  Montes-pios  de  pri- 
meras materias  :  se  perfeccionaban 
los  estudios  :  se  fundaban  nuevas  cá-^ 
tedras  de  Derecho  natural  y  publico, 
y  ciencias  naturales ;  escuelas  patrio- 
ticas  de  primeras  letras;  de  dibuxo; 
de  artes,  y  oficios  átiles....  Los  Seño- 
res Condes  de  Campománes ,  y  Flo- 

ri- 

año  ,  como  va  dicho  de  los  Beneficios ,  nun- 
ca sea  en  perjuicio  de  la  debida  congrua  ,  la 
qual  es  nuestra  voluntad  que  quede  constitui- 
da perpetuamente  en  las  dos  terceras  partes 
de  los  frutos  por  lo  tocante  á  las  Canongías, 
Prebendas ,  y  demás  Beneficios  :  bien  enten- 
dida, que  en  los  Beneficios  que  pidan  resi- 
dencia 5  no  baxe  de  la  cantidad  de  dosciénrr 
tos  ducados  de  oro  de  Cámara ;  y  en  lo^  sim-; 
píes  <ie  la  de  cien  ducados  de  igual  moneda, 
y  con  la  autoridad  Apostólica  ast  lo  ordiena?f 
mos ,  y  mandamos. 


(M7) 
i^ídablárica  promovían  eficazmente  lar^ 
propagación  de  estas  patridticasJdeas,: 
y  el  fomento  de  la  mas  christiana,  y- 
racional  beneficencia. 

■  t   CAPITULO   XXIL 

Rey  nado  del  Sr.  D.  Carlos  Jf?í;:;.o 

T,  .^...       ^  .  '"     i> 

odo  anunciaba  los  mayores  pro-i 
gresós  de  la  industria ,  de  la  aplica- 
ción al  trabajo ,  y  diminución  dé  po- 
bres, y  vagos ,  á  principios  del  actual 
reynado.  Mas  la  guerra  entorpecioV 
y  ha  retardado  los  buenos  efectos  de 
los  planes  proyectados  en  el  anterior. 

Sin  embargo,  sise  reflexiona  con> 
serenidad ,  é  imparcialidad ,  la  misma 
guerra ,  que  siempre  es  un  mal ,  muí-- 
tiplicando  los  apuros ,  y  necesidades^ 
ha  dado  ocasión  á  la  práctica  de  otros- 
medios ,  acaso  mucho  mas  eficaces^ 
para  el  fomento  de  la  industria. 

La  interrupción  del  comercio  ex- 
trangero ,  si  por  una  parte  ha  dismi- 
nuido la  extracción  de  frutos,  y  dei 

^  al- 


algún  Otro  ramo  de  nuestras  fábricas, 
también  ha  minorado  la  concurren- 
cia de  los  paños,  y  otras  manufactu- 
ras ,  con  lo  qual  han  podido  fomen- 
tarse mucho  mas  las  nuestras ,  que 
con  todos  los  privilegios ,  y  protec- 
ción del  gobierno ,  porque  el  mayor 
estímulo  de  los  fabricantes  consiste 
en  la  seguridad  del  despacho  de  sus 
géneros. 

La  venta  de  los  bienes  de  patro-r* 
natos ,  y  obras  pias,  y  demás  lincas 
vinculadas ,  pasándolas  de  las  manos 
de  poseedores,  y  administradores  in- 
dolentes á  las  de  propietarios  mas  ac- 
tivos ,  ha  debido  dar  ocupación  á  mu- 
cho mayor  número  de  brazos. 

Aun  los  Vales  Reales,  cuya  mul- 
tiplicación se  tiene  comunmente  por 
un  gran  mal,  han  libertado  á  la  na- 
ción de  otros  muy  graves,  y  ademas 
han  propagado  el  espíritu  mercantil, 
y  cálculo  político  en  pocos  años^,  con 
mas  celeridad  que  antes  en  muchos 
'  siglos.  Lg  misma  deuda  nacional, que 
por  una  parte  es  una  carga  bien  pesa- 
da 


jí: 


(M9) 
da  del  estado  ,  por  otra  na  formado 

una  hipoteca ,  tanto  mas  segura ,  quan- 
to  sean  mas  los  acreedores ,  y  mas 
cierta  la  paga  de  sus  réditos-  La  de 
los  ingleses,  incomparablemente  mas 
enorme  ,  ha  sido  el  mas  firme  apoyo 
de  su  constitución  en  estos  tiempos 
peligrosos. 

Ni  por  tan  urgentes  necesidades, 
y  apuros  se  ha  dexado  de  atender  al 
socorro  de  los  verdaderos  pobres  ,  y 
á  propofcionarles  ocupaciones  útiles. 
El  Discurso  publicado  por  el  Sr,  Don 
Joaquín  de  Murcia  sobre  los  Hospi- 
cios  (i),  manifiesta  las  benéficas  in- 
tenciones ,  y  cuidado  que  merece  á 

núes- 

(i)  Discurso  político  sobre  la  impor^ 
tanda  ,jk  7iecesidad  de  los  Hospicios  ^  Can- 
sas de  Expósitos ,  y  Hospitales  que  tienen 
todos  los  Estados ,  y  particularmente  ^^- 
fan^^  por  Don  Pedro  Joaquín  de  Murcia^ 
del  Consejo  de  S.  3f .  en  el  Supremo  de  Cas- 
tilla ,  y  Colector  General  de  Espolios  ,  y 
Vacantes  de  las  Mitras  del  reyno.  jbedi" 
cado  al  Exmo.  Sr.  Príncipe  de  hi  Paz. 
Madrid  1798  = 


('soy . 

nuestro  gobierno  este  importantísi* 
mo  ramo  de  la  economía  política, 
que  bien  organizado ,  y  executado, 
podrá  contribuir  mucho  mas  al  so- 
corro de  los  pobres  ,  y  extinción  de 
los  vagos  ,  y  mal  entretenidos  ,  que 
otros  proyectos  ,  y  medios  practica- 
dos en  tiempos  anteriores. 


.       (O        \ 


FERNÁN  PÉREZ 

DE    OLIVA. 
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lié  natural  de  Córdoba.  Después 
de  haber  estudiado  Filosofía  en  las 
Universidades  de  Salamanca ,  y  Al^ 
cala ,  al  principio  del  siglo  XVI ,  con- 
tinuo sus  estudios  en  Paris,y  en  Ro^ 
ma,en  donde  le  favorecieron  los  Pa- 
pas León  X,y  Adriano  VI.  Después 
de  largos  viages ,  y  lleno  de  titiles 
conocimientos  sobre  las  costumbres^ 
y  estado  de  varias  naciones ,  volvió  á  i^- 

España  :  fué  Rector  de  la  Universi- 
dad de   Salamanca  ;  Catedrático  de 
Teología  ;  y  estaba   nombrado^  Pre-    • 
ceptor  de  Felipe  II  quando  le  cogió 
xa  muerte.^  ijij,yi>jB,A  .  ^i,j  ví-i     í  ,     . 
í.        -''i^       V         A  Sus 


Sus  obras  quedaron  inéditas,  has- 
ta que  las  imprimid  en  Córdoba  su 
sobrino  Ambrosio  de  Morales ,  en  el 
año  de  1585  :  y  se  han  reimpreso  en 
Madrid  ,  en  el  de  1787. 

Aunque  tuvo  grande  instrucción 
en  muchas  ciencias ,  y  lenguas ,  en  na- 
da puso  tanto  conato  como  en  per- 
feccionar la  castellana. 

En  la  oposición  que  hizo  á  la  cá- 
tedra de  Filosofía  Moral ,  en  la  Uni- 
versidad de  Salamanca,  dixo  un  Ra- 
zonamiento ,  en  el  qual  se  refieren  sus 
méritos  literarios.  > 

„  Yo ,  Señores ,  decía ,  anduve  fue- 
ra de  mi  tierra ,  por  los  mayores  es- 
tudios del  mundo ,  y  por  las  mayo- 
res cortes.  Los  estudios  fueron  Sala-í 
manca ,  Alcalá ,  Roma ,  Paris.  Y  las 
cortes ,  las  del  Papa  ,  donde  estuve 
muchos  dias;  y  la  de  España ,  y  la  de 
Francia ,  cuya  forma  y  usos  he  visito: 
pues  en  haber  visto  naciones  á  pocos 
de  nti  edad  daré  ventaja.  Yo  he  vis- 
to quasi  toda  España ,  y  he  visto  la 
mayor  parte  de  Francia ,  y  anduve 
-    K  de 


de  proposito  á  ver  toda  Italia ,  y  no 
acierto  á  mirar  los  dixes  ,  sino  á  con- 
siderar las  costumbres,  y  las  indus- 
trias, y  las  disciplinas.... 
';':•  Por  aquel  tiempo ,  y  mas  de  qua- 
tro  siglos  antes,  era  muy  freqüeñte 
el  salir  los  españoles  á  estudiar ,  ó  per- 
feccionarse en  las  ciencias  fuera  de 
España, y  particularmente  en  las  dos 
Universidades  de  Paris ,  y  Bolonia. 
No  se  tenia  por  indecoroso ,  ni  por 
injuria  á  nuestra  nación  el  aprender 
de  los  extrangeros.  Los  nobles ,  los 
Obispos ,  y  aun  los  Revés  enviabaa 
sus  hijos ,  y  familiares  a  estudiar  en 
aquellas  dos  Universidades.  El  Arzo- 
bispo de  Santiago  Don  Diego  Gel* 
mirez ,  costeaba  en  Paris  la  enseñan- 
za á  sus  sobrinos  mas  favoritos  (i), 
Allí  estudio  Don  Rodrigo  Ximenez 
de  Rada,  Arzobispo  de  Toledo,  el 
español  mas  docto  de  su  siglo,  y  muy 

A  2  pri- 

(i)  Historia  Compostellana  ,  en*el  to- 
mo 20.  de  la  España  Sagrada  ^  del  P.  Fio» 
rez,  pag,  238. 


(IV) 

privado  de  SanPernando(i).  El  mis- 
mo San  Fernando  envió  á  aquella 
Universidad  á  sus  dos  hijos  Don  San- 
cho  ,  y  Don  Felipe  (2).  il 

Aun  después  de  la  fundación  de 
la  Universidad  de  Salamanca,  era  muy 
común  el  ir  los  españoles  á  estudiar , 
y  graduarse  en  aquelias  dos  Univer- 
sidades, como  lo  advierte  Don  Ni- 
colás Antonio  (3).  Gran  parte  de 
nuestros  mayores  sabios ,  Lebrija ,  Vi- 
ves, Victoria,  Don  Antonio  Agus- 
tín ,  &c.  se  formaron  principalmente 
en  ellas. 

i^ '  No  satisfecho  el  Maestro  Pérez 
de  Oliva  con  el  estudio  de  una  sola 
facultad ,  extendió  su  talento  y  apli- 
cación á  otros  estudios  útiles  de  hu- 
manidades ,  matemáticas ,  y  física  , 

con 

(i)  Don  Nicolás  Antonio,  Biblioth^ca 
Hisj^ana  ve  tus  ,  lib.  8.  cap.  2. 

(2)^^  Memorias  históricas  del  Rey  Don 
Alonso  el  Sabio ,  por  el  Marques  de  Monde- 
jar.  lib.  B.  cap.  7. 

(3)     Bitlith.  vet,  tom.  2.pag,  169.  et  18  j. 


rov) 

¿oni  los  quales ,  y  la  experiencia  de 
sus  largos  viages,  había  adelantadt) 
mucho  su  instrucción, y  conocimien- 
tos. Pero  estos  particulares  méritos, 
que  añadidos,  á  otros  muchos  contrai- 
ídos  en  la  Universidad  de  Salamanca, 
lo  hacian  mucho  mas  digno  de  la  cá- 
tedra de:  Filosofía  Moral,  no  sirvie- 
ron sino  de  pretexto  á  la  envidia  pa- 
X3i  calumniarlo ,  y  desatenderlo.  ; 
K^.f  Quiero  agora  responder ,  conti- 
i}áa,á  toque  por  escurecer  mi  sufi- 
ciencia ,  suelen  decir  algunos ,  los  qua- 
Jes ,  quanto  yo  he  sido  estudioso  ,  dti 
saber,  y.  en  declararme ,  tanto  ellos 
han  sido  diligentes  en  buscar  caluni- 
nias  contra  mí.... 

„  Suelen ,  pues ,  decir  aquestos  una 
principal  objeción  contra  mí ,  parti- 
da en  muchas  partes  ,  y  de  un  nuevo 
-género  de  reprobar  los  doctos.  Unos 
^icen ,  que  soy  gramático;  y  otros  que 
soy  retórico;  y  otros  que  soy  geóme- 
tra ;  y  otros  que  soy  astrólogo^;  y  uno 
dixo  en  un  conciliábulo ,  que  me  ha-* 
bia  hallado  otra  tacha  mas ,  ^ue  sabia 
-arquitectura.  -       ,.Yo 


(^0 

Tji     5,  Yo  respondo  á  esto.  Qiianto  á 
4o  primero  ,  digb  ,  Señores  ,  que  en- 
tre los  hombres  sabios  con  quien  yo 
che  conversado  ,  nunca  vi  que  á  nadie 
-vituperasen  de  docto  ,  sino  de  igno- 
«rante.  Yo  nunca  oí,  que  con  decir  no 
sé ,  quieran  hacerse  los  hombres  opi- 
-nion  de  sabios.  Yo  digo ,  en  verdad  , 
-á  vuestras  mercedes,  que  sé  todo  lo 
que  ellos  dicen  :  y  que  antes  es  argu- 
mento que  yo  habia  de  tomar  para 
defenderme.  Porque,  si  en  retórica, 
-y  matemáticas  ,  que  no  oí  de  precep- 
ítor^ni  leí  en  escuelas,  sino  raras  ve- 
ces, dicen  que  sé  tanto  ¿qué  no  sa- 
-bré  en  las  otras  disciplinas  que  tantos 
años  he  exercitado  en  las  escuelas? 
'  No  saben  ciertamente  estos  hombres 
•lo  que  inventan,  y  queriéndome  opri- 
'mir  y  me  ensalzan.... 

„  Pero  no  quiero ,  en  cosa  tan  de 

reir  como  estos  me  oponen,  gastgr 

tiempo, sino  responder  á  otras  sus  ra- 

^  zones.  Suelen  ,  pues,  decir  algunos, 

que  no  es  razón  que  yo  haya  de  al- 

,  canzar  una  cátedra  del  primer  aco- 


rné- 


(vil) 

metimiento  :  como  que  en  esto  se  ha- 
ya de  haber  mayor  respeto  á  la  por- 
fía, que  no  i  la  justicia.  Y  dicen  que 
estos  opositores  tienen  cátedras  que 
dexar  ,  y  yo  no  :  como  que  los  bue- 
nos oviesen  de  votar  siguiendo  el  des- 
pojo mas  que  la  justicia.  Otras  cosas 
muchas  dicen  de  esta  calidad ,  las  qua- 
les  dexo ,  porque  cada  uno  que  las 
oye  podrá  mirar  de  que  peso  son,...  ^^ 
Todo  el  razonamiento  es  una  cen- 
sura muy  juiciosa  de  las  pruebas  ,  j 
medios  con  que  se  graduaba  el  méri- 
to de  los  opositores  á  las  cátedras  de 
Salamanca,  cuyo  estilo ,  propagado  á 
otras  academia»,  y  cuerpos  literarios, 
ha  contribuido  no  poco  á  h  decaden- 
cia de  las  ciencias  ,  habiendo  faltado 
estímulos  á  los  verdaderos  méritos , 
y  prevalecido  muy  freqüentemente 
en  su  lugar  las  canas ,  los  empeños, 
y  otros  respetos ,  y  razones  muy  se- 
mejantes á  las  censuradas  por  el  Maes- 
tro Pérez  de  Oliva. 

Quando  éste  se  restituyóla  Co'r- 
doba,en  el  año  de  1524,  Se  estaba 

tra- 


tratando  con  mucha  eficacia  sobre  ha- 
cer navegable  el  rio  Guadalquivir; 
que  pasa  por  aquella  ciudad.  Y  ha- 
biéndosele pido  varias  veces  ponde- 
rar la  utilidad  de  tal  proyecto  ,  se  le 
pidió  que  expusiera  su  dictamen  pú- 
blicamente en  el  Ayuntamiento ,  con 
<uyo  motivo  escribid  ,  y  dixo  el  in- 
titulado. Razonamiento  sobre  la  na- 
^£gacion  del  rio  Gtiadalqui'vir ,  que 
•aunque  corto,  seria  muy  suficiente 
para  demostrar  la  nerviosa  eloqüen- 
cia ,  limado  juicio  ,  y  útiles  conoci- 
mientos de  su  autor,  aun  quando  no 
existieran  otras  obras  suyas  muy  apre- 
.ciables. 

Un  extracto  privaría  á  esta  exce- 
lente obrita  de  mucha  parte  de  su  mé- 
rito, que  consiste  en  la  pureza, y  ele- 
gancia del  estilo,  y  fuerza  del  racio- 
,cinio.  Por  lo  quaí ,  y  no  siendo  muy 
"difusa, omitiendo  el  exordio  con  que 
se  introduce ,  celebrando  á  Córdoba, 
por  sus  antiguas  glorias ,  y  propor- 
ciones^naturales,  copiaremos  todo  lo 
que  pertenece  al  útilísimo  proyecto 

de 


de  hat^#' navegable  el  rió  Guááal- 

quivir.^-^p  'Oi  '.■..■  '.  :)ji:.ít.híM,-^.* 

„  Los  riüs; Señores, $bfí"tíá#itrí(»^, 
y  salidas,  que  la  natura  hizo  al  mar  : 
así  qiie  si  la  utilidad  del  mar  consi- 
deráis, entenderéis  la  de  los  rios-,  qué 
és  la  misma V con  menos  ociipar  las 
tierras ,  y  dexar  mayores  anchuras  des- 
cubiertas para  la  labor  de  los  campos. 
i-  „  El  mar  ,  pues  ,  también  coniü 
tas  otras  cosas,  hizo  Dios  para  el  ser^ 
vicio  de  los  hombres,  no-para  cum- 
plimiento de  bienes,  sino  por  necd-* 
sidad  de  la  vida,  que  sin  él  eil  todas 
partes  fuera  rustica ,  y  desproveída, 
porque  no  hay  cosa  que  mas  baga  á 
ios  hombres  valer ,  que  poderse  fácil- 
mente pasar  á  aquellos  lugares  á  do 
algún  provecho  pueden  recebir  ,  lo 
qual  por  beneficio  de  los  mares  se  al- 
canza, que  nos  dan  fácil  camino  á  dd 
qujera  que  pasar  queremos.  De  aquí 
viene  que  los  bienes  de  los  hombres 
se  comuniquen ,  y^t  repartan ;  d^  aquí 
•nace  que  las  disciplinas  se  publiquen: 
de  aquí  procede ,  que  las  industriáis 
•^-  '  '       ha- 


halladas  en  diversas  naciones  para  ha- 
cer mas  fácil  la  vida  de  los  hombres, 
se  ayunten  todas  en  una  región. 

„  Ciertamente,  Señores ,  si  el  mar 
de  todas  maneras  consideráis ,  halla- 
réis en  él  mas  provechos  que  afanas, 
los  quales  bien  consideraba  Toloméo 
Rey  de  Egipto ,  que  quiso  romper  in- 
intervalo  de  veinte  leguas,  por  do  se 
juntase  el  mar  Bermejo  con  el  Medi- 
terráneo, para  que  de  estas  partes  por 
derecho  camino  se  navegase  á  la  In- 
dia, do  agora  van  los  portugueses, 
rodeando  á  toda  África; y  esto  lo  im- 
pidió ,  no  el  gasto ,  ni  la  grandeza  de 
la  obra, sino  temor  de  anegar  á  Egip- 
to ,  que  los  artífices  hallaron  ser  mas 
baxa  que  las  aguas  de  la  mar ;  y  otros 
Prínci|)es  han  dado  pasada  por  do  han 
podido  á  los  navios  ,  cuyas  velas  no 
son  lino,  mas  son  alas  que  Dios  per- 
mitid que  los  hombres  tuviesen  ,  con 
que  el  mundo  rodeasen.  Como  en  es- 
tos d;as  vimos  que  hicieron  los  com- 
pañeros de  Magallanes  portugués ,  sa- 
bio,y  valiente  capitán, que  por  man- 
da- 


dado  del  Emperador  partieron  al  Oc- 
cidente,}^ tres  años  pasados  tornaron 
por  Oriente ,  haciendo  la  mayor  vuel- 
ta que  jamas  se  hizo  ,  y  que  á  esté 
mundo,  á  do  vivimos  se  puede  dar^; 
de  dcynos  truxéron  nuevas  que  gran 

fCudicía  ponen  á  los  ojos :  nuevas,  y 
señales  de  riqueza  y  admiración  tan 
grapde  ,  que  muc lia  razón  tenéis, Se- 
ñores, de  aderezar^ei^amino  que  te» 

-neis  de  ir  allá.     O  v  , 

-¿'ib, Y  Mucho  mas  lo  debéis  hacer  en 
estos  tiempos,  que  en  los  pasados,, 
porque  ánres  ocupábamos  el  fin  del 
mundo ,  y  agora  estamos  en  el  me- 
dio con  mudanza  de  fortuna,  qual 
nunca  otra  se  vido.  Hércules , querien- 
do andar  el  mundo, en  Gibraltar  pu- 
so fin ,  que  fué  fin  á  todos  nuestros 
antepasados,  por  miedo  que  tuvieron 
al  Océano,  y  desconfianza  de  vencer 
á  Hércules  en  acometimiento  :  agora 
ya  paso  sus  colunas  el  gran  poder  de 
nuestros  Príncipes,  y  manifesté  tier- 
ras, y  gentes  sin  fin,  que  de  nosotros 
tomarán  religión,  leyes,  y  lengua. 

•.  Es- 


(XII) 

„  Estas  serán  siempre  obedientes 
á  España ,  que  por  madre  ternán  de 
todo  el  bien,  que  de  aquí  adelante 
hubieren :  así  que  el  peso  del  mundo, 
y  la  conversación  de  las  gentes  á  es- 
.ta  tierra  acuesta;  lo  qual  va  por  tal 
concierto,  como  hubo  en  los  tiempos 
jasados ,  que  al  principio  del  mundo 
fué  el  señorío  en  Oriente,  después 
«tas  abaxo  en  la  Asia;  después  lo  hu- 
bieron Persas,  y  Caldeos  :  de  ahí  vi- 
no á  Egipto,  de  ahí  á  Grecia,  y  des- 
pués á  Italia ,  postrero  á  Francia.  Ago- 
ra de  grado  en  grado  viniendo  al  Oc- 
cidente, pareció  en  España, y  ha  ha- 
bido crecimiento  en  pocos  dias,  tan 
grande  ,  que  esperamos  ver  su  cum- 
plimiento sin  partir  ya  de  aquí,  do  lo 
ataja  el  mar ,  y  será  tan  bien  guarda- 
do, que  no  pueda  huir.  > 

„  Vosotros ,  pues ,  Señores ,  apare- 
jaos ya  á  la  gran  fortuna  de  España 
que  viene;  haced  vuestro  rio  nave- 
gabl^Y  y  abriréis  camino  por  donde 
vais  á, ser  participantes  della^y  por 
donde  venga  á  vuestras  casas  gran 

,^  pros- 


prosperidad  :  de  la  qual  no  será  Sevi- 
lla el  puerto,  como  hasta  aquí,  si  le 
dais  subida  á  vuestra  ciudad :  Exem^. 
pío  tenéis,  Señores,  en  Francia  ma- 
nifiesto ,  á  donde  Rúan ,  mediana  ciu- 
dad ,  está  diez  leguas  del  mar  en  la 
ribera  de  Sequana  :  y  Paris,la  mayor 
de  los  christianos ,  treinta  leguas  mas 
arriba :  Es  así  que  los  mercaderes  han 
hecho  asiento  en  Rúan  ,  y  feria  en 
París ,  que  por  ser  mas  dentro  en  la 
tierra,  han  por  mejor  comarca;  Se- 
mejante es  la  postura  de  Córdoba ,  á 
comparación  de  Sevilla  :  y  si  le  ayu- 
dáis con  industria ,  que  sola  en  aques- 
ta tierra  os  falta ,  ó  no  se  exercita ,  se- 
mejante será  en  ventaja  de  grandeza, 
porque  los  mercaderes  que  agora  pa- 
ran en  Sevilla,  si  fácil  hallan  la  subi- 
da, por  evitar  carruages,  y  alcanzar 
lugar,  que  sea  mas  dentro  en  la  tier- 
ra-, vernán  á  reposar  en  esta  ciudad, 
donde  darán  exemplo,  y  cudicia  de 
algún  exercicio  á  los  muchos  ociosos, 
que  la  abundancia  en  ella  cria.  No 
digo  de  los  nobles ,  cuyos  ánimos  pa- 
^.  ra 
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ra  mayores  cosas  nacieron;  pero  a 
aquellos ,  que  según  su  estado  deben 
servidumbre  á  la  República,  y  quie- 
ren semejanza  de  señorío;  Estos  tales, 
si  materia  alcanzasen  de  bien  em- 
plear sus  trabajos ,  con  esperanza  de 
mayor  galardón  ,  todos  se  inclinarían 
á  algún  exercicio,  y  desterrarían  el 
ocio ,  el  qual  si  de  esta  tierra  saliese, 
muy  limpia  quedaría  de  vicios  ,  por- 
que con  él  irian  invidías,  murm.ura- 
cíones ,  discordias ,  juegos ,  hurtos,  per- 
secución de  vírgines ,  corrompimien- 
to de  matrimonios,  y  otros  vicios  se- 
mejantes ,  tiranos  de  los  pueblos  don- 
de el  ocio  se  aposenta; porque  cierta 
cosa  es,  Señores,  que  tales  son  los  co- 
munes pensamientos,  quales  las  ocuí 
paciones  :  y  tales  los  hechos  de  los 
hombres,  quales  sus  comunes  pensa- 
mientos. Por  lo  qual  manifiesto  pa- 
rece que  las  ocupaciones  honestas  son 
ataduras,  que  á  los  hombres  refrenan 
de  Ios-vicios. 

„  Y  la  mercaduría  honesta  ocupa- 
ción es  en  aquellos,  á  cuyo  orden  con- 
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viene ;  y  á  vosotros ,  Señores ,  y  á  vues- 
tras haciendas  provechosa ,  principal- 
mente si  facultad  le  dais  de  andar  por 
el  rio ,  porque  con  poca  costa  llevará 
los  bienes  que  os  sobran  á  los  puertos^ 
donde  muy  caros  valen ,  y  muchos 
hay  aparejados  á  comprarlos :  así  ver- 
nia  á  ser  que  vuestras  rentas  se  dobla- 
sen ,  y  vuestros  descendientes  fuesen 
siempre  mayores;  vernia  á  ser,  que 
toda  la  tierra  se  descubriese,  y  toda 
se  labrase  ,  y  gozásedes  enteramente 
del  gran  beneficio  que  la  natura  os 
hizo ,  el  qual  tenéis  quasi  desierto  con 
temor  que  los  frutos  con  demasia  pe- 
rezcan; mas  si  camino  tuviesen  por 
do  salir,  do  quiera  que  sembrásedes  , 
os  naceria  oro ,  y  do  quiera  que  plan- 
tásedes ,  el  fruto  seria  riqueza. 

„  Ñapóles,  y  Sicilia ,  pequeños  rey- 
nos  ,  mantuvieron  grandes  Reyes  ,  y 
akanzáron  abundancia  de  riquezas, 
porque  los  mares  cercanos  les  dieron 
atrevimiento  de  plantar ,  y  se^mbrar 
para  otras  naciones ;  y  aquestos  sue- 
los en  fruto  no  son  al  de  Córdoba 
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comparables ,  que  de  muchas  mas  gen- 
tes seria  socorro,  principalmente  en 
los  tiempos  que  vernán  ,  do  requeri- 
dos habéis  de  ser,  y  rogados  de  los 
que  las  islas  de  Occidente  pueblan 
agora ,  que  los  hagáis  participantes  de 
vuestros  bienes  que  aquella  tierra 
no  da. 

„  No  da  aquella  tierra  pan ,  no  da 
vino.,  mas  oro  da  mucho,  en  que  el 
señorío  consiste, y  aquellos  lo  habrán, 
que  con  mantenimientos  ganar  lo  pu- 
dieren. De  estas  islas  han  de  venir  tan- 
tos navios  cargados  de  riquezas ,  y  tan- 
tos irán ,  que  pienso  que  señal  han  de 
hacer  en  las  aguas  de  la  mar. 

,,  Vosotros,  pues,  Señores,  haced 
camino ,  por  do  puedan  ir  los  vues- 
tros á  cargarlos  de  vuestros  bienes,  y 
descargarlos  de  los  suyos;  y  terneís 
en  Córdoba  alguna  cosa  de  industria 
notable ,  y  en  magnificencia  noble, 
que  fuera  de  lo  natural,  ninguna  te- 
neis;  No  tenéis  estudio  do  los  gr^n: 
des  ingenios  de  vuestros  naturales  to- 
marán fuerzas ;  no  chanciilería ;  no 
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moneda ;  no  impresión;  no  mercadu- 
ría; no  grandes  edificios,  ni  otras  co- 
sas señaladas;  las  quales  todas  terneis,. 
ó  la  mas  parte  dellas ,  si  tenéis  la  na- 
vegación ;  y  henchiréis  de  gentes  los 
senos  de  vuestra  ciudad  ,  que  mucha 
negligencia  y  persecuciones  han  he- 
cho vacios. 

„  La  negligencia  ha  sido  no  na- 
vegar el  rio,  porque  por  ser  particx-, 
pantes  de  los  bienes  de  la  mar  ,  man- 
chas gentes  pasaron  su  -morada  á  Se- 
villa :  y  estando  Córdoba  así  desier- 
ta, y  desadornada, otros  que  salen  de 
ella  se  olvidan  de  la  vuelta ;  y  si  el 
rio  navegáis ,  será  como  el  bacin  que 
se  tañe  á  la  colmena  para  convocar 
enxambre. 

„Exemplo  de  esto  os  sean  el  Cay-*! 
ro,  ribera  del  Nilo;  Paris  en  ribera 
de  Sequana ;  Londres  ribera  del  Táf 
mese ;  Milán  cercano  al  Poo ;  y  Ro- 
ma, la  cabeza  del  mundo ,  manteni- 
da de  las  corrientes  de  Tibre ,  1^  qual 
ni  fuera  grande,  ni  señora,  si  aguas 
navegables  no  batieran  en  sus  muros. 
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Como  bien  se  pareció  quando  en  vi- 
da del  Papa  Alexandro  Sexto ,  nues- 
tro gran  Capitán  Gonzalo  Hernán- 
dez ,  honra  de  nuestros  siglos ,  pren- 
dió á  Menao,  francés,  que  en  Hos- 
tia defendía  la  entrada  á  los  navios; 
Entonces  Roma  se  hacia  cada  dia  mas 
sola  de  gentes ,  y  la  liambre  que  en 
ella  entraba  echaba  fuera  sus  mora- 
dores. Quanta  pena  ,  y  peligro  ella 
hubiese  padecido  bien  lo  mostró  en 
el  triunfo,  y  gracias  grandísimas  con 
que  recibió  su  libertador  :  y  los  an- 
tiguos Romanos  hicieron  al  Tibre  es- 
tatua ,  la  qual  agora  vemos  en  Roma 
cercada  de  barcas ,  que  es  el  benefi- 
cio porque  la  hicieron.  Beneficio  tan 
grande  qual  allí  bien  he  visto  ;  y  en 
Paris  mucho  mas ,  do  la  mayor  parte 
de  la  leña ,  vino ,  y  pan ,  y  la  otra  pro- 
visión abundosísima  que  en  ella  se 
gasta,  es  traida  de  mas  de  treintaUe- 
guas,y  en  precio  y  muchedumbre 
parece  junto  á  los  muros  nacida, por- 
que todas  las  vertientes  de  su  rio  de 
todas  partes  le  envían  tanta  abundan- 
cia, 
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Cía ,  que  si  oro  manante  fuesen  sus 
aguas,  no  trairian  mas  provecho.      ^ 

„  Empero  menester  es ,  muy  mag- 
níficos Señores,  responder  á  lo  que 
ninguno  me  dice ,  y  muchos  deben 
sentir ,  que  otro  tiempo  el  rio  se  na- 
vegaba ,  y  no  con  tanto  provecho  co- 
mo aquí  os  he  publicado  ,  antes  pare- 
ce que  por  falta  de  él  cesó  la  nave- 
gación. ^• 

„  Fácil  es ,  Señores  ,  la  respuesta^ 
si  la  consideración  de  los  tiempos  eá 
diligente.  Entonces  mezquinamente 
trataban  la  navegación,  con  barqui- 
llos traídos  á  remo  por  fuerza  de  bra| 
zos ,  sin  industria  ,  y  sin  provecho: 
Agora  se  os  amonesta  que  lo  hagáis, 
á  imitación  de  los  r ios,  que  en  Italia, 
Francia ,  y  Flandes  se  navegan  ,  dÓ 
las  barcas  que  usan  de  suelos  Hartos 
caben  mas  de  doscientos  carros  de 
peso,  y  pasan  sobre  menos  que  una 
braza  de  agua.  Tiranías ,  no  velas ,  ni 
remiilos,mas  caballos  que  por*la  ori- 
lla tienen  camino  aparejado, los  qua- 
Ics  no  son  menester  muchos  en  nil- 
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mero  ,  porque  qualquier  poca  fuerza 
mueve  gran  peso  en  el  agua. 

„  También ,  Señores,  los  tiempos 
pasados  gastástes  en  defenderos  de  los 
/  moros ,  que  para  otros  cuidados  no 
os  daban  lugar ;  agora  ya  que  ganas- 
tes  seguridad  para  vuestro  pueblo ,  es 
tiempo  de  adornarlo  :  principalmen- 
te que  como  dicho  tengo,  la  nueva 
navegación  de  las  Indias  ,  por  nece- 
sidad que  de  esta  tierra  terna ,  os  es 
inayor  causa  de  hacerlo  que  antes  pu^ 
distes  tener. 

„  Podéis,  pues  ,  esperar  de  vues- 
tro rio  todos  los  bienes  que  dichos 
tengo ,  si  le  quitáis  los  atajos  de  las 
aguas ,  estorbos  de  vuestra  prosperi- 
dad ;  las  presas  digo  de  los  molinos , 
que  no  solamente  sin  ellas,  mas  sin 
pan  estariades  mejor ,  el  qual  por  eso 
rio  os  faltaria,  porque  molinos  de  vien- 
to podrían  dar  abundancia  de  hari- 
na, O  si  los  vientos  no  son  en  esta 
tierra  ,^an  vivos ,  y  tan  constantes ,  que 
mucha  obra  hiciesen ,  el  remedio  de 
Sevilla  ^  que  en  atahonas  muele  ,  bas- 
ta- 


taria  Vo  él  que  tiene  Roma  ,  cuyos 
molinos  sobre  dos  barcos  navegan  á 
las  mayores  corrientes  del  rio ,  do  afir- 
mados con  áncoras,  muelen  sin  es- 
torbo,  subiendo  con  las  crecientes, y 
baxando  con  las  menguantes, de  ma- 
nera, que  la  rueda  en  todos  tiempos^ 
tenga  igual  parte  en  el  agua , y  en  to- 
dos igualmente  se  revuelva;  esto  mis- 
mo usan  en  Zaragoza,  y  en  Lucra 
rio  de  Francia ,  y  en  otras  partes ,  do 
la  industria  es  la  vida.  Quanto  más,* 
Señores  ,  que  la  misma  navegación^ 
haria  que  os  sirviésédes  de  las  molien- 
das, que  muy  lejos  están. 

„  Bien  entendido  en  este  paso,^ 
muy  magníficos  Señores,  que  debéis 
pensar  que  cuesta  menos  el  hablar 
que  el  hacer ;  mas  si  os  place  merced 
hacerme  de  advertir ,  entenderéis .  en: 
este  paso ,  que  el  hacer  es  poco  mas,^ 
ftorque  no  digo,  que  al  principio  sá-^ 
cásedes  los  fundamentos  de  los  edí-' 
ficios  ,  que  en  el  rio  estorban  ;  que. 
bien  veo  que  aunque  no  falta  en  vo-* 
sotros  ánimo ,  ni  magnificencia ,  faf-»' 
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tan  riquezas  bastantes  ,  sin  las  quales    | 
tien  dixo  Aristóteles,  fuente  de  la 
.  sabiduría  natural ,  que  no  se  pueden 
hacer  cosas  ilustres.  Pero  digo, que 
en  las  presas  se  hiciesen  puertas ,  que 
yinjendo  las  barcas  se  abriesen ,  y  pa- 
sgíias- se, cerrasen ,  quales  yo  en  algu-^ 
nos  pequeños  rios  he  visto  usar  he- 
chas á  mano  de  reja  ,  cuyas  aberturas    i 
!¡e  cubren  con  tablas  movibles,  que 
por  parte  de  do  viene  el  rio  se  le 
ayuntan.  Esto  seria  principio ,  él  mis-     « 
1110  daria  provecho  bastante  para  al-     i 
canzar  el  nn,  que  seria  quitar  del  to-; 
dq  las  presas  ,  y  los  estorbos  ,  die  los    1 
quales  tenéis  por  uno  ser  el  rio  vado- 
sp.^  y  es  ninguno,  si  bien  se  conside- 
ra :  porque  los  vados  deshacerse  pue- 
den, ó  no  navegarse,  quando  están 
riiuy  baxos :  bastaría  á  la  navegación 
la  mas  parte  del  año  ,  que  por  todas 
partes  el  rio  mantenia  grandes  barcas, 
Íq  demás  menores  lo  cumplirian. 

„  Brevemente ,  Señores,  quiero  de- 
cir, que  acometiendo  las  dificultades, 
se  hallan  los  remedios.  Oid  la  gran 
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diligencia  de  venecianos',  qtie  en  naj- 
vegar  sus  rios  han  puesto,  y  terneis 
confianza  aun  contra  las  cosas  qu^ 
imposibles  parecen.  Es  un  rio  que  dq 
alto  se  despeña ,  do  hicieron  venecia- 
nos un  cubo  á  manera  de  torre  ,  cur 
yo  asiento  es  tan  baxo  como  do  es  la 
caida  de  las  aguas ,  y  el  altura  de  él 
iguala  con  lo  mas  alto  del  rio ;  por  la 
parte  alta  viene  del  rio  una  canal  que 
trae  abundancia  de  agua  ,  con  que  se 
hinche  el  cubo ,  y  por  ella  las  barcas 
se  apartan  del  salto ,  y  entran  en  el 
cubo ,  después  lo  sangran  por  baxQ 
por  una  pequeña  puerta ,  hasta  que 
poco  á  poco  desmenguando  el  agua, 
la  barca  viene  á  lo  baxo ,  do  le  abren 
mayor  puerta ,  de  la  qual  va  á  otra 
canal  á  la  parte  baxa  del  rio  por  do 
la  barca  vuelve  á  entrar  en  él.  ^ 

„  La  Secha ,  también ,  rio  que  pa^ 
sa  por  Padua ,  llega  cerca  del  m^r 
quanto  cien  pasos ;  después  se  apar- 
ta ,  y  vuelve  á  entrar  en  la  tierra  :  es- 
ta angostura  no  han  rompidp  los  ve-' 
neciaaos ,  por  el  provecho  que  el  rio 
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hace  en  la  tierra  á  donde  de  allí  cor- 
re :  mas  sobre  ella  hicieron  una  puen- 
te de  madera  corva ,  cuyos  extremos 

^  alcanzan  las  aguas  del  mar,  y  del  rio; 
y  las  barcas  que  vienen  de  una  parte 
con  ingenios  las  suben  asentadas  so- 
bre maderos  hasta  la  cumbre  de  la 
puente ,  y  de  ahí  deslizando  la  echan 
á  la  otra  parte.  l¿ 

„Pues  en  Bruxas ,  Ciudad  de  Flan- 
des  ,  cosa  es  de  gran  magnificencia  lo 
que  por  tener  rio  hicieron  :  abrieron 
quatro  leguas  que  hay  de  la  ciudad 
á  la  mar  una  canal  tan  ancha ,  que  es 
capaz  de  medianos  navios,  é  hicie- 
ron los  lados,  y  el  suelo  de  piedra; 
y  la  salida  que  tiene  al  mar  es  cerra- 
aa  con  puerta ;  ésta  se  abre  en  la  cre- 
ciente para  coger  agua ,  y  en  la  men- 
guante se  cierra  para  tenella  :  y  los 
navios  guardan  tiempo  de  la  entrada, 
y  la  salida.  « 

5,  Todas  estas  cosas ,  Señores ,  de 

^  muy  mayor  gasto,  y  trabajo  son  que 

lasque  vosotros  habéis  menester, por- 

^que  la  natura  que  en  todo  fué  á  esta 
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tierra  liberal ,  dio  rio  que  corre  por 
llano  bien  guiado  á  la  mar ,  cuya  gran- 
deza en  el  nombre  se  conoce  ,  y  en 
comparación  se  puede  ver  de  los  otros 
rios ,  que  por  grandes  son  habidos ,  y 
^on  mucho  menores  :  y  sus  aguas  son 
bastantes  á  qualquier  navegación. 

„  Muchas  cosas  he  ya  dicho ,  y 
aun  por  ventura  mas  que  para  mani- 
festar tan  clara  verdad  eran  menes- 
ter :  empero  muy  menos  que  la  gran- 
deza de  fortuna  que  os  propongo 
puede  padecer :  muchas  cosas  digo  que 
son ,  bastantes  en  vuestra  presencia, 
porque  qualquier  centella  de  discre- 
ción movida  con  vuestro  consejo ,  ha- 
rá gran  llama  que  alumbre  las  cosas 
que  á  mí  son  encubiertas  :  así  que  mi 
voz  será,  no  para  dar  ley  á  vuestro 
juicio  soberano,  d  doctrina  alguna  á 
vuestro  alto  entendimiento  ,  sino  pa- 
ra»suplicaros ,  que  como  sois  en  me- 
recimiento grandes, lo  queráis  ser  en 
poderío,  el  qual  de  la  mar  ha  «de  ve- 
nir; y  Guadalquivir  ha  de  ser  el  ca- 
mino; Verná  de  la  mar,  si  allá  va  la 
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sobra  de  vuestra  abundancia, y  traer- 
lo han  cudicia  de  los  extraños  ,  y  so^ 
licitud  de  los  vuestros  :  entrará  en 
vuestra  ciudad  á  sanar  las  heridas  que 
de  las  muchas  persecuciones  pasadas 
ha  recibido.  Despertará  las  gentes  que 
en  ocio  viven ,  y  apagará  los  vicios^ 
y  verná  como  de  destierro ;  de  des- 
tierro, digo,  porque  vuestros  antece- 
sores cerraron  las  puertas  de  su  en- 
trada :  estas  son  los  atajos  que  en  el 
rio  hicieron,  que  sin  ellos  sus  aguas 
serian  en  la  prosperidad  crecimiento, 
y  remedio  en  las  adversidades.  Vo- 
sotros ,  pues ,  muy  magníficos  Seño- 
res >  abrid  las  puertas  al  poderío ,  á  la^ 
grandeza,  á  la  prosperidad  de  vues- 
tra tierra,; que  con  estas  mis  voces 
llaman  :  abrildes  ,  que  no  hay  cerra- 
dura tan  difícil ,  que  buena  indus- 
tria y  diligencia  no  la  suelten ,  y  ten- 
dréis á  dó  vuestros  grandes  ánimos  se 
apacienten  ,  materia  de  vuestra  mag- 
nificeíacia ,  y  otras  muchas  utilidades 
que  el  tiempo  que  se  apresura  ha  qui- 
tado de  la  boca.  Y  tu,  Córdoba  ma- 
dre, 
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i^  dre ,  cuya  cabeza  venerable  delante 
los  ojos  tengo ,  y  por  quien  he  osado 
I    decir  en  lugar  do  ningún  error  pasa 
I    disimulado: si  con  mis  palabras  no  he 
I    ensalzado  tu  merecimiento,  ó  procu- 
rádote  este  bien  tan  grande ,  coma 
debia ,  recibirás  á  lo  menos  en  servi- 
cio, que  con  amor  de  tu  prosperidad, 
he  menospreciado  el  peligro  de  mi 
estimación/* 

Habiéndose  consultado  por  Feli- 
pe II ,  aquel  proyecto  de  la  navega- 
ción del  Guadalquivir,  se  encontró 
practicable ,  y  aun  se  mando  execu- 
tar  ,  concluido  que  fuese  el  de  la  na- 
vegación del  Tajo,  en  la  qual  por  la 
^'  singular  industria  del  ingeniero  Juan 
Bautista  Antoneli  se  habían  vencido 
mayores  dificultades  que  las  que  se 
podían  ofrecer  en  Córdoba ,  según  lo 
refiere  Ambrosio  de  Morales  en  el 
prólogo. 
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ua./       EL  PADRE 
JUAN  DE  MEDINA. 


ué  monge  Benedictino, y  Abad  de ' 
su  Monasterio  de  San  Vicente  en  Sa- 
lamanca. Imprimió  en  la  misma  ciu- 
dad el  año  de  1545  ,  un  papel  inti- 
tulado :  De  la  orden  que  en  algunos 
pieblos  de  España  se  ha  puesto  en  la 
limosna ,  para  el  remedio  de  los  "ver- 
daderos pobres.  Lo  reimprimió  en  Va- 
lladolid  el  año  de  i/j/  el  Señor  Don 
Luis  del  Valle  Salazar,  mudando  su 
primitivo  título  en  el  de  Caridad  dis- 
creta ,  practicada  con  los  mendigos  ^y 
utilidades  que  logra  la  república^  en  su 
recogimiento ,  dedicándolo  á  los  Po- 
bres de  los  Hospicios ,  para  fomentar 
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el  de  aquella  ciudad,  añadiéndole  un 
prólogo  y  en  que  refiere  la  controver- 
sia que  hubo  entre  los  teólogos  espa- 
ñoles en  el  reynado  de  Carlos  V.  so- 
bre si  era  lícito  recoger  á  los  mendi- 
gos, y  prohibirles  pedir  limosna. 

El  Padre  Domingo  Soto  escribió 
un  papel  en  el  mismo  año  de  1545 
intitulado  Deliberatio  in  cansa  pau- 
peruiiíj  de  non  Hnhibendo ,  secundum 
misericordiae  praescriptum  ,  publico 
mendicabulo,  el  qual  se  imprimió,  en 
latin  y  en  castellano, según  dice  Don 
Nicolás  Antonio.  - 

El  Padre  Medina,  por  cuya  pre- 
dicación y  consejos  se  habia  arregla- 
do la  policía  de  los  mendigos  en  al- 
gunas ciudades  del  reyno ,  se  creyó 
obligado  á  escribir  este  papel ,  cuyo 
motivo  refiere  él  mismo  en  la  dedi- 
catoria á  Felipe  11.  entonces  Princi- 
pe de  Asturias. 

„  El  mes  de  Noviembre  próximo 
pasado  (quando  estando  en  Vallado- 
lid  besé  las  manos  á  V.  A.)  hablando 
con  el  Reverendisimo  Cardenal  de 
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Toledo  sobre  esta  orden  de  la  limos- 
na que  se  ha  tomado  en  algunos  lu- 
gares del  rey  no»,  me  encargó  que  pu- 
siese en  escrito  los  fundamentos  que 
había  tenido  para  aconsejar  que  se  to- 
mase esta  orden  :  porque  estaba  in- 
formado, que  por  mi  consejo,  y  pre- 
dicación se  habia  comenzado  en  la 
Ciudad  de  Zamora,  de  donde  se  tra- 
xo  á  esta  Ciudad  de  Salamanca, de  la 
qualse  tomo  en  Valladolid;y  porque 
sabia  que  habia  en  contrario  algunos 
pareceres  de  hombres  sabios,  envia- 
se los  motivos  del  mió ,  para  que  co- 
tejando lio  uno  con  lo  otro ,  se  esco- 
giese lo  mejor. 

,,  Y  el  modo  de  aconsejar  esto  fué, 
que  tratando  en  la  Ciudad  de  Zamo- 
ra ,  quanto  lustre  y  bondad  da  la  or- 
den á  todas  las  cosas ,  y  quan  feas  es- 
tán, quando  están  sin  ella;  y  vinién- 
dola hablar  de  la  misericordia ,  dixe  , 
quantos  males  velamos  en  España, 
por  no  haber  orden  alguna,  m  con- 
cierto en  el  dar  de  las  limosnas  :  y 
después  de  otras  cosas  traxe  en  favor 
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de  lo  que  habia  dicho  lo  que  S.  M.' 
habia  mandado  cerca  de  esto  en  al- 
gunas de  las  cortes  que  ha  tenido  ea 
estos  sus  reynos  ,  y  especialmente  lo* 
que  mando  el  año  de  quarenta  pró- 
ximo pasado,  donde  después*  de  ha-^ 
ber  dado  forma  en  lo  susodiciio  dice: 
Que  encarga  á  cada  pueblo  de  estos 
sus  reynos ,  que  den  entresí  alguna 
buena  orden,  como  ningún  pobre  pi- 
da por  puertas  ni  calles.  Y  visto  que 
esto  era  tan  conforme  á  la  caridad 
christiana ,  y  descanso  de  los  verda- 
deros pobres ,  y  que  era  traslado  de 
la  ley  divina ,  y  tradición  apostóli- 
ca ,  hiciéronse  ciertos  capítulos ,  y  or- 
denanzas en  cumplimiento  de  lo  que 
S.  M.  encargo ,  y  mando  á  cada  uno 
de  sus  pueblos;  de  manera  que  pro- 
veer las  necesidades  de  los  pobres  de 
suerte  que  no  tengan  que  mendigar, 
es  ley  divina  ,  y  observancia  apos.td- 
lica  :  y  que  si  se  diere  tal  orden  con 
que  se  pueda  excusar ,  no  anden  men- 
digando, es  ley  de  S.  M.  hecha  con 
muy  gran  deliberación  y  acuerdo, 
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8ÓLr^:Y  ansí, lo  que  quedaba  para  po- 
derse disputar  solamente  era  ,  si  esta 
orden  que  está  dada  es  convenible, 
y  provechosa ,  y  conforme  á  lo  que 
S.  M.  encargó,  d  no  :  y  aun  esto  po- 
drían mucho  mejor  hablar  los  que  lo 
tratan  y  entienden  en  ello,  que  teó- 
logos ,  ni  otros  letrados.  Mas  paréce- 
me  que  la  cosa  ha  venido  ya  á  térmi- 
nos ,  que  es  menester  hablar  de  todo, 
pues  cerca  de  todo  se  han  dicho  di- 
versos pareceres  á  V.  A/' 
-O  Hace  también  presente,  que  pa- 
ra llevar  adelante  la  policía  sobre  el 
recogimiento ,  y  manutención  de  los 
mendigos ,  era  menester  que  el  pue- 
blo que  los  habia  de  sustentar  entena 
diese  que  no  habia  opiniones  acerca 
de  ella ;  por  lo  qual  deseaba  que  se 
examinara  y  resolviera  esta  materia, 
con  la  mayor  brevedad  ,  en  el  Real 
GoQsejo. 

'u".  Es  muy  reparable  el  demasiado 
influxo  que  han  tenido  muchas  veces 
las  opiniones  teológicas  en  nuestra 
economía  política.  Proyectos,  y  me> 
I  c  :  á\o% 
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dios  muy  titiles ,  justos ,  practicados 
en  otros  pueblos  católicos ,  y  aun  en 
la  metrópoli  de  toda  la  Chrístiandad, 
han  sido  combatidos  y  desechados  en- 
tre nosotros  ,  porque  algunos  teó- 
logos los  han  tenido  por  ilícitos  y 
pecaminosos ,  siendo  imponderables 
los  daños  que  han  ocasionado  á  los  I 
progresos  de  la  industria  tales  escrá* 
pulos ,  dimanados  tal  vez  de  ignoran-  ^ 
cia ,  vanidad  ,  y  deseo  de  singular!-  ' 
zarse ,  mas  que  del  espíritu  verdade- 
ro de  nuestra  sagrada  religión,  co- 
mo en  esta  misma  materia  de  la  men- 
dicidad lo  advirtió  muy  juiciosamen- 
te el  Señor  Salazar  en  el  prólogo  de 
su  reimpresión.  i 

„  Como  las  obras  santas ,  dice , 
siempre  han  tenido  contradicciones, 
porque  el  común  enemigo  procura 
impedirlas,  y  su  diabólica  astucia  per- 
suade á  muchos,  que  lo  bueno  es  ma- 
lo ,  y  por  otra  parte  los  hombres  se  ' 
engañan  en  sus  dictámenes ,  y  aun-  i 
que.,  sean  doctos  y  virtuosos ,  no  to- 
dos penetran  las  máximas  políticas, y  ^ 
éuiíj  chris- 1 


christianas  que  deben  tenerse  presen- 
tes para  el  acertado  gobierno  de  una 
monarquía  ,  por  la  falta  de  práctica 
y  experiencia  en  semejantes  asuntos; 
esto  ha  sido  causa  muy  principal,  de 
que  en  todos  tiempos  se  hayan  opues- 
to algunos  al  establecimiento  de  los 
Hospicios ,  y  prohibición  de  mendi- 
gar por  las  calles.  Los  unos ,  movidos 
de  la  caridad ,  que  quisieron  persua- 
dir absolutamente ;  y  los  otros  llenos 
de  preocupaciones  extraordinarias, 
y  en  algunos  acaso  nacidas  de  vani- 
dad ,  deseando  que  en  sus  puertas  se 
viesen  las  necesidades ,  para  que  sien- 
do público  el  socorro ,  les  grangea- 
se  la  estimación,  y  aplauso  popular 
de  piadosos  ,  siendo  esta  máxima  tan 
opuesta  á  la  divina  ley ,  que  nos  en- 
seña lo  contrario.... 

Como  quiera  que  fuese,  á  pesar 
d£  los  solidísimos  fundamentos  del 
Padre  Medina;  y  de  nuestras  leyes-, 
que  tienen  ó  debieran  tener  mas  au-, 
toridad  ,  y  fuerza  que  las  opiniones 
de  los  mas  eminentes  teólogos,  por 
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entonces  parece  que  prevaleció  la  del 
Padre  Soto ,  según  advierte  Don  Ni- 
colás Antonio ,  por  lo  qual  se  enti- 
bio la  persecución  de  los  mendigos, 
y  el  establecimiento  de  Hospicios, 
que  pudo  haber  remediado ,  y  dismi- 
nuido en  gran  parte  la  plaga  de  la  va- 
gancia ,  y  mendicidad  ,  y  fomenta- 
do mucho  la  enseñanza  de  los  arte- 
sanos, y  progresos  de  la  industria. 
;  Conociendo  el  Señor  Salazar  el 
gran  peso  que  suele  dar  á  las  opinio- 
nes la  fama  de  sus  autores ,  procuro 
suavizar  las  del  Padre  Soto,  y  aun 
conciliarias  con  las  de  su  antagonis- 
ta, atribuyendo  la  decadencia  de  los 
Hospicios ,  promovidos  por  el  Padre 
jMedina ,  no  á  la  causa  indicada  por 
Don  Nicolás  Antonio ,  sino  á  la  de-» 
sidia  de  los  Magistrados, y  falta  de  li- 
niosnas ,  y  de  zelo  en  los  que  los  ha- 
bian  de  administrar, y  corroborando 
las  ideas  del  pió  Benedictino  con  otras 
muchas  razones  y  exemplos.  i^r: 

„  En  España ,  dice ,  se  dio  prin- 
cipio á  la  erección  de  Hospicios  en 

tieni- 


J 


tiempo  de  nuestro  católico  Monar-, 
ca  el  Señor  Don  Felipe  V;y  su  hijo, 
el  Señor  Don  Fernando  el  VI.  la  con- 
tinuaba ,  habiendo  heredado  estos  So- 
beranos de  su  'abuelo  y  visabuelo 
(Luis  XIV.)  el  piadoso  zelo  con  qué 
la  estableció  en  Francia ,  no  siendo 
idea  moderna ,  como  algunos  pien- 
san ,  sino  tan  antigua  íque  hace  maS 
de  dos  siglos  estaba  planteada  en  Flan- 
des,  y  otras  partes,  como  resulta  de 
los  papeles  que  se  producen.  Y  des- 
pués se  ha  continuado  esta  máxima 
tan  juiciosa  en  las  naciones  mas  polí- 
ticas y  christianas  de  Europa ,  pó? 
conocer  lo  provechosa ,  que  es  para  eí 
buen  gobierno  espiritual  y  temporal 
de  los  estados.  Y  solo  en  España ,  por 
nuestra  desgracia,  siendo  donde  na- 
ció la  idea ,  ha  sido  la  última  que  la 
sigue ,  donde  es  mas  precisa  que  ert 
o$ro  rey  no  la  providencia.  Porque 
fuera  de  España,  los  hijos  toman  los 
oficios  de  sus  padres, y  en  ello^  viven 
gustosos ,  y  adelantan  sus  caudales. 
Pero  los  españoles ,  se  desdeñan  de  se- 
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guir  el  mi$mo  empleo  con  que  los 
criaron  y  mantviviéron  sus  padres ,  pa- 
reciéndoles  poco  decente,  át excep- 
ción de  oficio  de  mendigantes ,  q,ue 
este  le  sigueq ,  y  apetecen  como  el 
mas  títil,  descansado,  y  libre  de  su-^ 
j^cípn* 

.  (  Prosigue  pintando  los  daños  de  la 
mendicidad  ,  y  conveniencias  del  re- 
cogimiento de  los  pobres  en  los  Hos^ 
picios ,  y  exhortando  á  que  se  establq^- 
cieran  en  todas  las  ciudades  y  villaá 
populosas  del  reyno.  q 

^  El  Padre  Medina  dividid  su  obrar 
§ft  tres  partes.  En  la  primera  glos^ 
Jas  ordenanzas  que  se  habian  hecho 
en  algunos  pueblos  para  el  remedicf 
de  los  verdaderos  pobres ,  y  extirpan 
cion  de  la  mendicidad ,  con  la  buena 
dirección  ,  y  administración  de  la  li- 
mosna. 

En  la  segunda  responde  á  los  aré 
gumentos  é  inconvenientes  que  pro4 
,  ponianaigunos  contra  aquellos  esta- 
bleciniientos.  Que  eran  nueva  inven- 
ción. Que  con  ellos  se  disminuían  las 
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limosnas  ,  y  las  que  se  daban  no  eran 
suficientes  para  el  remedio  de  los  pon 
bres.  Que  prohibiendo  á  los  pobres 
pedir  publicamente ,  se  quitaban  mu- 
chas ocasiones  de  merecer, y  muchas 
costumbres  buenas  del  pueblo.  Que 
se  quitaba  á  los  pobres  su  libertad,  sin 
culpa  suya,  y  que  con  aquella  forma 
de  limosna  pública ,  los  pobres  ^  así 
naturales  como  extrangeros, eran  mal 
tratados  ,  y  mal  proveídos.  'ni 

En  la  tercera  parte  refiere  las  gran* 
des  ventajas  que  habian  resultado  de 
aquella  santa  institución ,  y  las  que  se 
podian  esperar  en  adelante. 

Su  piedad ,  zelo,  y  patriotismo  le 
representaban  la  mas  alegre  perspec- 
tiva, y  lisonjeras  esperanzas ,  de  que 
á  pesar  de  las  dificultades  que  se  opo- 
nían á  sus  progresos ,  se  habia  de  ver 
perfeccionada ,  y  extendida  por  todo 
el  reyno. 

„  Placerá  á  Dios ,  decia ,  que  en- 
comendando V.  A.  á  sus  pueblos  el 
favor  de  esta  santa  obra  ,  se, animen* 
todos,  y  acudan  á  la  devoción  de 
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V.  A,  como  acudieron  los  hijos  de  Is- 
rael á  la  del  Rey  David,  quando  les 
encargó ,  y  pidió,  que  favoreciesen 
para  la  obra  del  Templo  de  Dios ,  y 
favorecieron  con  mucha  devoción,/ 
con  mucha  hacienda. 
^  „  Placerá  á  Dios ,  que  todos  los 
príncipes  christianos  sigan  á  V.  A,  y 
hagan  otro  tanto  en  sus  reynos. 
]  „  Placerá  á  Dios ,  que  todos  los 
Prelados  del  reyno  favorezcan  no 
menos  esta  santa  obra  ,  con  diligen- 
cia ,  cuidado ,  y  hacienda ,  que  Don 
Pedro  Manuel ,  dignísirno  Obispo  de 
Zamora ;  y  así  ya  vemos  que  con  su 
exemplo  algunos  Prelados,  y  perso- 
nas eclesiásticas  ,  toman  este  negocio 
tan  por  suyo  como  lo  es. 

„  Placerá  á  Dios ,  que  personas 
principales ,  y  grandes  del  reyno  se 
muevan  á  favorecer ,  sustentar ,  y  acre- 
centar esta  santa  institución ,  convi- 
dados con  el  exemplo  de  aquel ,  no 
menos  grande  en  toda  virtud  ,  que 
en  sangre  ,  y  estado  ,  Don  Diego 
de  Toledo,  Prior  de  San  Juan  ,  pri- 
mer 


mer  favorecedor  de  esta  Orden;  y 
ya  lo  comenzamos  á  ver ,  que  perso- 
na!? principales  en  el  reyno  toman 
este  negocio  con  tanta  devoción ,  y 
fervor  en  sus  pueblos, que  olvidan  las 
cosas  jJe  sus  estados  é  haciendas  por 
acudir  á  esto ,  y  hablan ,  y  hacen  ,  y 
dan  con  tanta  alegría  lo  que  para  ello 
es  menester  ,  que  no  les  hacen  venta- 
ja aquellos  hijos  de  Israel,  que  con 
tanta  devoción  y  alegría  daban,  y  ofre- 
cían para  la  obra  de  Dios,  como  di- 
cho es. 

„  Y  placerá  á  Dios  ,  que  con  tan- 
tos y  tales  exemplos  se  muevan  los 
pueblos  á  ayudar  y  dar  con  mucha 
alegría ,  para  que  no  solamente  haya 
para  las  obras  pías  que  en  esta  insti- 
tución se  pretenden, itaas  también  ha- 
ya para  que  enteramente  se  puedan 
proveer  las  necesidades  de  los  pobres 
en\^rgonzantes/' 

Por  desgracia  ,  no  se  cumplieron 
ni  verificaron  las  profecías  del  Padre 
Medina.  Continuó  la  indiscreción  en 
el  repartimiento  de  la  limosna.  Con- 
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tinud  la  mendicidad  voluntaria ,  y 
con  ella  la  poltronería ,  y  todos  los 
demás  vicios  sus  compañeros  insepa- 
rables ,  como  se  irá  viendo  en  otros 
artículos. 

El  papel  del  Padre  Medina  se 
reimprimid  otra  vez  en  Madrid  en  el 
año  de  1766. 


H 


^rrx 


'iJ-, 


KxxxkxxxxxxxxxKxxxxxxxxxx» 

i.x>.  a.. 

'    DON    DIEGO 

J)E    COVARRUBIAS. 


±\  acld  en  Toledo ,  en  el  año  de  15 12, 
1^  siendo  hijo  de  Alonso  de  Covarrií- 
bias, arquitecto  de  aquella SaAta  Igle- 
sia. En  el  año  de  154 1  fué  nombra- 
I  do  Juez  de  residencia  de  Burgos ,  y 
i '  en  el  de  42  Ministro  de  la  Chanci- 
Uería  de  Granada ,  en  donde  residid 
hasta  el  de  1549.  Salid  de  ella  nom- 
brado Arzobispo  de  Santo  Domingo, 
en  América,  y  sin  haber  tomado  po- 
sesión, obtuvo  la  Mitra  de  Ciudad 
Rodrigo.  Asistid  al  Concilio  de  Tren-: 
to ,  con  gran  fama ,  y  á  su  vuelta,  ^ 
fue  presentado  por  Felipe  II..  para  el 
Obispado  de  Segovia.  En  el  año  de 


( " ) . 

157^  í^  nombro  el  mismo  Rey  Pre-. 
sidente  del  Consejo  Real ,  y  le  dio  la 
famosa  Instrucción  que  publico  el 
Maestro  Gil  González  Dávila  (i). 
Murió  en  el  año  de  1577. 

Es  uno  de  nuestros  primeros ,  y 
mas  famosos  jurisconsultos,  llamán- 
dole los  cxtrangcros  f  el  Bartolo  Es- 
pañol.  Pueden  verse  otras  particula- 
ridades de  su  vida  en  el  dtado  1  ea- 
tro  de  González  Dávila ,  y  en  la  Bi** 
blioteca  de  Don  Nicolás  Antonio.  ^^ 
^,  Sus  obras  son  por  la  mayor  par-| 
te  forenses.  Y  habiendo  tenido  qué 
hablar  en  ellas  algunas  veces  sobre  el 
valor,  y  comparación  de  las  mone- 
das antiguas  y  modernas ,  le  pareció 
esta  materia  digna  de  examinarse  efi 
un  tratado  particular  :  por  lo  qual  es- 
cribió el  intitulado  yVeterum  r¿umis^ 
matum  collatio  cuní  his  quae  modo  ex^^ 
penduntur ,  publica  ,  et  regia  auctori^ 
tate  recusa,  impreso  la  primera  vez 
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"  (i)  Teatro  de  las  grandezas  de  la  Vi- 
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en  el  año  de  1550,  y  después  otras 
varias,  unido  á  sus  demás  obras. 
t-.  El  Señor Covarrtíbias  tiene  el  me- 
ntó de  haber  sido  de  los  primeros, 
que  escribieron  entre  nosotros ,  de 
proposito  ,  sobre  materia  tan  intrin- 
,cada  ,  y  de  las  mas  interesantes  de  la 
^economía  política: por  lo  qual  es  dis- 
culpable si  no  acertó  á  darle  toda  la 
claridad  posible  :  como  lo  son  tamr  | 

bien  algunas  equivocaciones  acerca 
de  la  historia  de  nuestra  jurispruden- 
cia nacional ,  entdrK:es  muy  obscura 
y;,  confusa ,  por  la  incomprehensible 
manía  de  preferir  el  estudio  del  De- 
recho Romano  en  las  Universidades 
al  de  las  Leyes  patrias ,  que  ha  dura- 
do hasta  nuestros  tiempos. 

Por  exemplo  :  Dice  que  el  Fuero 
Juzgo  castellano  se  formo  en  tiempo 
de  los  Reyes  godos ,  siendo  indubi- 
table, que  aquella  obra  se  escribid 
originalmente  en  latin,  y  no  se  tra- 
duxo  al  castellano  hasta  algunos  si-  • 
glos  después. 

Dice  también,  que  la  colección 
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de  las  Leyes  del  Estilo  se  hizo  en  tiem- 
po de  Don  Alonso  X.  constando  por 
la  introducción  á  ellas  mismas ,  que 
se  formó  después  de  Don.  Sancho  ei 
Bravo.  ^  o 

Y  tuvo  por  Código  legal ,  forma- 
do de  orden  de  los  Reyes  CatQÜcos, 
el  llamado  Ordenamiento  Reai ,  que 
no  fué  sino  obra  particular  deí'Doc* 
tor  MontalvQ  (i).  : 

Cau- 

(i)  Por  mas  que  nuestros  jurisconsultos 
hayan  tenido  el  Ordenamiento  del  Doctor 
Montalvo  por  Código  legal  auténtico ,  y  forr 
mado  de  orden  ,  y  por  comisión  de  los  Re- 
yes Católicos,  nadie  debe  dudar  de  la  falsea 
dad  de  esta  suposición ,  viendo  la  pet.  5Ó 
de  las  Cortes  de  Valladolid  del  año  de  1 5  23^ 
99  ítem,  por  causa  de  que  las  leyes  de  fueros, 
é  ordenamientos  no  están  bien  é  justamente 
Gopiladas ,  é  que  las  que  están  sacadas  por 
ordenamiento  de  leyes  que  juntó  el  Doctot 
Montalvo  ,  están  corrutas  ,  é  non  bien  Mea- 
das ,  é  de  e-sta  causa  los  jueces  dan  varias  ,.  é 
.diversas  sentencias,  é  no  se  saben  }as  leyes 
del  reyno  porque  los  que  han  de  juzgar  to- 
dos los  negocios ,  é  pleytos;  é  somos' infor- 
mados 'que  por  mandado  de  los  Reyes  Ca- 
tó- 
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Causa  la  mayor  admiración ,  que 
el  príncipe  de  nuestros  Jurisconsultos 
incurriese  en  tales  equivocaciones, 
las  quales  pudiera  haber  corregido 
con  la  atenta  lección ,  y  confronta- 
ción de  nuestras  Leyes  y  Cortes.  Tal 
era  el  estado  de  la  Jurisprudencia  es- 
pañola en  un  tiempo  que  se  tiene  por 
el  siglo  de  oro  de  nuestra  literatu- 
ra! (i). 

En 

tólicos  están  las  leyes  juntadas ,  y  copiladas, 
é  si  todas  se  juntan  fielmente  como  están  en 
los  originales ,  será  muy  grande  fruto  é  pro- 
vecho; A  V.  A.  huitiildemente  suplicamos 
mande  saber  la  persona  que  tiene  dicha  co- 
pilacion  hecha ,  é  mande  imprimir  el  dicho 
libro ,  ó  copilacion  para  que  con  autoridad 
de  V.  M.  por  el  dicho  libro  corregido ,  se 
puedan  é  deban  determinar  los  negocios, 
siendo  primeramente  visto  é  examinado  por 
personas  sabias ,  é  muy  expertas.  —  A  esto 
Yo^  respondemos,  que  está  bien ,  y  que  así  se 
porná  en  obra." 

(i)     Para  formar  alguna  idea  de  la  cor- 
rupción de  la  Jurisprudencia  española  basta-  * 
Tá  advertir  y  reflexionar ,  que  qúando  en 
aquel  tiempo  las  Universidades ,  y  Bibliote- 
cas 


(vi) 

En  quañto  al  asunto  principal  de 
su  tratado ,  el  mismo  Señor  Covarr 
rííbias  conoció  su  dificultad  ,  y  falta 
de  auxilios  que  había  tenido  (i).  Mas 

;  sia 

cas  estaban  llenas  de  Pandestas ,  Decretos , 
Decretales ,  Bartolos ,  Baldos ,  y  otros  glosa- 
dores extrangeros ,  todavfo  no  se  había  lief 
cho  en  España  una  impresión,  del  Fu^i'o  Juz- 
go j  que  es  nuestro  código  primitivo ,  y  en 
el  que  están  las  lé^es  fundamentales  de  esta 
"monarquía  :  y  lo  que  es  peor  ,  que  ni  se 
íia  hecho  toda\'1a  deí  texjto'  latino ,  en  ciiyo 
idioma  se  escribieron  y  publicaron  las  origi- 
iiales.  Estaban  también  inéditos ,  perdidos  ,  y 
casi  enteramente  ignorados  los  fueros  de  Cas- 
tilla ,  León  ,  Sepulved^ ,  ó  Extremadura  ;  el 
Ordenamiento  de  Alcalá ;  los  Concilios  nacio- 
nales; y  otros  documentos  muy  interesantes 
de  nuestra  legislación.  Todas  las  Cátedras  de 
Jurisprudencia,  civil  y  cauóuica ,  estaban  asig- 
nadas á  ja  enseñanza  del  Derecho  Romano 

>  ibárbaro,  y  canónico  incorrecto,  no  habien- 
do siquiera  una  para  la  del  español.  Padece 
increible :  mas  oxalá  no  hubiese  sido  tan  cier- 
to aquel  abandono !.  y  oxalá  no  durár^  en 

*    mucha  parte  todavía ! 

(i)     En  la  Carta  á  su  hermano  Don  An- 
tonio,Colegial  en  el  mayor  de  San  Salva- 
dor 


(Til) 

sin  embargo  su  gran  talento  saco  de 
ellos  grandes  luces. 

Su  opúsculo  está  dividido  en  ocho 
capítulos.  En  el  primero  trata  de  la 
Moneda  de  vellón,  por  la  qual  en- 
tiende toda  la  de,  cobre  con  liga  de 
plata  ,  y  la  de  plata  ligada  con  algún 
cobre.  Expone  la  historia  de  la  mo- 
neda de  cobre  entre  los  romanos ,  y 
hace  algunas  comparaciones  de  ella 
con  la  nuestra. 

■/,  'wnj^:{   ií*j-.  '  '      JO  Exi 

•     ;-  v^^^:A'   c  '"V I  •; }  • ,  .     r  •  * 

dor  ,  que  precede  i  su  tratado  ,  le  decia'  lo 
siguiente.  ^yScio  equidem  tractatum  istunf 
majorein  diligentiam  exigere ,  qiiam  a  me^ 
homine  tot  negotíjs  im^eaito  j  adhíberi  jpo-^ 
tuit ,  praeter  quam  qiibd ,  mukórUm  aucto^ 
rmn ,  et  veterum  cnrcinicornTn  lectione ,  oh 
fublicum  munus ,  et  hujus  regii  tribunaUs 
Titagistratum  ,  fr  iva  tus  ,  eaforsan  praeter-^ 
tniserim  ,  quae  hisce  difficultatibus  exp&y 
jdieiyiis  viam  omnino  aperire  potídssejit ,  fe-- 
^ci  tamen  quod  poiui ,  libentissime  cujusque 
diligentioris  censufam  siibiturus  ,  quam  ÍH 
'his  ,  qtiae  hactemis  edidimtis  ,  ñus  quam  de^ 
■trectavimiís  ,  nec  in  posterum  detractare 
censemus»' 


(vm) 

En  el  capitulo  2  trata  de  las  mo- 
nedas antiguas  de  plata.  Cerca  de  qui- 
nientos años  estuvieron  los  romanos 
sin  mas  moneda  que  la  de  cobre  ,  no 
habiendo  empezado  á  acuñar  la  pla- 
ta hasta  el  de  489  ,  y  el  oro  hasta  el 
de  546. 

Todos  sus  pesos  los  referían  á  la 
libra ,  que  constaba  de  doce  onzas ,  y 
con  arreglo  á  ella  formaban  sus  mo- 
nedas. Las  de  plata  en  sus  primeros 
tiempos,  eran  de  este  metal  puro,  y 
sin  mezcla  de  otro  alguno,  hasta  que 
Livio  Druso  empezó  á  mezclar  en 
ella  una  octava  parte  de  cobre. 

Habiendo  dudado  algunos,  si  nues- 
tra onza  era  igual  á  la  de  los  roma- 
nos, dice  el  benor  Covarrtíbias ,  qne 
hizo  algunas  experiencias, y  ensayos, 
por  los  quales  se  persuadió  no  haber 
idiferencia  alguna. 

La  onza  la  dividían  los  romanos 
en  ocho  denarios,  los  quales  dice  que 
equivalían  á  otros  tantos  reales  de 
plata  de  su  tiempo  :  porque  del  mar- 
co, que  son  ocho  onzas,  por  las  le- 
yes 


yes  monetarias  de  los  Reyes  Catolí^í^ 
eos  debían  labrarse  6j  reales  de  pla- 
ta ,  de  los  quales  64  eran  por  razoa 
del  valor  intrínseco  de  la  plata, y  ÍoJ 
otros  tres  por  el  monedage.  ^ 

Baxo  de  estos  supuestos ,  trata  lue- 
go de  otras  monedas  romanas  de  pla- 
ta ,  comparándolas  con  las  nuestras, 
y  haciendo  también  varios  cotejos 
con  las  hebreas ,  para  la  inteligencia 
de  algunos^  textos  de  la  Sagrada  Es-^ 
critura.  :  > 
i  (f  En  el  capítulo  3  habla  de  las  mo- 
nedas de  oro.  Después  de  referir  laá 
monedas  de  este  metal,  acuñadas: por 
los  Reyes  Católicos ,  y  por  Carlos  V? 
trata  con  particularidad  del  Sueldo 
romano ,  del  Áureo ,  y  de  la  Libra  ^• 
y  de  sus  valores  equivalentes  en  nues^- 
tra  moneda,  "^ 

•  .Con  estos  antecedentes  pasa  á  ex- 
plicar en  el  capítulo  5  los  Valores  del 
maravedí ,  y  sus  varias  especies ,  de 
viejos ,  buenos  ,  &c.  Y  aunque  el  tí- 
tulo ,  y  lo  demás  de  la  obra  *está  en 
latín  ,  quiso  poner  en  casiellano  este 
•  D  2  ca- 


(x) 

éapítulo,y  el  siguiente,  en  que  se 
trata  solo  de  monedas  españolas. 

Preocupado  á  favor  del  Ordena- 
miento del  Doctor  Montalvo ,  y  te- 
niéndolo por  auténtico ,  como  las  le- 
yes de  aquel  código  no  están  siem- 
pre extractadas  con  la  mayor  exacti- 
tud ,  tropieza  freqüentemente  en  di- 
ficultades ,  de  que  podia  haber  salido 
consultando  á  las  originales.  Pero  era 
tanto  su  respeto  á  la  autoridad  del 
Doctor  Montalvo ,  que  mas  quiso  in* 
terpretarlo,:á  fuerza  de  su  ingenio, 
que  impugnarlo  abiertamente. 

„  De  aquí  se  sigue ,  dice ,  la  duda 
que  tiene  la  estimación  de  los  marave- 
dís bueno,  y  viejo  ,  puesta  en  las  Or- 
denanzas Reales  de  los  Reyes  Cató- 
licos ,  y  en  las  demás  que  hemos  ar- 
riba citado  ,  estimando  el  maravedí 
bueno  en  diez  maravedís  de  los  que 
ahora  corren.  Porque  reducidos  diez 
maravedís  de  los  presentes, á  dineros, 
hacen  loo  dineros :  y  así  tienen  mas  ^ 
dineros  que  el  maravedí  bueno ,  ó  de 
oro ,  que  corría  al  tiempo  del  Rey 
-^  o,  •  Don 


Don  Alonso  X  :  pues  aquel ,  atenta 
esta  última  cuenta  ,  valia  sesenta  di^ 
ñeros.  jPero  está  tan  determinada  la 
primera  estimación  de  maravedí  bue- 
no ,  y  del  viejo  -,  en  las  dichas  Orde- 
nanzas Reales ,  como  al  presente  an- 
dan impresas  ,  y  examinadas  ,  y  pa- 
I  sadas  con  pública  autoridad  de  Le- 
yes ,  que  parece  temeridad  apuntar  lo 
contrario  ,  aunque  sin  perjuicio  de  la 
autoridad  que  tuvieron  los  que  las 
recopilaron  ;  pues  no  toca  la  estima* 
cion  de  las  monedas  tanto  en  la  subs- 
tancia de  la  ley  que  se  manda  guar- 
dar conforme  á  su  decisión  antigua> 
y  se  hace  incidenter  ;  no  dexarse  de 
tratar  otra  manera  de  estimar  el  ma- 
ravedí bueno  ,  y  el  viejo  ,  poniendo 
adelante  muy  en  particular  la  dife- 
rencia que  puede  haber  entre  las  dos 
opiniones ,  ó  maneras ;  y  modos  de 
apreciar  esta  moneda. 

En  el  mismo  capítulo  ,  hablando 
de  los  Sueldos  ,  advierte  que  el  libro  ^ 
de  que  se  valió  el  Doctor  Montalvo, 
habla  estado  errado,  y  se  separa  de 

;  su 


(XII) 

6U  Opinión.  ¿Por  qué  tantg  deferen- 
cia en  el  primer  caso ,  y  tan  poca  en 
el  segundo  ? 

En  el  capítulo  6  trata  de  las  mo- 
nedas de  plata  y  oro.  „  Quien  hubie- 
re leído  ,  dice  >  las  Crónicas  de  Cas- 
tilla ,  y  las  leyes  antiguas  del  reyno, 
hallará  que  las  viandas, mantenimien- 
tos ,  y  las  demás  cosas  necesarias  pa- 
ra la  vida  humana  valian  tan  barato, 
y  en  tan  baxos  precios,  que  con  un 
real  del  peso  mesmo  que  los  de  ago- 
ra tienen, se  compraba, y  podia  com- 
prar ,  lo  que  en  este  tiempo  no  se 
podria  comprar  con  diez ,  ni  con  quin- 
ce reales ,  ni  por  ventura  con  vein- 
te... Quanto  mas  nos  acercáremos  á 
este  tiempo,  tanto  mas  han  subido, 
y  encarecídose  en  los  precios  todas 
las  cosas  que  comunmente  gastamos 
en  comer ,  en  vestir ,  y  en  otros  tra- 
tos, y  actos  necesarios  :  lo  qual,csin 
crónicas ,  por  experiencia  hemos  vis- 
to ,  de  treinta  ,  ó  quarenta  años  á  es- 
ta partp.  Por  tanto ,  no  nos  maravi- 
llaremos de  lo  que  ley  eremos  acerca 

de 


(xiii) 
de  los  precios  que  tuvieron  los  manHf 
tenimientos ,  y  otras  cosas ,  años  atrás. 

Advierte  que  el  marco  de  plata 
valia  en  tiempo  de  Don  Alonso  XI. 
125  maravedis,y  en  el  de  D.  Juan  I. 
habia  subido  ya  á  250. 

Que  el  real  castellano  era  la  oc- 
tava partp  de  una  onza  de  plata ,  y 
valia  tres  maravedís  en  tiempo  de 
Don  Enrique  II. 

Que  por  las  necesidades  de  la  Co- 
rona se  subid  por  algún  tiempo  á  12 
maravedis ;  pero  volvió  á  baxarse  lue- 
go á  los  tres. 

Que  en  tiempo  de  Don  Juan  I. 
valió  el  mismo  real  4  maravedis. 

„  Después,  continúa ,  con  subir- 
se la  plata  ha  venido  á  valer  el  real 
unas  veces  doce  maravedis,  y  enton- 
ces se  llamaron  quartos  las  monedas 
que  valieron  tres  maravedis ,  porque 
eran  quartos  de  real ,  el  qual  valió 
apsimesmo  diez  maravedis.  De  aquí 
se  llamaron  quartos  las  monedas  de^ 
á  quatro  maravedis.  En  fin ,  Gomo  al 
presente,  ansí  en  los  tiempos  pasados/ 

1/ 


(  XIV  ) 

la  moneda  de  plata  se  respeto  al  va- 
lor d^  la  misma  plata ,  poco  mas ,  co- 
mo es  notorio. 

Habla  luego  de  las  monedas  de 
oro ,  y  en  especial  de  las  Doblas ,  pa- 
ra la  inteligencia  de  la  ley  de  Segovia 
del  año  de  1390,  sobre  la  segunda 
suplicación  en  los  pleytos. 

También  habla  del  Sueldo  y  Ma- 
ravedí de  oro  antiguos ,  y  con  la  doc- 
trina que  establece  explica  varias  le- 
yes obscuras  de  las  Partidas. 

Finalmente  en  los  capítulos  7  y  8 
propone  varias  qüestiones  de  derecho 
publico  ,  sobre  la  autoridad  del  prín- 
cipe acerca  de  la  moneda ;  sobre  la  lici- 
tud de  los  intereses  por  los  cambios;  so- 
bre el  delito  del  monedero  falso;  &c* 

Después  del  Señor  Covarrúbias 
han  escrito  otros  autores  sobre  el  va- 
lor de  las  monedas  españolas ,  como 
son  el  Padre  Mariana  (i) ,  el  Licen- 
ciado Alfonso  de  Carranza  (2)  ,  Se- 

bas- 

(i)     £>e  Monetae  mutdtione. 
(2)     El  ajustamiento  ^  y  fro^orcion  de 

'  las 


-* 
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(XV) 

bastían  González  de  Castro  (i);  Don 
Josef  García  Caballero  (2) ,  él  Señor 
Cantos  Benitez  (3) ,  y  el  íadre^aez^. 
Benedictino  (4). 

De  algunos  se  hablará  mas  partir 
cularmente  en  esta  Biblioteca.  En- 
tretanto me  ha  parecido  muy  digna 

\r'ypy  de 

las  monedas  de  oro  ^  plata  ^  y  cobre  ^  y  la  re- 

•  duccion  de  estos  metales  d  su  debida  esti- 
mación. En  Madrid  1628. 

(i)  Valor  j  ley  j  y  peso  de  las  monedas 
antiguas  de  fíat  a  de  Castilla  ,  y  arbitrio 

'  del  consumo  del  vellón  1658.  -^    -'      * 

-    (2)     De  pesos  y  medidas  i']  0^1.  { 

.  (3)  Escrutinio  de  maravedises  ^y  moy 
nedas  de  oro  antiguas  ^  su  valor  .^  i¡ed}iccionj 
y  cambio  días  monedas  cor^entes*  'ÍAdLáná 

(4)  Apéndice  d  la  CfóHka'  mievamente 
impresa  del  Señor  Rey  Don  Juan  él  II.  en 
'que  se  da  noticia  de  todas  las-  mmied^s ;  sus 
valores^  y  del  precio  que  tuvieron  varios  gér 
ner^ps  en  sureynado,yÍ2.áx\á.i'j%6. 

Demostración  histórica  del  .:verdadero 
valor  de  todas  las  monedas  que  corrían  en 
Castilla  durante  el  reynado  del  Señor  Dón^ 
^JEnrique  III.  y  de  su  co7respStdmcia  con 
las  del  Señor  Don  Carlos  JF.  1796. 


■ca- 


(XVI) 

de  ponerse  aquí  una  observación  del 
Padre  Burriel ,  en  el  Informe  de  pc¿ 
sos  y  medidas,  que  debe  servir  de 
principio  fundamental  para  todos  los 
tratados  de  monedas. 

„  Sea  la  que  se  quiera  la  corres- 
pondencia de  nuestra  moneda  con  la 
antigua;  eran  entonces  incomparable- 
mente  mas  raros, y  á  proporción  mas 
estimables  los  metales  de  oro  y  pla- 
ta ,  d  en  baxilla ,  d  en  moneda.  Son 
hoy  freqüentes  ,  y  por  lo  mismo  in- 
comparablemente mas  baxos ,  y  vi- 
les, á  razón  de  i  á  500 ,  y  aun  aca- 
so de  I  á  1000,  y  por  ventura  mas. 
Mas  la  cuenta  recíproca  de  adquirir 
y  emplear  el  dinero  era  la  misma  en- 
tonces que  ahora.  Se  compraban  por 
poco  oro  ,  y  poca  plata  ,  muchos  gé- 
neros ,  frutos ,  y  servidumbres  que 
hoy  cuestan  muchas  onzas  de  plata, 
y  oro.  Pero  el  vendedor  entonces , 
como  ahora,  hacia  sus  cuentas  para 
ganar ,  y  la  adquisición  de  la  poca 
plata  entonces  no  era  menos  difícil, 
que  hoyes  la  adquisición  de  laque 

cor- 


(xvii) 
corresponde  á  los  mismos  géneros, 
con  proporción. 

„  De  manera ,  que  si  el  oro ,  y 
plata  amonedados  se  pudieran  enten- 
der ,  no  como  frutos  y  géneros  con- 
sumibles de  nuestros  dominios  ,  sino 
solamente  como  señales  ó  signos  ar- 
bitrarios ,  que  pasan  de  mano  en  ma- 
no,  á  trueque  de  su  significado ,  es- 
to es  de  tales  y  tantas  mercancías;  por 
lo  demás  lo  mismo  era  que  estas  se- 
ñales d  signos  fuesen  de  oro  y  plata, 
como  son  generalmente ,  ó  que  fue- 
sen conchas ,  y  metales  viles ,  como 
son  en  algunos  paises  ,  d  solamente 
de  papel ,  como  son  en  otros.  Ni  son 
^    .de otra  materia, aun  en  el  nuestro, las 
letras  de  Cambio ,  Vales ,  Boletines , 
y  Libranzas ,  que  sirven  (¿e  lo  mismo. 
r   ^    i 'i,,  Para  hacer ,  pues ,  concepto  jus- 
|i.  'to ,  y  recto  de  la  riqueza ,  d  pobre- 
za*, política ,  d  torpeza  de  cada  tiem- 
po y  siglo,  ni  es  buena  regla  la  abun- 
^r    dancia ,  d  escasez  de  los  metales  pre-^ 
I     ciosos  (como  ni  tampoco  denlas  pie- 
I     dras)  pues  no  ellos,  sino  su  signifií- 

ca- 


(  xviri  ) 

cado  son  la  riqueza ;  ni  dexa  de  ser 
muy  equívoca  la  prueba  del  cotejo 
•sola  de  la  moneda  antigua  con  la 
presente.  Es ,  pues ,  necesario  aten- 
der la  proporción  de  la  moneda  de 
cada  tiempo  con  todos  los  géneros, 
frutos ,  y  servidumbres  ,  sueldos  ,  y 
ganancias  del  mismo  :  la  abundan- 
cia ,  y  baratura  respectiva  de  estos 
géneros  y  frutos  entonces  ^  y  tam- 
bién la  del  vecindario  :  el  reparti- 
miento ,  y  participación  mas  o  me- 
nos general  de  estos  bienes,  y  su  gi- 
ro en  los  diversos  ramos  del  comer- 
cio humano  :  las  cargas  municipales 
iy  generales;  su  destino  y  su  fruto 
en  bien  ya  inmediato ,  ya  remoto^ 
^no  de  pocos  lugares  ,  familias  ,  y  per- 
*sonas,  sino  .de  todas  :  y  en  una  pa- 
labra ,  toda  la  constitución  del  ínfi- 
ino,medio,  y  supremo  gobierno  (x^X 

(i)  Informe  de  la  imperial  CiudaM  df 
"Toledo  al  Re  ai  y  Supremo  Co7isejo  de  Cas-- 
tilla  sobre  igualación  de  pesos  y  medidaé^ 
en  todos  los  remos  y  señcrios  de  S»  itf. 

/^.  107.        -"  •  '>^ 


-rr^im 


LUIS  VALLE 
DE    LA    CERDA. 


ué  natural  de  Cuenca  ,  Contador, 
y  del  Consejo  de  la  Santa  Cruzada. 

.   Desempeño  del  Patrimonio  Real , 

y  de  los  rey  nos  ,  sin  daños  del  Rey,  y 

^^^  vasallos,  y  con  descanso  y  ali'vio  de 

todos ,  por  medio  de  los  Erarios  pú^ 

blicos  y  ó  Montes  de  Piedad. 

Don  Nicolás  Antonio  dice  que  se 
imprimid  esta  obra  en  Madrid  ,  por 
Pedro  Madrigal ,  año  de  1600 ,  y  por 
Luis  Sánchez  en  el  de  161 8 ,  en  quar- 
to.  Y  que  en  el  de  1599  se  habia  tam- 
bién impreso  otra  del  mismo  autor^ 
intitulada  ,  An)isos  de ^  estado  y  guer^ 
rapara  oprimir  rebeliones ,/  hacer p a- 
2  A  '      ees 


ees  con  enemigos  armados ,  o  tratar  con    | 
súhditos  rebeldes. 

Yo  no  he  visto  ninguna  de  las  dos 
ediciones  de  su  Desempeño.  Pero  ten- 
go un  M/S.  de  letra  de  aquel  tiempo, 
con  d  título  siguiente.  JEundacion  de 
los  Erarios  públicos  ^y  Montes  de  Pie- 
dad j,  para  el  desempeño  tmiroersal  del 
Rey  ^y  del  reyno ,  sacado  de  la  subí  i  I  ''jj 
in'vencion  y  a*viso  del  Doctor  Pedro 
Doiidegherste ,  por  Luis  Valle  de  la 
Cerda ,  Contador  ,  /  ael  Consejo  de  la 
Santa  Cruzada  por  S.  M. 
r  Está  dedicada  al  Rey,  con  fecha 
en  Madrid  á  17  de  Junio  de  1593- 
Y  hasta  la  dedicatoria  tiene  el  méri- 
to particular  de  hablar  sin  lisonja, y 
pintar  lástimas  ,  y  las  flaquezas  de 
Bjuestra  monarquía  á  su  í^oberano  ,  y 
un  Rey  como  Kelipe  11 ,  que  se  creía 
haberla  elevado  al  mas  alto  grado  de 
prosperidad,  como  se  lee  en  otras  mu- 
chas dedicatorias  de  su  tiempo  ,  y  en  ,.. 
otras  historias ,  y  escritos  del  mismo,  ;^ 
y  de  los  posteriores. 

„  Viéndome ,  así  empieza ,  sin  me- 


C"0 

ritos  propíos ,  honrado  y  favorecido 
de  V,  M. ,  quisiera,  en  reconocimiento 
desto  ,:tener  eficacia  y  lengua  para  im- 
primir al  vivo  en  el  corazón  de  V.  M. 
con  una  verdad  simple  y  sincera  la  de- 
bilidad presente  de  sus  extendidos  rey- 
nos;  la  flaqueza  y  desconsuelo  de  sus 
vasallos;  indicios  claros  de  ansias  y 
trabajos  venideros:  no  ya  por  dar  cui- 
dado á  V.  M. ,  porque  quando  la  pru- 
dencia humana  no  puede  remediar 
un  daño  ,  es  tanto  atrevimiento  con- 
gojar al  Príncipe  que  lo  padece ,  tra- 
yéndole  á  la  memoria  amarguras  sin 
consuelo  ,  como  quando  son  eviden- 
tes los  peligros,  y  tienen  remedio, 
quererlos  sobresanar  con  dulzura  de 
palabras ,  llamando  grandeza  ,  firme- 
za, y  estabilidad  las  que  por  mil  par- 
tes las  cercan  tormentas  y  peligros. 
Estado  presente  de  la  monarquía  de 
V.  M.  bien  claro  está  de  ver  si  tiene 
peligro ,  y  le  conviene  remedio ,  ó 
no.  .. 

Propone  el  de  los  Erarios^pilbli- 
cos ,  ponderando  su  utilidad ,  y  con- 

ciu- 


(IV) 

cluye  deseando  que  el  Espíritu  San-^ 
to  infundiera  en  S.  M.  con  el  claro 
resplandor  de  entendimiento  la  pe-> 
netracion  interior  de  obra  tan  subli- 
me ,  y  lo  que  tantas  'veces  le  había 
-puesto  delante  los  ojos  ,  y  le  había  sido 
arrebatado  de  nuestros  pecados ,/  par- 
ticulares aficiones. 

Pero  todavía  se  podrán  formar 
mas  exactas  ideas  de  nuestra  monar- 
quía, por  aquel  tiempo,  y  del  jui- 
cio ,  y  buen  estilo  del  autor  por  el 
capítulo  primero ,  que  es  del  estado^ 
en  que  al  presente  está  España^ por 
la  demasiada  confianza. 

„  Por  ser ,  decia ,  el  descuido  ar- 
tífice de  la  desventura ,  y  puerta  por 
donde  entran  todos  los  daños,  y  ver 
á  España ,  señora  de  las  gentes,  co- 
mo está  sola,  descuidada^  y  sin  rece- 
lo ,  sentada  en  su  acostumbrada  con- 
fianza ,  á  las  riberas  de  la  inconst«an- 
te  Babilonia  de  sus  crueles  enemigos, 
postrados  los  instrumentos  de  la  con- 
servación de  su  estado ;  le  pido  con 
piadoso  zelo  vuelva  los  ojos  á  sí  mis- 
ma. 


r 


t:v> 

m'a ,  y  levante  la  cabeza  ,  coluna  forn 
tísima  con  que  el  católico  Felipo  su^-! 
tenta  su  gran  monarquía ,  oriental,  y 
occidental ;  mire  su  potencia  y  rna?. 
gestad ;  popdérela  con  profundo¿:y. 
atento  juicio,  y  hallará  que  por  des^ 
usados  caminos  se  va  atando  con  cuer- 
das tan  flacas,  que  á  qualquiera  viqx(-j 
to  y  furia  romperán  en  gemidos  y  lax 
jn^íí.tables  suspiros.     ;  ,  ,\  .    ,^ 

^':  7(  ¿,  Pero  ya  rompen';  y^  lloran  ;yá 
gimen.  .¿Donde  está  el  patrimoniQ 
firme  de  Ig-poderosa  Castilla,  y  de 
todos  sus  r^ynos?  No  lo  yernos  an^^-? 
gado ,  y  el  poderoso  Moparca  sujeto 
a  tan  pesadp .  tributo ,  que  no  puede 
respirar  por  el  peso  y  gravedad  d¿ 
empeño ,  y  intolerables  usuras ,  y  obli- 
gado al  amparo  y  sustenfo  de  la  uni:' 
yersal  Iglesia?  Preguntemos  á  los  y^? 
salios ,  qué  fuerzas  y  substancia  tie-: 
nen,  y  hallarémoslos  consumidos  v 
dispuestos  á  desventura  y  trabajo, pif 
diendo  con  débil  y  flaca  voz  el  remie*^ 
dio  de  tantas  fatigas.... 

„  No  vemos  que  las  yerdad^r^s 
2  Jl  i^         .       ar- 


armas ,  con  que  se  sustentaban  éxer- 
cíéós  i  y  rey  nos ,  eran  el  dinero ,  y  fuer- 
za dé  nuestras  riquezas  :  y  que  ahora 
sé  Vaíi  perdiendo,  tan  á  rienda  suelta 
que  no  se  puede  ya  respirar  ni  daí 
paso  adelante. 

^  ,i  En  que  restriba  España ,  ganan- 
do por  una  parte  reynos ,  y  huevos 
mundos ,  y  ellos  enriqueciéndola  de 
sus  tesoros ;  y  por  otra ,  perdiendo  el 
húitiído  radical ,  y  sustancia  copiosa, 
tío  solo  venida  de  las  Indias ,  pero 
dé  los  ricos  iniíieros  de  nuestra  gran- 
deza, con  qué  véstiamos  el  itiundo, 
quedando  ahora  sola,  caida >  sin  apo- 
y& ,  íoidas  las  entrañas  ^  y  sujeta  á 
qualquier  peligro  y  mudanza.... 

Esto  étñ  verdadero  patriotismo  ^ 
y  no  el  dé  muchos  españoles ,  6  ig- 
norantes ,  ó  indiscretos ,  que  quando 
rhas  apurada  estaba  la  monarquía^ 
fescribian  panegíricos,  y  tratados  •so- 
bre sus  grandezas  y  excelencias ,  pa- 
ra adormecernos  mas,  y  desfigurar 
nuestras  males,  haciéndolos  por  con-* 
siguiente  mas  peligrosos  é  incurables, 

co- 


(vil) 

como  por  exemplo  las  Excelencias 
de  la  Monarquía,  y  rey  no  de  España 
del  Señor  Gregorio  López  Madera;; 
Solo  Madrid  es  Corte ,  de  Rodrigó 
Méndez  de  Silva ;  y  otras  de  esta 
clase. 

-■  Nuestra  historia ,  y  particularrhen* 
te  la  de  Felipe  II,  escrita  por  Luis 
Cabrera  ^  manifiestan  bien  los  gran- 
des apuros  ,  y  empeños  de  la  monar- 
quía española ,  tan  brillante  con  la 
apariencia  por  aquel  tiempo  ^  y  aun 
desde  los  principios  de  aquel  glorio- 
so reynado  (i).  Y  la  carta  del  mis* 

A  j  mó 

'  fí|  En  el  año  de  Í5  56eraíi  ya  tantos 
los  empeños  de  la  Goroiia ,  contraidos  póí 
Carlos  V.  qBe  no  pudieíidó  pagarlos,  se  trá* 
tó  de  hacer  bancarrota.  „  Las  deudas ,  dice 
Cabrera ,  del  Emperadoí  eran  muchas  ,  y 
propusieron  los  Ministros  su  abolición ,  ó  qu^ 
no  S3  pagasen  ;  y  partcia  de  mal  exernplo, 
íio  tanto  por  la  pérdida  de  los  acreedores, 
nunca  igual  á  la  ganancia  ilícita  inmoderada^  ^ , 
quanto  de  las  viudas  ,  huérfanos ,  puej^lo  me- 
nudo ,  de  su  compañía  y  asientis  3  y  por  la 
abertura  para  romper  Ja  fé  de-  los  Cónff ato^ 

]us- 


(viii) 
rao  Felipe  II.  á  su  Contador  mayor 

FraiiT 

justos  los  pródigos ,  y  tomar  dinero  en  to- 
das partes ,  y  precios ,  con  la  esperanza  de  la 
recision...  lib.  I.  cap.  9.  donde' se  leen  los 
medios  que  se  adoptaron  para  sacar  dinero',  ^ 
con  la  venta  de  Encomiendas,  Juros ,  Juris-   | 
dicciones,  Hidalguías,  Regimientos,  Escri-í-   'i 
banías ,  Alcaydías ,  tierras  baldías ,  Oficios,  y 
Dignidades. 

En  el  de  1 5  5  7  tuvo  Felipe  II.  que  vol-  ^ 
ver  á  tomar  prestadas  muchas  sumas ,  á  gran-  ^ 
des  intereses,  y  pedir  donativos ,  con  lo  quaJ, 
los  subsidios  de  las  Iglesias  ,  y  una  flota  que  .'i 
llegó  de  América  ,  llegó  á  juntar  un  gran  te-*  ' 
soro  para  las  empresas  que  meditaba.  Ib. 
lib.  4.  cap.  2. 

.,  Pero, sin  embargo  de  la  suma  .prudencia   i 
de  aquel  gran  Monarca; de  su  rigidísima  eco*-    ' 
nomía  en  el  gasto  de  su  casa ,  que  no  pasa- 
ba de  diez  mil  ducados  cada  mes ;  del  creci- 
miento de  las  alcabalas  desde  el  cinco  al  diez 
por  ciento;  de  la  continuación  délos  arbi- 
trios y  rentas  de  sus  antecesores ,  y  crea- 
ción de  otras  nuevas ;  se  vio  precisado  á  sus- 
pender el  pago  de  los  réditos  de  la  deuda  na- 
cional ,  que  fué  la  famosa  bancarrota  de  que  '• 
tanto  Yi:ái  hablado  los  autores  extrangeros. 
Ib.  lib.  10.  cap.  26.  y  lib.  12.  cap.  26. 


Francisco  de  Garníca ,  que  publico 
Gil  González  Dávila  (i) ,  acababa  de 
demostrarlo. 

Ea 

(i)  Teatro  de  las  grandezas  de  Ma^ 
dridlih,  2.  cap.  2.  pag.  256.  Es  la  siguiente. 
„  Los  dos  Tesoreros  han  estado  con  mi- 
go ,  y  tratado  de  las  trazas  que  cada  uno 
de  ellos  da  para  la  deuda  suelta  ,  y  provisio- 
nes ,  en  que  van  bien  diferentes  ;  y  pues  vos 
lo  tenéis  mejor  entendido  que  yo ,  no  se- 
rá menester  decíroslas. 'Hay  tanta  contrarie- 
dad en  lo  que  dicen  unos ,  y  en  lo  que  dicen 
otros ,  que  me  ha  parecido  escribiros  y  en- 
cargaros ,  que  como  quien  lo  entiende  me- 
jor que  nadie  ,  y  lo  sabe  ,  lo  penséis  y  mi- 
réis con  el  zelo  que  tenéis  á  mi  servicio  , 
entretanto  qtíe  miro  como  será  bien  tratar 
deste  negocio ,  de  que  pende  lo  que  veis.  Y 
para  que  tanto  mejor  lo  penséis ,  os  diré  lo 
que  deseo  ?  y  es ,  que  la  hacienda  se  asen-* 
tase  de  manera ,  que  no  nos  viésemos  en  Tú 
que  hasta  aquí :  y  pues  el  remedio  de  lo  que 
ahofa  se  trata  es  el  último  que  puede  haber  ; 
si  este  se  desbarata  ^  mirad  lo  que  con  razón 
lo  sentiré ,  viéndome  en  48  años  de  edad  ,  y 
con  el  Príncipe  de  tres ,  dexándole  la  ha^^ 
cienda  tari  isin  orden  como  hasta  ac;^.  Y  de- 
mas  Üesto ,  qué  vejez  tendré ,  pues  parece 
V  .        que 


En  el  capítulo  2  trata  Valle  de  la 
Cerda  del  autor  del  proyecto  de  los 
Erarios.  Su  inventor  fué  Pedro  de 
Doudegherste ,  natural  de  Flandes,  el 
qual  siendo  mozo ,  y  habiendo  es- 
tudiado Jurisprudencia ,  residió  des- 
pués 

que  ya  la  comienzo  ,  si  paso  de  aquí  adelan- 
te j  con  no  ver  un  dia  con  lo  que  tengo  de 
yivir  otro  ,  ni  saber  con  qué  se  ha  de  susten-* 
tSiX  lo  que  taiito  es  menester ;  y  otras  qíq\% 
inil  cosas ,  por  donde  muy  justamente  deseg 
Yer  dado  algún  buen  asiento  en  lo  de  la  Ji^-» 
cienda ;  y  creed  que  el  que  mp  diese  for-» 
ipa  para  esto  me  haria  el  mayor  servicio  que 
en  este  mundo  yo  entiendo  que  puedo  |'€=^ 
cebir  ;  y  que  se  diese  también  orden  en  c<^ 
mo  consignar  las  cosas  ordinarias,  y  se  pin 
viese  para  las  extraordinarias ,  y  salir  de  e^in*" 
bios,  y  deudas,  que  lo  consumen  todo ,  y 
aun  la  vida  creo  que  han  de  acabar  presto  si 
en  esto  no  damos  forma,  que  consumida  yg 
os  digo  que  ya  lo  est^.  Os  encargo  ,  qi^pta 
puedo ,  y  quanto  veis  que  tengo  razoR  d^ 
desear  lo  que  digo ,  que  lo  penséis  y  deis 
^  forma  para  conseguu'Io,  Qual  esta  pueda  ?er, 
5Í  algunp,,la  puede  saber  ,  sois  vos ;  y  así  o§ 
ruego  mucho  os  desveléis  en  peíisa,í:  el  mQrt 
J  do, 


pues  algunos  años  eri  Espajía ,  4  iHr 
Jia ,  volvió  á  su  pais ,  en  donde  escrir 
l)id  la  historia  de  aquellos  estado^. 
Sirvió  luego  al  Emperador  en  Ale- 
mania. Habiendo  comunicado  su  pror 
yecto  á  algunos  príncipes ,  sin  efec- 
to 

do  9  y  hallar  forma  ,  coa  k  brevedad  que  es 
menester ;  y  creed  que  la  reconoceré ,  co- 
mo lo  merecerá  tal  servicio  ,  qual  espero  qujp 
en  esto  me  habéis  de  hacer ,  dándome  for- 
ma para  que  se  sostenga  ,  y  consigne  ,  sin  que 
haya  que  tocar  á  ello ,  y  tengamos  para  lo 
i  extraordinario,  de  manera  que  podamos  con 
I  ello ,  aunque  bien  veo  lo  que  es  menester  , 
I  *  y  se  ofrece ,  que  me  tiene  con  el  cuidado  qup 
podéis  pensar ,  que  no  sé  como  vivo  con  la 
pena  que  me  da ,  por  las  causas  que  aquí  he 
dicho  ,  y  por  otras  que  hay  para  tenerla  ;  y 
una  dellas  es  ,  que  creo  tengo  de  parecer  cot 
dicloso  en  desear  tanto  lo  que  digo  ,  y  Dios 
^abe  que  es  mas  para  su  servicio  ,  y  cumplir 
^on  mis  obligaciones ,  que  por  ninguna  otrj^ 
causa."  /      \ 

Aunque  esta  carta  íio  tiene  fecha  ,  cons- 
tando de  ella  que  Felipe  II.  tenia  48  años 
quando  la  escribió  ,  y  habiendo  n.íi^ido  eiTéf 
4e  1527,  corresponde  al  de  1 57  5  • 


to  algund ,  lo  participo  á  Felipe  Til 
desde  Alemania  ,  en  el  año  de  1576, 
y  después  en  España  en  el  de  583. 
'Examinado  por  algunos  Ministros, 
•se  le  remitió  á  su  patria, para  que  trá^ 
tase  con  el  Duque  de  Parma,Goberf 
limador  de  los  Paises-Baxos,  acerca  de 
su  execucion.  Encontró  allí  terribles 
<y  grandes  competencias  y  trabajos. 
Al  fin ,  juntándose  en  tres  Consejos 
treinta  y  cinco  Consejeros ,  resolvie- 
ron ser  negocio  santo  ,  justo  ,  y  dig- 
no de  ponerse  en  execucion.  „  Pero, 
invidias ,  dice  ,  y  contrastes  lo  impi^ 
'dieron ,  como  por  nuestros  pecados 
se  impide  hoy  todo  lo  bueno  por  los 
que  tieneft  obligación  de  favore- 
cerlOo" 

„  Por  lo  qual ,  continúa ,  cercado 
de  trabajos, y  malancolías , y  de  gran 
mal  de  gota  ,  cayó  en  una  enferme- 
dad grave.  Y  hallándome  yo  en  ¥Unr 
des  á  donde  S.  M.  me  lií^bía  enviado 
á  cosas  de  su  servicio ,  cerca  de  la  per- 
jsuna  deJ^Duque  de  Parma,  me  dixo, 
y  declaró  este  negocio  ,  encargan- 
do- 


v.^ 


(xm)      ^   ^  ^ 
domé  déBáxb  de  grandes  juramentos 
la  solicitud  del  con  el  Rey,  y  con 
todos  los  Ministros ,  y  personas  que 
mé  pareciese  convenir.  -^ 

"^S,  Ansí,  apresurando  mi  vuelta  á 
España ,  lo  traté  con  S.  M.  y  con  sus 
mas  cercanos  Ministros ,  con  la  ma- 
yor vigilanc^  que  conforme  á  mi  po- 
bre talento  pude ,  y  siempre  solici- 
tando la  venida  del  autor,  hasta  que 
en  fin  volvió  á  España ,  y  hallando 
este  negocio  en  buen  estado  y  repu- 
tación ,  fué  prosiguiendo  con  tanto 
gusto  de  lo  poco  que  yo  habia  he- 
cho, que  de  allí  adelante  no  se  apar- 
to de  mí,  como  si  fuera  un  verdade- 
ro padre. 

„  Al  fin  S.  M.  junto  para  ello  gra- 
ves Ministros,  y  el  autor,  y  yo  asis- 
tiendo siempre  con  ellos ,  se  trató  y 
confirió  la  grandeza  deste  negocio 
mu^y  menudamente  ,  en  junta  de  mas 
de  seis  meses  :  y  esperando  la  exe- 
cucion  ,  murió  aquel  raro  sugeto  del 
autor  c^sta  católica  empresa,^  dia  dST^ 
San  Francisco  de  1591,  dexandome 

tan 


(xiv) 

tan  triste  ,  quanto  desamparado  de 
valor  y  talento  suficiente ,  como  á  él 
le  había  dotado  Dios  para  el  efecto 
de  negocio  de  tanta  importancia...^ 

Muerto  el  autor  principal ,  se  cre- 
yó Valle  obligado  á  continuar  sus 
esfuerzos,  para  lo  qual  publicaba  su 
proyecto  ,  ofreciéndose  á  resolver 
quantas  dificultades ,  é  inconvenien- 
tes se  le  propusiesen.  ¡ 

Las  ventajas  que  se  prometían 
eran  nada  menos  que  las  siguientes. 
Quitar  los  logros  y  usuras  excesivas, 
que  como  un  cáncer  universal  tenian 
consumido  el  patrimonio  real,  y  las 
haciendas  de  los  vasallos ,  y  conta- 
minadas las  conciencias.  Facilitar  el 
comercio  del  dinero  para  todas  las 
necesidades  publicas ,  y  particulares. 
Desempeñar  la  Real  Hacienda  de  to- 
do  lo  que  debia.  Asegurar  las  rentas, 
y  que  no  pudiera  volver  á  empeñar- 
se la  Corona.  Que  todo  esto  se  habia 
de  hacer  sin  costa  alguna  de  los  va- 
sallos, y  antes  bien  con  grafí  benefi- 
cio suyo.  Que  se  aumentarían  las  ren- 
tas. 
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tas.  Que  todos  estos  y  otros  justos  y 
santos  efectos  se  podrían  conseguir, 
sin  aventurar  un  real ,  y  sin  leyes  ni 
violencia ,  &c. 

Al  ver  promesas  tan  magníficas 
no  parecia  sino  que  se  habia  encon- 
trado la  piedra  filosofal.  Pero  veamos 
ya  la  sutil-  invención  y  proyecto  tan 
ponderado. 

„  La  forma  y  traza  general  que 
habrá  para  conseguir  estos  efectos  es 
el  reducir  el  uso  y  manejo  del  diñe* 
ro  que  ahora  anda  en  manos  de  par-, 
ticulares  ,  al  piíblico ,  sin  fuerza  ,  si» 
no  con  beneplácito  y  voluntad  d^  ca- 
da uno. 

„  Hanse  de  fundar  universalmen* 
te  en  todas  las  ciudades  de  los  rey- 
nos  de  S.  M.  unos  Erarios  públicos. 
Erarios  llamamos  unas  casas  de  teso^ 
ro ,  para  recoger  (  guardar  ,  y  distri-^ 
buir  el  dinero  querjpr ios  medios  que 
se  notará  se  traya  á  ellas  por  diver* 
5as  vias.  -      V  ' 

„  El  oficio  principal  destos  Era^ 
ríos  será  dar  siempre  á  censo ,  y  re- 

ci- 
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clbrr  á  censo  ,  y   en  deposito. 

„  Darán  á  censo  los  Erarios  á  S.  M. 
y  á  todos  los  particulares ,  sobre  su- 
ficientes hipotecas  á  razón  de  á  seis 
por  ciento  al  año. 

„  Recibirá  á  censo  el  Erario  de 
todos  los  abundantes  que  quisieren 
dársele ,  mediante  la  seguridad  y  pri- 
vilegios que  se  dirán ,  y  les  pagará  el 
Erario  á  razón  de  cinco  por  ciento 
al  año  de  censo  al  quitar.  Asimismo 
los  que  quisieren  dar  al  Erario, á  cen- 
so perpetuo  ,  á  tres  por  ciento  al  año 
con  los  mesmos  privilegios* 

„  Todos  los  que  quisieren  dar  al 
Erario  su  dinero  en  deposito  goza- 
rán de  los  mesmos  privilegios  que  los 
que  lo  dan  á  censo,  y  con  la  mesma 
seguridad  y  firmeza.  También  rece- 
birán  los  Erarios  todas  las  rentas  rea- 
les ^  y  del  reyno:^y  el  dinero  ocioso 
de  la  repiíblica  icyjQra  darlo  esto  y, los 
depósitos  puntualmente  á  quien  to- 
^  ca  ,  y  que  en  el  Ínterin  aproveche  al 
püblica>- 

,,  Juntamente  con  los  Erarios  se 
-i.*  han 


<    r. 
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han  de  instituir  unos  Montes  de  Pie- 
dad ,  que  darán  dineros  sobre  pren- 
das,con  intereses  mas  justificados  que 
ningún  .Monte  de  los  de  Italia ,  no 
obstante  que  aquellos  son  lícitos  y 
permitidos.  Porque  con  solos  los  Era- 
dos quedaría  una  grande  puerta  por 
cerrar  á  las  usuras ,  si  dexáremos  de 
socorrer  á  los  que  no  tienen  hipote- 
cas ,  ni  quieren  tomar  á  censo.  El 
Monte  de  Piedad  ha  de  tomar  á  cen- 
so del  Erario,  y  este  dinero  lo  dará 
sobre  prendas  á  seis  y  medio, jd  á.  sien- 
te por  ciento  al  año ,  los  seis  para  pa- 
gar su  censo  al  Erario  ,  y  el  medio  d 
uno  para  los  gastos  de  los  Ministros 
del  Monte. 

r^>  X)eclarado  el  proyecto  por  ma- 
yor, v^  explicándolo ,  y  fundándolo 
en  los  capítulos  siguientes  ,  con  mu- 
cho ingenio  ,  y  profundo  conoci- 
miento de  la  moneda ,  y  sus  usos,  co- 
mo podrá  comprehenderse  por  la  teo- 
ría que  propone  en  el  capítulo  1 1 . 

„  Débese  reducir  al  público  el  tí§o 
y  manejo  de  todo  el  dinero  del  Rey, 

y 


y  vasallos ,  con  intdncion  que  de  su- 
yo se  vaya  volviendo  este  dinero  po- 
co á  poco  al  natural  para  que  fué  in- 
ventado ,  lo  qual ,  si  se  pudiese  con- 
seguir, se  verian  maravillosamente 
componer  todas  las  cosas  desta  vida, 
quel  mismo  dinero  déiscompuesto  des- 
compone y  desbarata. 

„  Para  entender  esto  con  mas  fun* 
damento  se  debd  considerar,  que  án^ 
tes  que  hubiese  moneda  ,  quando  no 
se  pasaban  los  golfos,  ni  se  entraba 
en  las  entrañas  de  la  tierra  con  ham- 
bre de  oro ,  tratábase  solo  en  traba- 
jarla ,  y  cultivarla  y  apacentar  ani- 
males. Y  á  la  cosecha  de  los  frutos, 
y  trocando  unas  cosas  por  otras ,  vi^ 
vian  y  se  sustentaban  las  gentes ,  sin 
que  sirviese  de  precio  otra  cosa  pa- 
ra la  cosa  deseada  ,  sino  aquella  quei 
otro  deseaba  ,  con  el  gusto  de  quien 
la  tenia.  Y  entonces  quien  mas  tra- 
bajaba mas  variedad  de  frutos  cogia, 
y  gozaba  rnas  del  beneficio  de  la  pdf- 
*n1ütaGÍQn,  sabiendo  que  la  tierra  y 
diligencia  le  habia  de  dar  la  mate- 
ria 
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fia  abundante  que  deseaba  para  hacer 
sus  permutaciones. 

Véase  el  grande  y  lumIiios&  prin- 
cipio de  Economía  Política,  que  en  es- 
tos tiempos  ha  demostrado  Smith  (i), 
con  la  mayor  evidencia ,  á  saber ,  que 
el  trabajo  es  la  verdadera  medida  de 
la  riqueza  ,  y  felicidad  de  las  na- 
ciones. 

r,  Pero  hallando  eft  esto  confusión^ 
continúa  Valle  de  la  Cerda  ,  ora  fue^ 
5e  por  el  trabajo  con  que  las  cami* 
mantés  podiaíi  UeVar  las  cosas  coa 
^üe  habían  de  vivir  trocando,  d  por- 
que no  se  concordaba  tan  fácilmente 
en  el  trueque;  inventaron  por  arti»- 
íicio  y  modo  de  gobierno  bien  sutil, 
una  sola  cosa  por  la  qual  se  tfocaseii 
todas  las  demás  desta  vida, que  fué 
la  moneda ,  dándole  precio  aprecia- 
dor ,  y  nivelador  de  la  cosa  deseadáí 

•„  La  intención  con  que  la  pru- 
dencia de  los  antiguos  inventó  este 

(i)     InvestiguHdt'de  la  natu^Jileza  ^y 
cnusas  de  la  riqueza  de  las  na€Ímes.  lib.  i. 
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modo  de  gobierno ,  por  vía  de  los 
metales  ,  fué  por  ser  cosa  tan'  desnu^ 
da  que  no  pudiese  por  sí  sola  dexar 
fruto, aunque  mas  se  cultivase  y  sem? 
brase ,  y  que  esta  hiciese  tal  efecto, 
que  no  pudiendo  parir ,  sirviese  de 
comprar  todas  las  cosas ,  y  que  ella 
no  se  pudiese  comprar  ni  trocar  por 
sí  misma.  Ansí  forjaron  diversas  iiiOt 
nedas  de  poco  y  de  mucho  peso  pa- 
ra comprar  con  ellas  una  ó  diyersap 
cosa^.  P^  aquí  vino  luego  cada  par- 
ticular á  tomar  este  dinero  nueva-, 
mente  inventado ,  trocándolo  por  su? 
cosas ,  y  midiendo  el  precio  confqr; 
me  á  la  abundancia  ,  d  esteril¡da4 
dellas  ,  lo  ,qual  ponia  regla  y  medida 
al  dinero,  y  no  ponia  ,  por  el  con- 
trario, la  abundancia  del  dinero  re- 
gla en  las  cosas ,  como  hoy ,  por  nues- 
tra desventura  hace ,  por  la  dificultacl  \ 
que  hay  del  uso  del  dinero.... 

Este  excelente  principio  ha  sido    , 
poco  meditado  por  nuestros  econo-    | 
'ftiistas^  habiendo  sido  uno  de  los  mas 
radicales;  de  nuestra  decadencia.   4^  ij 

pro- 
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proporción  del  aumento  de  losnié-^ 
tales,  d  signos,  debieran  haberse  mub 
tiplicado  los  efectos  comerciables  re^ 
presentados  p^r  ellos.  Pero  en  Es-* 
paña  se  practico  tódoilop^cbntrario 
Quando  se  descubrian  las  Améric^s?» 
quando  5e  encontraban  i  hs  copiosas* 
minas  del  Perú; -quando  ei^rtraba  en 
la  península- mas  plata  en  un  año  que 
antes  en  un.  siglo  ;  entonces  fué  pre^ 
cisamente  quando  roas  se  fomentá¿> 
ron  las  vinculaciones /y:  estanco  per-^ 
petuo  de  las  tierras ,  casas ,  y  demás 
bienes  raices ,  que  son  la  basa  funda-^ 
mental  del  comercio.  De  aquí  resul- 
to, que  no  habiendo  fincas  suficien- 
tes en  que  emplear  el  dinero, se  mul- 
tiplicaron infinitamente  los  juros,  cen- 
sos ,  y  usuras.  Los  capitales  vinieron 
á  parar  naturalmente  en  manos  de 
los  verdaderos  ricos,  que  lo  eran  los 
fabricantes ,  artesanos ,  y  extrangeros, 
Ya  pocos  años  la  nación,  dueña  d^ 
las  minas  y  metales ,  fué  la  mas  pobre> 
y  escasa  dellos.  ^       ^f^r 

,     ,y.Esi  jd  principio  de  estainven- 
^,  js  cion. 
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clon ,  prosigue  Valle,  no  hubo  cen- 
so ,  usura ,  ni  interese  de  dinero  con 
dinero  ,  pues  era  contra  razón  ,  y  re- 
pugnante á  naturaleza  ,  y  á  la  inten- 
ción de  los  que  lo  inventaron.  Por- 
que ,  si  el  dinero  habia  de  servir  de 
comprar  todas  las  cosas ,  convenia 
por  razón  que  no  se  comprase  á  sí 
propio.  Pero  como  entró  la  ociosi- 
dad ,  y  hallaron  los  hombres  en  el 
dinero  fomento  y  ocasión  para  ella, 
dexáron  de  trabajar ,  de  que  resulto 
no  tener  cosas  ,  ni  frutos  de  que  ha- 
cer dinero  :  y  inventaron  otro  modo 
de  dinero  fingido  ,  que  fué  el  crédi- 
to, y  sirviéronse  del,  en  lugar  de  las 
cosas  ,  para  comprar  dinero  sin  ellas, 
con  sola  la  confianza  que  hacia  de- 
llos  el  que  se  lo  daba ,  d  el  que  los 
acreditaba.  Y  porque  este  dinero  no 
compraba  cosas,  sino  crédito  fingido, 
pusiéronle ,  con  ilusión  diabólica ,  pre- 
cio de  tanto  por  ciento,  hasta  que  se 
volviese  aquella  suma  prestada. 
'*^' .  „  De  aquí  nació  haber  á  lo  últi- 
mo de*'pagarse  la  suma ,  y  el  interese. 
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y  vender  este  fluxo  á  quien  le  acre-t 
dito  ,  la  cosa  que  heredó  ,  para  pagar 
r .  lo  que  por  su  floxedad  tomo  á  crédi- 
1^  to  y  interese  :  de  suerte  que  ya  la  co- 
'[.  sa  se  halla  vendida ,  en  tanto  menos 
de  lo  que  realmente  valia ,  quanto 
1^^  mas  se  halla  que  montan  los  intereses 
que  el  principal. 

„  De  aquí  ha  nacido  quedar  las 
cosas  desiertas,  y  sin  cultivarse  :  por- 
^  que  valiéndome  yo  de  dinero ,  desam-» 
paro  esta  posesión ,  y  doime  al  uso 
del  dinero ,  de  que  saco  ya  mas  inte- 
rese que  della. 

„  También  por  este  camino  ,  ha 
venido ,  no  solo  el  particular  á  des- 
truir y  anegar  la  propiedad  de  sus 
posesiones ;  pero  volviéndose  al  coni 
trario  la  suerte ,  han  venido  los  par- 
ticulares á  hacer  oficio  del  páblico^ 
y  este  á  hacer  el  de  particular  nece- 
sitado ,  quedando  el  público  defrau- 
dacfo  y  empeñado,  y  el  particular  en 
daño  de  todos  los  demás  particula- 
res ,  exerciendo  en  ellos  y  en  fl  p¿ff 
blico  aquel  contracto  de  crédito  por 

B  2  abu- 
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abuso ,  y  ficción  :  lo  qual  también  se 
ha  extendido  contra  el  Príncipe  na- 
tural, cabeza  deste  cuerpo  del  pilbli- 
co  „  rebelándose  en  materia  de  dine- 
ro contra  sus  propios ,  y  rentas ,  y  ha- 
ciéndole padecer  mas  crecidos  inte- 
reses por  aquel  crédito ,  que  á  los 
mismos  particulares ,  hasta  enagenar, 
d  empeñar  la  substancia  de  sus  reynos 
y  señoríos  debilitados  y  consumidos 
por  estas  vias  de  créditos  fingidos ,  y 
puesto  todo  á  peligro  de  qualquiera 
fuerza  intrínseca ,  d  extrínseca. 

Supuesta  la  teoría  del  crédito  ,  es 
inevitable  que  en  los  empréstitos  á  los 
Soberanos  se  les  exijan  intereses  mu- 
cho mas  subidos  y  exorbitantes  que 
á  los  particulares.  Quien  presta  di- 
nero ,  atiende  al  capital  efectivo  del 
^lutuatario ,  d  al  concepto  de  su  so- 
lubilidad. A  quien  no  puede  pagar, 
nadie  le  presta  :  se  le  da  limosna.  Y 
si  se  presta  á  quien  está  muy  grava-  ' 
do  de  otras  deudas ,  es  cargando  y  f] 
'^vbiendo  en  los  intereses  el  riesgo  de 
la  cobranza.  Y  como  este  es  mayor 


en 
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en  las  deudas  de  los  Soberanos ,  sus 
réditos  deben  crecer  á  proporción  de 
la  seguridad  ó  inseguridad  de  su  pa- 
go. 1  oda  violencia  ,  lejos  de  dismi- 
nuir este  mal ,  lo  empeora  siempre, 
y  en  vez  de  facilitar'  recursos  y  so- 
corros ,  los  hace  mas  difíciles  y  cos- 
tosos. 

„  Pero  si ,  reduciendo  al  pilbllco 
el  uso  del  dinero ,  por  el  medio  ar- 
riba dicho,  con  gusto  ,  ganancia  ,  y 
contento  del  particular ,  viniésemos 
á  allegarnos  á  su  primera  y  natural 
intención ,  que  es  darse  y  recibirse 
sin  interese ,  vendrían  consecutiva- 
mente todas  las  cosas  á  arreglarse  con- 
forme su  verdadero  precio  ,  y  haber 
muy  gran  abundancia  dellas ,  y  del 
dinero  para  todo. 

„  Mas  si  quisiésemos  repentina- 
mente curar  esta  llaga  ,  seria  difícil, 
por  estar  al  presente  tan  introducido 
el  desorden ,  tan  subido  el  precio  del 
uso  del  dinero ;  y  tan  apartado  de  sy 
primera  ,  y  casi  natural  institución  : 
y  haria  el  efecto  que  suelen  algunas 

en- 
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enfermedades  curadas  con  medicinas 
muy  contrarias ,  que  ahogan  y  des- 
hacen el  su^to ,  porque  no  siempre 
el  dolor  ^uí^í*^  contrario  remedio, 
4ntes  semejante  ,  y  que  tenga  alguna 
simpatía  y  conformidad. 

5,  Ansí  querer  repentinamente  vol- 
ver el  dinero  al  oficio  para  que  fué 
inventado ,  y  que  de  ninguna  suer- 
te se  lleve  dinero  por  el  uso  del  di- 
nero ,  seria  al  presente  casi  imposi- 
ble,  y  querer  pasar  de  un  extremo  á 
otro.  Mas  considerando  que  el  redu- 
cir dulcemente  el  dinero  al  pilblico, 
y  en  su  utilidad  ,  es  el  mas  poderoso 
medio  de  pasar  deste  extremo  al  otro 
extremo ,  y  de  facilitar  para  ricos  y 
pobres  el  comercio  del  dinero  ,  y  de 
todas  las  cosas ,  se  dice  que  hacién- 
dose sin  violencia ,  y  convirtiéndose 
en  el  pííblico ,  y  en  su  utilidad  ,  to- 
do el  bien  que  resultare  desta  concor- 
dancia del  público  con  el  dinero, 
vendría  consiguientemente  á  descan- 
sar tanto  el  particular,  como  descan- 
sare el  público  por  ser  miembro  de 

su 
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su  cuerpo ,  y  participar  de  su  bien, 
y  por  conseqüencia ,  y  razón  fortísi- 
ma ,  vendria  el  Rey  ,  que  es  la  cabe- 
za ,  á  tener  el  mismo  descanso ,  di- 
giriéndose la  moneda  en  el  estoma- 
go del  público  ,  y  participando  de  su 
substancia  y  alimento  el  señor  y  los 
vasallos ,  como  cabeza  y  miembros  de 
este  cuerpo  místico. 

„  Para  la  mayor  consistencia  y 
seguridad  de  los  Erarios  propone  que 
se  fundaran  con  la  expresa  voluntad 
del  Rey ,  y  del  reyno.  Que  la  admi- 
nistración y  gobierno  de  cada  uno 
lo  tuvieran  los  naturales  de  los  rey- 
nos  donde  se  fundasen ,  elegidos  por 
sus  mismos  pueblos  en  la  misma  for- 
ma que  los  demás  oficiales  de  repú- 
blica ,  con  las  fianzas ,  abono ,  y  re- 
quisitos correspondientes.  Que  aque- 
llos oficiales  gozaran  de  las  inmuni- 
dades ,  prerogativas  y  privilegios  que 
conviniese.  Que  la  ciudad ,  d  villa, 
y  distrito  donde  se  fundaran  los  Era- 
rios ,  se  obligaran  á  su  conserA^acion, 
y  del  dinero  que  entrara  en  ellos. 

Que 
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Que  á  lo  mismo  se  obligaran  las  ren* 
tas  de  S.  M.yde  todo  el  reyno,  hi- 
potecándose á.  cada  Erario  la  parte 
que  le  cupiese.  Que  á  mayor  abun- 
damiento se  obligaran  el  Rey  ,  y  el 
reyno  in  solidum  al  saneamiento  de 
todo  lo  qxie  entrase  y  se  contratase 
en  los  Erarios.  Que  S.  M.  y  sus  su- 
cesores prometieran  con  juramento^ 
palabra  real ,  y  fe  publica  amparar- 
los ,  y  favorecerlos ,  y  no  consentir 
distraerlos  ,  ni  interrumpirlos,  aun- 
que pudiesen ,  porque  se  prueba  que 
les  seria  imposible ,  y  que  una  vez 
fundados  ,  se  acabarían  antes  los  rey- 
nos  que  los  Erarios.  Que  el  mismo  jm 
ramento  habia  de  hacer  el  reyno  por 
medio  de  sus  Procuradores  con  poder 
especial  para  ello.  Que  se  procurara 
que  su  Santidad  impusiera  todas  las 
penas  y  censuras  convenientes  con-* 
tra  los  que  pretendiesen  violar  ,  des- 
acreditar, d  quebrantar  estos  Erarios, 
instituidos  para  tan  santos  efectos., 
y"<b!3  particular  para  extirpar  las  usu- 
ras, tan  conveniente  á  la  Sede  Apos* 
pui)  td- 
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tolica.  Que  de  todas  las  rentas ,  cen- 
sos ,  y  contratos  que  se  hicieran  en 
los  Erarios  no  se  pagara  alcabala ,  si- 
sa, ni  contribución,  ni  al  comprar 
de  los  censos ,  ni  al  redimirlos,  ni  en 
otra  qualquier  manera ,  no  obstante 
qualesquiera  leyes  y  pragmáticas  de 
los  reynos,  cuyo  privilegio  se  exten- 
diera á  todas  las  personas  que  con- 
trataran con  los  Erarios,  en  quanto 
al* capital,  y  rentas  que  procediesen 
dellos.  Que  por  ley  inviolable ,  todo 
el  dinero  que  se  depositara ,  ó  diera 
á  censo  á  íos  Erarios,  y  sus  réditos, 
fueran  libres  de  confiscación  por  qual- 
quier delito  ,  y  aunque  el  reolse  ha* 
liara  prófugo  ,  bien  fuese  natural  de 
estos  reynos  ó  extrangero. 

•Todos  los  que  quisieran  comprar 
rentas  perpetuas  de  los  Erarios  pa- 
ra;mayorazgos ,  y  fundaciones  se  les 
pagaría  al  tres  por  ciento,  con  los  di- 
chos privilegios ,  é  inmunidades.  Los 
que  quisieran  imponer  censos  al  q\ú,^ 
t^r  ,  se  les  pagarla  cinco  por  tierno. 
Y  los. que  quisieran  tomar  capitales 

pa- 
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pag^arlan  á  seis  por  ciento, dando  bue- 
nas hipotecas. 

Que  los  Erarios  se  obligarían  á 
admitir  las  redenciones,  en  una,d 
en  muchas  pagas ,  y  á  consignar  las 
rentas  en  donde  mas  acomodara  á  los 
acreedores  ,  auxiliándose  para  ello 
unos  á  otros. 
%  Continila  proponiendo  otras  re- 

•  glas  para  mas  aumento  del  fondo  de 

los  Erarios,  citando  en  prueba  de  su 
posibilidad ,  y  utilidad  los  de  Geno- 
va, Ausburg,  Nuremberg  ,  y  otras 
ciudades  imperiales. 

Como  no  todos  podrían  presen- 
tar á  los  Erarios  hipotecas  seguras 
para  los  empréstitos, propone  la  crea- 
ción de  Montes  de  Piedad,  con  los 
mismos  fines ,  y  principalmente  pa- 
ra el  socorro  de  los  pobres.  ¿ 
„  Estos  Montes ,  decia ,  se  han  de 
fundar  con  el  caudal  que  al  presen- 
te se  pudiere,  aunque  comiencen  con 
m^y  poco,  tomándolo  á  censo  de  los 
Eríriofe  circunvecinos ,  con  la  segu- 
ridad,  y  hipotecas  que  pareciere  con- 

ve- 
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venir.  Y  al  presente  se  pueden  fun- 
dar estos  Montes  en  todas  las  ciuda- 
des, con  qualquiera  dinero  ocioso  que 
en  ellas  hubiere ,  de  suerte  que  por 
todo  el  dinero  que  tomare  el  Monte 
ha  de  pagar  al  Erario  á  seis  por  cien- 
to de  censo  cada  año.  Este  dinero  da- 
rá el  Monte  á  todos  los  necesitados 
que  acudieren  con  prendas  bastantes, 
á  contento  y  riesgo  de  los  Ministros 
del  Monte  ,  y  los  que  recibieren  es- 
te dinero  sobre  prendas  pagarán  al 
Monte  los  seis  por  ciento  que  paga 
al  Erario ,  y  mas  pagarán  los  dueños 
de  las  prendas  medio,  ó  uno  por 
ciento  mas  al  año, para  el  sustento  de 
los  Ministros  eje  los  Montes, y  por 
el  riesgo  de  las  prendas. 

„  Las  prendas  que  tomará  el  Mon- 
te serán  qualquiera  alhaja  ,  d  presea  , 
joyas  ,  oro  ,  plata  ,  y  también  casas , 
y  bienes  raices,  y  otras  qualquier  ha- 
ciendas de  juros  y  censos,  y  finalmen- 
te ,  todas  aquellas  cosas  que  el  Mon,-. 
te  juzgare  poderle  servir  de  iiídeffi- 
nidad  y  seguridad  del  dinero  que  die- 

.    re. 
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re ,  y  del  seis  y  medio ,  d  siete  por 
ciento.  ^ 

,,  Desta  suerte  qualquier  necesi- 
tado déla  república,  y  todos  los  ri- 
cos que  no  tuvieren  hipotecas  sufi- 
cientes ,  o  no  quisiesen  tomar  á  cen- 
so ,  acudirán  á  los  Montes ,  que  los 
socorrerán  sobre  prendas  de  la  cali- 
dad que  habernos  dicho.  Y  entonces 
el  Monte  dará  la  suma  que  viere  que 
valen  las  prendas ,  que  habrá  de  ser 
la  mitad  menos, contando  año  y  me- 
dio ,  que  á  lo  mas  largo  han  de  estar 
empeñadas  ,  hasta  venderse  ,  o  em- 
peñarse de  nuevo,  pagando  los  inte- 
reses ,  aunque  si  las  prendas  fueren 
de  oro ,  d  plata  se  pqdrá  dar  mas  de 
la  mitad  del  peso. 

„  Los  Montes  han  de  dar  gran- 
des y  pequeñas  sumas ,  tiniendo  gran 
consideración  en  acudir  lo  primero  á 
los  pobres ,  pues  se  instituyen  prin- 
cipalmente para  que  ellos  hallen  siem- 
j^í'e  socorro  en  todas  sus  necesidades. 
^  „  Aquí  acudirán  los  concejos,  pa- 
ra sus  provisiones  de  trigo, y  de  otras 

co- 
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cosas.  Aquí  los  tratantes  ,  para  com- 
prar á  su  tiempo  las  mercadurías. 
Aquí  los  labradores  para  sus  agostos; 
los  ganaderos  para  relevar  sus  gana- 
dos;  los  executados  para  no  pagar 
décima ;  y  aquí  universalmente  to- 
k  dos  aquellos ,  que  combatidos  de  al- 
guna repentina  y  forzosa  necesidad, 
acudian  á  las  usuras ,  y  mohatras  ,  de 
suerte  que  con  singular  descanso,  y 
alivio  de  ricos  y  pobres,  no  quede 
portillo  abierto  para  que  nadie ,  por 
falta  de  representación  de  dinero  en 
el  público ,  sea  forzado  á  vender  por 
injusto  y  baxo  precio  sus  frutos  an- 
ticipados ,  ó  á  llevar  el  peso  de  gran- 
des intereses  ó  cambios ,  con  estrago 
de  los  reynos,  y  de  toda  suerte  de 
gente.  Ya  sabrá  el  que  ha  menester 
por  un  mes  cien  ducados  que  el  Mon- 
te se  los  dará  por  seis  reales  y  seis 
maravedís ,  y  que  aquella  prontitud 
de  hallarlos  en  el  Monte  para  repen- 
tina necesidad ,  y  el  poderlos  vol- 
ver á  él ,  sin  temor  de  que  le  fal- 
tarán otra  vez,  es  de  mas  {conslxie- 

la- 
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ración  que  el  mismo  interese. 

„  Por  esta  via ,  los  grandes  prín- 
cipes pueden  socorrer  sus  secretas  y 
repentinas  necesidades,  sin  buscarlo 
con  publicidad  ,  de  los  usureros  : 
pues  los  Montes  les  darán  dinero  so- 
bre joyas  y  preseas, por  interpdsitas 
personas  y  criados. 

„  Desta  suerte  los  Erarios  harán 
grandes  empleos,  y  reempleos,  car- 
gándose de  censos  de  á  cinco  por 
ciento ,  y  dando  el  dinero  á  los  Mon- 
tes ,  que  lo  den  sobre  prendas  ,  y  en 
tai  caso  andarán  con  mayor  seguri- 
dad y  caución  los  Erarios ,  porque 
no  tomarán  sino  la  hipoteca  que  les 
contente ,  y  las  demás  remitirán  á  los 
Montes ,  los  quales  con  el  tiempo  da- 
rán dinero  á  seis  y  medio  y  á  seis  por 
ciento  para  que  con  menos  trabajo 
y  interese  acudan  los  necesitados ,  y 
caigan  mas  vivamente  las  usuras ,  sin 
que  nadie  sea  forzado  á  malvenUer 
su  hacienda ,  ó  á  venderla  anticipada, 
y  ^á  pagar  de  usura  á  razón  de  cin- 
cuelita',  y  aun  mas  por  qiento ,  como 

hoy 
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hoy  se  paga  en  las  mohatras.... 
i  Si  se  medita  bien  sobre  este  pro- 
yecto, y  se  coteja  con  otros  adop- 
tados por  el  mismo  tiempo ,  de  sisas, 
millones  ,  estancos ,  ventas  de  oficios, 
&c.  acaso  se  encontrará  que  los  ma- 
les y  decadencia  de  nuestra  monar- 
quía no  dimanaron  tanto  de  las  cau- 
sas á  que  comunmente  se  atribuyen, 
como  de  la  mala  elección  de  los  me- 
dios para  repararla. 

Mientras  las  fábricas  españolas  no 
suministraran  los  géneros  suficientes 
para  todos  los  consumos  de  la  pe- 
nínsula ,  y  de  las  Américas  ,  los  que 
faltasen  era  preciso  comprarlos  al  ex- 
trangero.  Su  pago  era  necesario  ha- 
cerlo por  uno  de  dos  modos ,  d  dán- 
doles los  frutos  equivalentes ,  d  en 
dinero.  Mas  á  pesar  de  esta  verdad, 
tan  obvia  ,y  tan  sencilla, por  una  po- 
lítica muy  errada  estaba  prohibida  la 
extracción  de  muchos  géneros.  La 
de  granos  y  legumbres  |^i)  ;  la  de  li- 
no, 
(i)     L.  25.  tit.  18.  lib.  6.  de  la  Rqc^. 
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no, y  cáñamo  (i);  la  de  seda  floxa, 
torcida, y  aun  texida  (2);  la  de  mu- 
las  ,  y  caballos  (3) ;  la  de.  todo  géne- 
ro de  ganado, y  carnes  frescas, y  aun 
saladas  (4);  la  de  cueros  en  pelo  cur- 
tidos;,, y  manufacturados  (5) ;  la.  de 
armas  ,  sillas ,  y  frenos  (6)  ,  hierro , 
acero  (7) ,  y  plata  labrada  (8). 

¡  Q^^  política  I  Viendo  que  se  su- 
bían los  precios  de  todas  las  cosas , 
no  se  meditó  bien  que  esto  era  efec- 
to muy  natural  de  la  rápida  multi- 
plicación de  los  signos  y  moneda.  Se 
atribuyó  aquella  subida  á  la  extracf 
cion  de  frutos.  Clamabael  reyno  por 
su  prohibición  ,  no  advirtiendo  que 
con  ella  se  preparaban  los  golpes  mas 
fatales  á  la  agricultura  ,  verdadero,  y 
:  el 

/^i(T:)^Xi  48^  tk.  i8,  líb.  6.  de  la  Recop. 
^2)  .  L.  50.  ib. 

L.  12.  ib. 

L.  23,  y  27.  ib.  í 

L.  47., ib. 

L;48.¡b. 

L.  51.  ib. 

X.  I.  ib. 
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el  mas  inagotable  inanantlal  de  Ig 
prosperidad  j  riqueza  pública.  ^-A 
quién  se  le  oculta  ya  que  el  mayor 
fomento  de  la  labranza  consiste  en 
la  seguridad  del  ventajoso  despacho 
de  los  frutos,  y  que  esta  seguridad 
se  aumenta  en  razón  déla  libertacl 
de  conducirlos  á  todas  partes  ? 

Mas  no  fué  aqueLel  único  y  mas 
perjudicial  error.  Prohibida  la  extrac- 
ción de  tantos  artículos  de  nuestra 
agricultura,  ganadería, y  fábricas, con 
que  podia  hacerse  á  los  extrangeros 
todo ,  d  la  mayor  parte  del  pago  de 
las  manufacturas  que  les  comprába- 
mos ,  no  quedaba  absolutamente  otro 
medio  de  verificarlo  masque  la  mo- 
neda. En  tai  caso  prohibir  la  extrac- 
ción de  esta ,  no  era  ,  sino  como  se 
suele  decir ,  poner  puertas  al  campo.* 
Las  mismas  trabas,  y  dificultades  con 
que  se  intentara  impedir ,  dariíin  mo- 
tivo a  mayores  negocios  y  ganancias , 
en  los  cambios. 

Así  sucedió  efectivamente  :  y  pi^ 
ra  que  no  se  tenga  por  .ponderación, 

C  tras- 
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trasladaré  lo  que  escribía  por  aquél 
mismo  tiempo  el  P-  Mercado ,  reli- 
gioso dominico,  autor  muy  pió,  y 
muy  español ,  en  su  Suma  de  Tratos^ 
y  Contratos  (^ly 

„  Quanto  mejor  seria  ponernos 
en  orden,  y  pues  nuestra  tierra  es  tan 
rica  y  prospera ,  como  fué  siempre, 
y  es  agora  masque  nunca  nuestra  Es-  A 
paña  reptíblica  felice,  y  suficientísi- 
ma  para  sí ,  remediar  con  tiempo  nues- 
tra perdición,  que  es  sujetarnos  sin 
sentirlo  á  los  extrangeros ,  dándoles 
el  principado  en  todas  las  cosas  prin- 
cipales del  reyno.  Tornamos  á  imi- 
tar la  simplicidad  perniciosa  de  núes-  * 
tros  antepasados ,  quando  como  ago- 
ra ,  admitieron  los  andaluces  en  su 
compañía  á  los  de  Cartago ,  que  en- 
trando con  título  de  mercaderes ,  en- 

ri- 

(i)  Lib-  4.  cap.  15.  Se  imprimió  esta 
obra  en  el  año  de  1571  ,  y  abunda  de  bue- 
nos datos ,  para  conocer  el  estado  de  núes- 
tnp^comercio ,  y  eco0omía  política  por  aquel 
tiempo. 
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riqueciéron ,  y  poco  á  poco  se  ingi- 
rieron en  oíicios  públicos,  por  do 
sin  advertirlo  usurparon  después  ta* 
do  el  imperio  de  la  república.  Este 
suceso  nos  lloran  sabios /apig  ha, en- 
tendiendo la  malicia  de  las  ^^fites ,  co- 
nosciendo  los  principios ,  y  raices  de 
los  males,  y  la  variedad  de  las  cosas 
humanas.  No  pueden ,  no  ,  vocear , 
viendo  en  su  tierra  tan  prósperos  á 
los  de  fuera ;  las  mejores  posesiones 
suyas ;  los  mas  gruesos  mayorazgos, 
toda  la  masa  del  reyno  en  sus  manos, 
esto  es,  todas  las  rentas  reales,  y  de 
caballeros.  Ellos  entran  en  las  casas 
de  los  vecinos  á  cobrar  los  tributos 
y  alcabalas  j  ellos  los  molestan  y  exe- 
cutan*  iQué  mayor  subjecion  se  ha 
de  temer? 

>,  ¡  O  sueño  muy  pesado  ,  y  letar- 
go amodorrido  de  quien  embelesa-» 
do  con  el  humo  de  cambios  que  ha- 
lla en  esas  ferias  (como  dice  Sanio 
Tomas  escribiendo  al  Rey  de  Chy* 
pre)  duerViia  muy  profundo,. no  cu- 
rando-lla^a  tan  mortal  I  Ya  nXfh^f 

cz gra^ 
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grosura ,  ni  lana ,  ni  vellón  en  nues- 
tro hato ,  porque  en  nasciendo  se  cor- 
ta, y  se  lleva  á  Italia.  En  Flandes, 
en  Venecia  ,  y  Roma  ,  provincias  es- 
tériles d<a.  metales  ,  hay  tanta  copia 
de  monciiia  hecha  en  Sevilla ,  que  los 
techos  pueden  hacerse  de  escudos.  Es- 
paña ,  reyno  fecundísimo ,  está  falto, 
porque  no  vienen  tantos  millones  de 
nuestras  Indias ,  quantos  extrangeros 
pasan  á  sus  ciudades»  Y  según  llega 
ya  este  despojo  á  los  mínimos  rin- 
cones de  los  naturales,  muy  presto 
auremos  de  reuocar  el  trato  antiquísi- 
ino  de  nuestros  padres,  que  era  tro-? 
car  unas  cosas  por  otras ,  no  mercar, 
ni  vender.  Porque  no  ha  de  haber 
moneda  que  sea  precio,  y  con  que 
se  trate  y  compre.  Y  será  justo  cas- 
tigo sea  todo  nuestro  negociar  true- 
ques, que  son  como  vimos ,  cambios, 
pues  por  usar  tanto  los  cambios ,  per- 
deremos la  compra  y  venta ,  despo- 
jándonos del  dinero  ,  y  neí:csitándof 
no^s  sir|  causa  legítima,  á  no  poder 
vivii  sin  extrangeros ,  y  sin  moha- 
tras, y  usuras/'  ,,  Por 


( xhvy 

*:F:"V;Por  mucho  que  se  mande,  di- 
ce en  otra  parte ,  y  por  rigor  que  se 
ponga  en  executarlo, despojan  la  tier- 
ra ios  extrangeros  de  oro  y  plata  ,  é 
hinctien  la  suya  ,  buscando  para  ello 
dos  mil  embustes  ,  y  engaños  :  tanto 
que  en  España,  fuente  y  manantial, 
á  modo  de  decir ,  de  escudos  y  coro- 
nas, con  gran  dificultad  se  hallan  unas 
pocas  :  y  si  vais  á  Genova ,  á  Roma, 
á  Enueres ,  á  Venecia  ,  y  Ñapóles  , 
veréis  eft  la  calle  de  los  banqueros, 
y  cambiadores ,  sin  exageración,  tan- 
tos montones  dellos  ,  cuñados  en  Se- 
villa ,  como  hay  en  San  Salvador  ,  d 
en  el  Arenal  de  melones.  Si  este  des- 
pojo ,  y  robo  tan  manifiesto  se  ouie- 
ra  remediado  desde  el  principio  que 
las  Indias  se  descubrieron  (según  han 
venido  millones)  estoy  por  decir, 
uniera  mas  oro  y  plata  en  España  que 
había  en  sola  Hierusalen ,  reynando 
Salomón  (i)." 

Véanse  los  efectos  de  las*  rigo- 


(i)    Ib.  cap.  !• 
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rosas  leyes  prohibitivas  de  la  extrac- 
ción de  la  moneda ,  repetidas  en  ca- 
si todos  los  reynados.  Lejos  de  pro- 
ducir el  efecto  para  que  se  promul- 
gaban ,  solo  servian  para  aumentar 
nuevas  ganancias  en  la  extracción, 
quales  eran  las  de  los  cambios ;  cu- 
yos intereses  se  multiplicaban  ,  en 
proporción  de  los  riesgos ,  y  severi4 
dad  de  las  mismas  leyes.  Y  la  escru^ 
pulosidad  de  los  españoles  acerca  del 
exercicio  de  este  eénero  de  comercio 
vertid  toda  su  utilidad  en  manos  de 
los  extrangeros. 


i 
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GASPAR  DE  PONS. 


or  los  años  de  1595.  Felipe  TI.  for- 
mo una  Junta  de  Ministros ,  para  que 

f  discurriera  medios  de  mejorar  la  Real 
Hacienda.  Tenia  sus  conferencias  en 

Y  casa  del  Marques  de  Poza.  Y.  se  le 
presentaron  varios  proyectos  ,  entre 
los  quales  se  adoptaron  ios  propues- 
tos por  Gaspar  de  Pons  ,  catalán  ,  y 
Consejero  de  Hacienda ,  que  apare- 
cen de  una  de  sus  consultas  ,  la  qual 
es  en  la  forma  siguiente. 

„  Señor  =  Habiéndose  visto  en 
la  Jynta  que  V.  M.  mando  que  se  hi- 
ciese en  casa  del  Marques  de  Poza, 
por  las  personas  que  V.  M.  señaló ,  los 
papeles  de  Gaspar  de  Pons,, excep- 
to Domingo  de  Zavala  ,  que  *^r  su 

in- 
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indisposición  no  se  pudo  hallar  eíl 

ella  ,  ha  parecido  lo  siguiente^ 

„  Que  se  procure  en  la  cobranza 
de  la  Hacienda  de  V.  M.  se  ponga  la 
mejor  orden  que  ser  pueda, para  que 
se  cobre  con  la  mayor  puntualidad  y 
menoscabo  que  fuere  posible. 

,,  Que  V.  M.  Se  sirva  mandar  que 
se  tome  luego  resolución  en  los  ar-  ^ 
bit-rios  que  se  han  consultado, y  otros 
güe  de  nuevo  se  ofrecen :  y  que  se 
cometa  á  personas  inteligentes  en  es- 
tas materias,  para  que  lo  confieran  y 
consulten ,  y  executen  lo  que  V.  M. 
mandare ,  con  toda  brevedad  ,  pues 
para  ahora  es  el  principal  j  y  mas  útil 
socorro,  para  la  necesidad  presente, 
y  converniá  que  esto  se  continuase 
por  unas  mismas  personas  >  por  el 
inconveniente  que  tiene  tratar  las 
materias  de  Hacienda  por  diferentes 
manos. 

,j  Que  con  la  misrna  diligencia  sq 
trate  de  vender  vasallos  y  jurisdic- 
ciones, y  primeras  instancias,  en  rea- 
lenga ^  señorío ,  y  se  amplíen  otras, 

lo 
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lo  qual  es  muy  conveniente,  por  ser 
cosas  en  que  no  se  disminuye  la  Real 
Hacienda, y  se  puede  sacar  dello mu- 
cho. Y  que  para  esto  se  dé  facultad 
á  los  compradores  para  tomar  á  cen- 
so ,  d  vender  las  propiedades  que  fue- 
ren menos  títiles. 

j^.,j^,Que  se  vendan  alcabalas ,  y  ter- 
cias ,  y  dehesas ,  perpetuas ,  y  al  qui- 
tar. Las  perpetuas  al  precio  justo  ,  y 
que  las  del  quitar  se  moderen  á  vein- 
te y  cinco  mil  el  millar, para  que  ha- 
ya mas  compradores ,  y  se  excusen 
intereses  y  censos  que  son  muy  da- 
ñosos. Y  se  considera  que  con  el  tiem- 
po habrá  mas  concurso  en  esto ,  y 
se  crecerá  por  los  poseedpres  ó  por 
otros. 

,,  Que  también  se  vendan  los  bie- 
nes confiscados  de  los  moriscos  de 
Granada. 

„  Que  se  procure  que  las  ciuda^- 
des  y  villas  del  reyno  tomen  á  censo 
sobre  sus  propios ,  y  rentas  ,  y  por 
cuenta  de  V.  M.  el  mas  dinero  que 
ser  pueda  :  y  qu^  la  paga  de  loslrédi- 
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Pés  se  les  consignen  en  las  fincas  de 
¿acia  partido ,  y  donde  no  las  hubiere 
se  desempeñe  con  el  dinero  que  se 
tomare  los  juros  de  por  vida  que  fue- 
re menester  para  esto.  Y  donde  no 
hubiere,  fincas  ni  juros  de  por  vida, 
se  les  dé  en  el  servicio  ordinario  y' 
extraordinario  de  los  mismos  parti- 
dos, que  está  desembarazado.  Pues 
con  esto  no  harán  mas  las  Universi- 
dades ,  que  dar  su  crédito ,  pues  se 
han  de  pagar  de  su  mano.  Con  lo 
qual  excusará  V.  M.  muy  grandes 
cantidades  de  daño  ,  como  se  ha  vis- 
to en  lo  pasado ,  que  deste  camino  al 
que  se  ha  seguido  han  ido  á  decir 
muchos  millones,  en  perjuicio  de  la 
Real  Hacienda.  Y  en  particular  se  ve- 
rifica esto  por  la  cuenta  que  ha  hecho 
Pero  Luis  de  Torregrosa ,  de  los  seis- 
cientos mil  ducados  que  por  cuenta 
y  orden  de  V.  M.  tomo  á  censo.Se- 
villa ,  á  razón  de  á  catorce  mil  el  mi-* 
llar,  que  en  veinte  y  dos  años  mon- 
to ej  d;mo  dos  millones.  Y  si  en  el 
mismo  tiempo  se  truxeran  á  cam- 
^    '  bio. 
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bio ,  aunque  el  interés  no  subiera  de 
quince  por  ciento  al  año  ,  montaran 
doce  millones  ^  y  son  diez  mas  de 
daño. 

„  Que  conviene  usar  de  todos  los 
dichos  medios ,  en  los  tres  estados  de 
Italia ,  y  en  los  demás  de  V*  M- 

„  Y  porque  de  diez  meses  á  esta 
parte  se  han  consignado  á  los  Fúca- 
res los  frutos  de  los  Maestrazgos ,  por 
diez  años ;  y  se  han  vendido  doscien-^ 
tos  mil  ducados  de  renta  de  juros  de 
por  vida ;  y  se  ha  consumido  lo  qué 
ha  venido  de  las  Indias ,  y  ha  de  ve- 
nir este  año ,  que  son  tres  flotas ,  y 
todas  las  gracias  y  fincas  de  este  año¿ 
y  del  de  96,  y  gran  parte  del  de  <)ji 
y  resta  por  proveer  una  gruesa  su- 
ma en  este  año ,  y  en  el  que  viene, 
para  gastos  ordinarios ,  como  mas  en 
particular  se  entenderá  por  relación 
aparte,  que  se  enviará  siendo  V*  Mi 
dello  servido;  y  para  todo  no  se  ofre- 
cen otros  medios  que  los  susodichos; 
se  suplica  á  V.  M.  se  sirva  qije  con 
mucha  brevedad  mande  que  p'or  to- 
das 
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dus. estas  vías,  y  las  que  mas  pareciel 
jT^e  )  se  recoja  el  mas  dinero  que  fue* 
re  posible,  con  toda  la  brevedad, pa- 
ra  las  dichas  provisiones ,  y  que  con 
menos  daño  se  haga. 
-^j ,  „  La  Junta  va  prosiguiendo  en  lo 
que  por  estos  papeles,  y  por  otros 
va  entendiendo, que  podrá  V.M.  ser 
servido  ,  de  que  se  irá  dando  cuenta. 
y.  M.  ordenará  en  todo  lo  que  mas 
convenga  á  su  Real  Servicio. 
-51)  'Los  proyectos  de  Gaspar  dePons 
iio^e  limitaban  solamente  al  socoro 
ro  momentáneo  de  la  Real  Hacien-^' 
da.  Tenia  ideas  mas  vastas ,  y  subli- 
mes ,  como  se  manifiesta  por  otra 
consulta  de  la  misma  Junta  ,  que  es 
la  siguiente, 

„  Señor  =  La  Junta  que  V.  M. 
tiene  mandado  se  haga  en  casa  del 
parques  de  Poza ,  va  continuando 
en  examinar,  y  apurar  las  propues- 
tas de  G^íspar  de  Pons.  Y  habiendo 
discurrido  en  ellas,  parece  que  el 
medionmas  principal  de  beneficiar 
y.  aumentar  la  Hftdenda  Real  con- 
íii,b      '       ^  sis- 
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siste  en  enriquecer  los  vasallos.  Y  que 
para  esto  es  sumamente  conveniente 
ordenar. 

„  Que  no  se  vendan  juros  ni  cen- 
sos ,  en  lo  por  venir ,  al  quitar,  me- 
nos de  veinte  mil  el  millar. 

„  Que  se  moderen  las  joyas ,  as? 
en  las  hechuras,  como  en  piedras  ,  y( 
en  nilmero  y  piezas.  Y  el  servicio  de 
plata ,  en  hechuras ,  y  piezas  super*^ 
fluas.  Y  que  se  prohiba  el  dorarse  la 
plata  ,  y  todas  las  demás  cosas  que  se^ 
pudiere. 

„  Que  se  modere  lo  mas  que  se 
pudiere    los  criados  de  acompaña- 
miento. .:   .^ 
>    „  Que  se  dé  orden  que  se  guar- 
den las  premáticas  de  los  vestidos ,  y 
que  se  moderen  en  lo  que  es  guar- 
niciones así  de  seda ,  como  de  pasa- 
manos, por  excusar  la  costa  que  ha-i 
cen ,  y  la  ocasión  que  son  y  podrian^' 
ser  para  adelante ,  para  defraudar  las 
pragmáticas  con  nuevas  guarnic¡ones^.P 

„  Que  al  respecto  de  las  premá^ 
ticas  de  los  vestidos  se  haga  ¿ir  ca- 
mas. 


mas ,  colgaduras ,  sillas ,  coches ,  y  en 
las  demás  cosas  del  servicio  proíano, 
de  modo  que  no  puedan  tener  tela 
de  oro ,  ni  de  plata ,  ni  de  hilo  de 
oro  fino  ,  ni  falso ,  ni  ser  bordados* 

„  Que  se  prohiba  el  inventarse 
nuevas  sedas  labradas ,  y  por  labrar, 
y  que  se  procure  con  destreza  de  re- 
formar parte  de  las  que  se  usan ,  y 
lo  mismo  de  otras  telillas ,  y  paños. 

„  Que  se  dé  licencia  á  todas  las 
villas,  y  ciudades,  y  á  los  que  tienen 
mayorazgos  que  pagan  censos,  con 
facultad  de  vender  de  sus  bienes  rai- 
ces los  que  les  fueren  de  menos  pro- 
vecho ,  para  redimirlos. 

„  Que  se' revean  h^  leyes  de  estos 
reynos,  y  se  manden  guardar  las  que 
se  hallaren  que  conforme  á  los  tiem- 
pos presentes  convinieren  al  buen 
gobierno, y  á  la  Real  Hacienda, y  al 
acrecentamiento  de  los  vasallos. 

„  Que  se  ordene  en  la  misma  ley, 
que  no  se  vendan  juros,  ni  censos  á 
menos  de  veinte  mil  el  millar,  en 
los  de¿ias  estados  de  V.  M.  y  que  al 

res- 


respeto  se  mire  por  el  beneficio  de 
los  vasallos, guardándose  las  leyes  de 
cada  estado,  que  fueren  á  proposito 
para  esto ;  y  ordenando  de  nuevo  las 
mas  convenientes  para  cada  provin- 
cia ,  conforme  á  ios  tiempos ,  y  abu- 
sos que  converná  reforman 

„  De  mandar  V.  M.  ordenar  las 
dichas  leyes ,  y  renovar  las  conve- 
nientes ,  se  seguirá  que  se  dexarán  de 
cometer  muchos  pecados ,  y  los  va- 
sallos podrán  vivir  con  comodidad, 
y  pagar  lo  que  al  presente  pagan  á 
V.  M.  y  mejor  servirle  en  las  nece- 
sidades que  se  ofrecieren.  Y  todos  los 
juros  se  podrían  reducir  á  veintemil 
el  millar.  Y  todas  las  rentas  crecerían, 
estando  ricos  los  vasallos.  Y  desta 
manera  podrá  estar  la  Real  Hacien- 
da sobrellevada,  para  poder  hacer  las 
provisiones  necesarias  para  los  gas- 
tos de  la  ¿uerra  ,  y  otros ,  con  pun- 
tualidad ,  sin  tener  necesidad  de  to- 
mar á  cambio .  ni  hacer  asientos ,  con 
lo  qual  se  vendrá  á  ganar  mas  de  mi- 
llón y  medio  al  año ,  que  se  gasta  en 

in- 
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intereses ,  y  en  los  gastos  de  la  guer- 
ra. Proveyéndolos  de  la  manera  que 
se  dice,  se  podrá  poner  la  buena  or- 
den que  V.  M.  desea,  y  que  será  una 
gran  ganancia. 

„  Por  lo  qual  suplica  la  Junta  á 
V.  M.  quanto  puede,  que  mande  á 
las  personas  que  fuere  servido  ,  orde- 
nen las  dichas  cosas.  V.  M.  ordenará 
en  todo  lo  que  fuere  servido/' 

Estas  consultas  pueden  tenerse 
por  un  epílogo  de  la  Economía  po- 
lítica de  aquellos  tiempos ,  y  por  una 
de  las  muchas  pruebas  de  sus  atrasos, 
y  miserable  estado.  Se  establece  en 
ellas  por  presupuesto  indubitable, 
que  el  medio  mas  principal  de  benefi- 
ciar y  aumentar  la  Hacienda  Keal 
consiste  en  enriquecer  d  los  ^üasallos. 
Excelente  principio ,  y  que  hubiera 
hecho  la  felicidad  de  la  monarquía  si 
hubiese  habido  acierto,  y  ciinseqíien- 
cia  en  su  aplicación. 

El  manantial  mas  seguro  é  inago- 
table de  la  riqueza  del  estado  es  el 
trabajo/ Todo  quanto  influye  á  exci- 
tar 
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tar  la  aplicación  y  la  industria ,  con- 
tribuye á  los  aumentos  y  multipli^ 
cacion  de  la  riqueza  pública.  Y  por 
el  contrario  todo  quanto  la  desalien- 
ta ,  y  debilita ,  disminuye  al  mismo 
paso  la  fuerza ,  y  rentas  del  estado. 
-'.  ¿Qué  producirian  las  tierras  sin 
el  trabajo  del  labrador ,  y  artesanos 
que  cooperan  á  la  agricultura?  Y  qué 
estimula  al  labrador  y  artesanos  sino 
la  esperanza  del  buen  despacho  de 
sus  frutos  y  manufacturas?  Si  no  hu- 
biera vinosos ,  al  instante  se  arranca- 
ra la  mayor  parte  de  las  viñas.  Si  se 
desterrara  absolutaq?ente  el  luxo ,  se 
cerrarían  al  momento  los  talleres  y 
las  tiendas ;  y  se  arruinara  la  parte 
mas  numerosa  del  pueblo.  Las  fábri- 
cas de  seda  y  de  paños ,  como  habian 
de  sostenerse  sin  consumirse  sus  gé- 
neros? Y  qué  es  lo  que  mas  activa  los 
consumos,  y  las  ventas  sino  el  luxo? 
Las  leyes  suntuarias  propuestas 
por  Gaspar  de  Pons,eran  un  proyec- 
to mezquino ,  impracticable  ,  'impo- 
lítico, y  el  mas  perjudicial  á  una  mo- 

.     n  nar- 
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narquía,  que  tenia  relaciones  tan  esen-  i 
cíales  no  solo  con  otras  potencias  cul- 
tas ,  sino  con  dominios  suyos  ,  muy 
distantes  de  la  metrópoli,  y  cuyos  pro- 
ductos eran  todos  de  un  luxo  el  me- 
nos necesario  para  su  conservación, 
como  lo  he  demostrado  abundante- 
mente en  mi  Historia  del  Luxo  ^ y  de 
las  Leyes  suntuarias  de  España. 

Tampoco  eran  medios  oportunos 
para  enriquecer  á  los  vasallos  las  ven- 
tas de  jurisdicciones ,  alcabalas  y  ter- 
cias. Mas  al  fin  estos  arbitrios  pudie- 
ran no  haber  sido  tan  ruinosos  si  hu-^ 
biera  habido  mas  ideas  de  economía 
política.  Si  los  Señores  territoriales  hu- 
bieran comprehendido  bien  sus  ver- 
daderos intereses ,  no  hubieran  estru- 
jado ta/nto  á  sus  vasallos ;  no  hubieran 
.introducido  en  sus  estados  los  estan- 
cos, y  el  monopolio.  Hubieran  fomen- 
tado á  sus  vasallos  con  un  gobierno 
suave,  y  equitativo; se  hubiera  multi- 
plicado la  población  de  sus  lugares,  y 
y  con'  ella  la  agricultura ,  y  la  indus- 
tria ,  útil  para  los  que  la  exercieran , 
y  para  sus  Señores. 
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ué  ingeniero  de  Felipe  II,  á  quien, 
con  motivo  de  los  crecidos  gastos 
que  le  ocasionaba  el  acarreo  de  ví- 
veres y  municiones  para  la  conquis- 
ta de  Portugal ,  le  propuso  hacer  na- 
vegable el  rio  Tajo ,  desde  Abrantes 
hasta  Alcántara  y  Toledo.  Luego  co- 
noció aquel  Rey  la  importancia  de 
este  proyecto ,  y  encargó  su  execu-^ 
cion  al  mismo  Antoneli,  quien  no  so- 
lamente realizó  la  navegación  del  Ta- 
jo desde  Abrantes  hasta  Toledo ,  y 
Aranjuez  ,  sino  también  hasta  donde 
le  entra  Xarama,  prosiguiéndose  por 
Xarama  y  Manzanares  hasta  Madrid. 

D  a  Ani- 


Animado  con  el  feliz  éxito  de 
aquella  empresa,  concibió  el  magní- 
fico proyecto  de  hacer  navegables  los 
demás  rios  principales  de  España ,  y 
cruzar  toda  la  península  de  canales. 
Don  Benito  Bails  publico  el  memo- 
rial presentado  por  Antoneli  á  Feli- 
pe II.  (i)  ,  que  por  su  importancia 
he  creido  merece  reimprimirse  en  es- 
ta Biblioteca. 

Propuesta  de  Antoneli. 

S.  C.  R.  M. 

„  Los  grandes  Reyes  y  Monar- 
cas como  V.  M.  suelen  ,  después  de 
las  victorias  de  algunas  prosperas  jor- 
nadas ,  y  estando  en  paz  y  quietud, 
ilustrar  y  beneficiar  sus  reynos  y  va- 
sallos. Entre  todas  las  cosas  que  has- 
ta aquí  han  hecho  todos  los  Reyes 
pasados  en  beneficio  de  los  suyos, 

nin- 

'   (i)     Elementos  de  Matemática,  tom.  9. 
part.  2. 
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píngima  llega  a  la  que  V.  Mv,  siendo 
servido  ,  puede  ,  después  desta  pros- 
pera jornada  de  Portugal ,  mandar 
hacer  en  beneficio  destos  sus  reynos 
y  vasallos.  La  qual  excede  tanto  á  las 
demás  que  iodos  esos  Príncipes  hi- 
cieron ,  como  los  excede  V:.  M.  en 
grandeza  de  mqnarquía;  porque,  ni 
las  puentes  famosas  sobre  los  ríos , 
los  teatros,  ifi  las  siete  maravillas  del 
mundo  tienen  que  ver  con  esta ,  pues 
esas  fueron  sin  provecho ,  ó  cqíi  po- 
co ,  y, ,  solo  para  magnificencia  y  os- 
tentación ;  y  esta  tiene  ,  no  solo  mu- 
cha magnificencia  ,  y  mucha  grande- 
za, pues  ningún  Príncipe  lo  ha,  he- 
cho en  estos  reynos ,, pero  tanto  pro- 
vecho general  y  particular  como  aba- 
xo  irá  diciendo ,  y  cada  uno  podrá 
bien  considerar ,  y  és  -empresa  del 
mucho  valor  y  christiandad ,  y  mu- 
cha habilidad  de  V.  M.  Esto  es  la 
navegación  general  de  los  rios  de  Es- 
paña ,  que  son  capaces  della  con  in- 
dustria y  maña  ,  como  son»  Tajo  , 
Duero,  Guadalquivir,  Ebro ,  y  otros 

rios 
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ribs  colaterales,  que  entran  en  estos, 
Guadiana  ,  Segura ,  Xiícar  ,  Miño , 
Mondégo ,  y  otros  muchos  que  tie- 
nen agua  bastante  para  navegarse  con 
arte.  '    Ií-á^p 

„  Con  cuya  navegación  entiendo 
que ,  por  lo  que  hasta  agora  he  vis- 
to ,  se  pueden  comunicar  las  merca- 
derías y  frutos  de  la  tierra ,  y  todo 
lo  qué  se  navega  y  así  (fe  Indias  >  co- 
mo de  Europa  ,  África  y  Asia;  por- 
que de  Lisboa  sé  puede  comunicar 
con  Toledo  y  Madrid ,  y  mas  arriba, 
y  con  todos  los  lugares  comarcanos  á 
Tajo ,  á  diez V veinte,  y  mas  leguas^^ 

,,  Se  puede  comunicar  por  nave- 
gación, salvo  síeisií  ocho  leguas  de 
tierra^ desde  Sevilla  á  Toledo ,  y  Ma- 
drid, y  todo  lo  que  alcanza  la  comu- 
nicación de  Tajo ,  y  Guadiana. 

5,  Todo  lo  de  Andalucía ,  que  al- 
canza á  Guadalquivir ,  como  Córdo- 
ba ,  Andujar  ,  Ubeda ,  Baeza ,  y  otros 
comarcanos  á  Guadalquivir  ,  se  pue- 
den comunicar  con  Sevilla,  y  con 
los  que  con  Sevilla  se  comunicaren. 

,*  Gra- 


^tl  4,  *Grana3a ,  Ecija ,  y  la  comarca* 
no  á  Genil,  se  comunicará  con  Gua- 
dalquivir ,  y  con  lo  demás  que  con 
Guadalquivir  se  comunicare  ,  que  es 
con  Guadiana  y  Tajo.  La  Mancha, 
Campo  de  Montiel,  Ciudad  Real ,  y 
k  ^comarca  de  Guadiana,  salvo  lo 
que  pasa  debaxo  de  tierra ,  se  puede 
eon>  navegación  comunicar  con  Ex^ 
tremadura,  Portugal ,  Sevilla  ,  Anda- 
lucía, y  Granada;  y  por  otra  parte, 
salvo  quatro  d  seis  leguas  de  tierra, 
ser  puede  comunicar  con  Lisboa ,  To- 
ledo ,  Madrid,  y  con  lo  de  Tajo.      - 

„  Con  la  navegación  de  Duero? 
se  puede  desde  Oporto ,  y  todo  lo  de 
Portugal  cave  ese  rio, comunicar  con 
Zamora ,  Toro ,  Valladolid ,  y  hasta 
Burgos  ,  y  los  demás  rios  colaterales 
que  entran  en  este ,  y  sus  comarcas, 
y  unos  con  otros  los  que  alcanzaren 
la  comodidad  desta  navegación ,  diez^: 
veinte ,  y  mas  leguas.  '» 

„  Puédese  lo  que  comunica  con 
esta  navegación  comunicar  con  León, 
Salamanca ,  Ciudad-Rodrigo ,  y  sus 
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comarcas ;  y ypasadas  ocho  d  diez  le- 
guas por  tierra  ,  se  puede  todo  lo  de 
la  navegación  de  Duero  susodicha 
comunicarse  con  la  de  Tajo ,  de  Gua- 
diana ,  Sevilla ,  Guadalquivir ,  y  Gra- 
nada, ^ 
r  „  Por-la  de  Ebro  se  puede  comu- 
nicar lo  de  la  navegación  del  Medi-^ 
t^rraneo,  por  Tortosa  con  lo  de  Ca- 
taluña, Aragón  ^  y  Navarra ,  Castilla, 
(comarcanos  á  este  rio  ,  y  á  otros  co^ 
laterales  que  entran  en  él. 

„  De  la  navegación  del  Xácar  se 
sirve  parte  del  reyno  de  Valencia 
hasta  Cullera ,  y  la  Mancha  ,  para  la 
saca  del  pan  quando  lo  hay,  y  de 
^otras  cosas ,  y  para  las  de  la  mar  para 
ella.        .  . 

.  „  La  de  Segura  aprovecha  para  el 
reyno  de  Murcia  ,  y  la  de  Miño  pa- 
ra Galicia  y  Portugal ,  y  la  de  otros^ 
rjos  menores  aprovechará  para  el  tre- 
cho que  se  puede  navegar  por  sus 
contornos. 

„  Y„  si  bien  todos  estos  rios  no 
se  pudiesen  navegar  todo  el  año ,  bas- 
ta- 


tara  navegarse  la  mayor  parte  del ,  en 
la  qual  se  puede  navegar  de  una  pro^» 
vincia  y  de  un  lugar  á  otro  todo  lo 
que  fuere  menester ;  que  la  mar  tam- 
poco se  navega  todo  el  año- 
oLp^  Algunos  inconvenientes  y  ob- 
jetos qjue  ponen  á  lo  de  esta  navega- 
ción no.  son  muy  difíciles  de  resol- 
vérry  hallar  remedios,  y  en  lo  que 
he  visto  agora  por  mandado  de  V.  M. 
de  la  navegación  que  podrá  haber  de 
Abrantes  á  Lisboa ,  hasta  Alcántara, 
me  ponian  gastos?,  y  les  mostré  la  re- 
solución dellos;  quedaron  satisfechos, 
y  confesaron  poderse  bien  hacer. 
:„  Porque,  quanto  á  lo  primero 
que  dicen  ser  los  rios  de  España  rápi* 
dos  y  furiosos ,  se  ve  que  un  vecino 
se  atreve  á  atajarlos  de  parte  á  parte 
con  una  presa,  ó  azud  para  moler  ,  y 
lo  hace  y  la  sustenta  con.  mediana 
costa  y  cuidado  ,  y  no  se  lo  ijnposi- 
bilita  la  furia  y  rapideza  de  los  rios. 
Menos  imposibilitará  á  V.  M.  en  ha- 
cer,  y  conservar  los  reparos  y  edifi- 
cios necesarios  para  la  navegación; 
»  .       es- 
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esto  es  hablando  en  general ,  quetam^ 
bien  se  dará  remedio  al  particular, 
w.  „  Quanto  á  la  dificultad  que  ha 
puesto  miedo  acá  de  tantas  azudes  d 
presas  de  molinos  que  hay  en  los  rios 
que  se  han  de  navegar  ,  imaginando 
ser  de  impedimento  haberse  de  qui4 
tar  5  con  daño  de  los  sus  dueños ,  cs^ 
tan  engañados;  porque  no  se  han  de 
quitar,  y  han  de  recibir  daño ,  antes 
provecho  y  seguridad  con  la  navega- 
ción ,  como  he  mostrado  con  las  de 
Abrantes  á  Alcántara.  '^    rt 

„  Ni  tampoco  son  de  impedimen-* 
to,  antes  de  provecho,  porque  nin^ 
guna  cosa  hay  mejor  para  templar  la 
corriente  y  rapideza-destos  rios  ,  co- 
mo son  las  azudas  d  presas  ,  con  las 
quales  no  solo  se  corta  la  furia  del 
agua  ;  pero  con  lo  que  ellas  la  regol- 
fan hacen  ser  mas  mansos ,  mas  son- 
dables  y  mejor  para  navegar  ;  donde 
no  las  habrá  ,  convendrá  hacerse,  y 
habrá  mas  moliendas ,  y  otros  edifi^ 
cios.   > 

„  El  modo  de  dexar  pasos  en  es- 
/  tas 
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tas  azudas  para  que  fácilmente  suban 
y  baxen  barcos  cargados ,  será  de  la 
manera  que  he  significado  á  V.  M.  se 
habrá  de  hacer  en  las  de  Abrantes  á 
Alcántara. 

„  Quanto  al  ir  los  rios  derrama* 
dos  en  muchas  partes ,  y  tener  por 
esto  menos  fondo  ,  el  remedio  destp 
no  es  muy  difícil, 

„  Lo  mismo  es  de  azudas  á  nave- 
gar rio  arriba  con  hacer  los  caminos 
para  la  xirga  de  hombre  y  bestias^ 
con  lo  qual ,  y  remos  y  barra  ,  mu- 
chas veces  á  la  vela,  pueden  muy 
bien  navegar  quatro ,  d  seis  y  mas  le- 
guas ,  y  rio  abaxo  diez ,  quince ,  vein- 
te y  mas  leguas ,  con  rios  crecidos. 

„  Quanto  á  la  poca  agua  que  tie* 
nen  algunos  colaterales  los  mayores, 
dos  modos  hay  para  que  la  poca  agua 
baste  para  navegarse  á  lo  menos  seis 
il  ocho  meses  del  año  ,  y  otros  mas. 

„  Quanto  al  gasto :  el  gastar  diez 
por  una  vez  por  tener  mas  de  ciento 
de  provecho  ordinario  cada  un  año, 
y  en  lo  de  la  brevedad  del  tiempo, 

se 


(  IXIV  ) 

se  hará  presto ,  porque  después  de  ha- 
berlo reconocido ,  y  dado  la  orden, 
se  puede  en  muchos  rios  trabajar  en 
un  mismo  tiempo ,  y  es  limosnas ;  que 
con  ese  trabajo  se  da  de  comer  á  mu- 
chos pobres  de  esas  comarcas. 

„  Quanto  á  tomar  esta  nación 
platica  de  navegar  por  ellos,  y  de 
una  provincia  á  otra  ,  pues  lo  ha  to- 
mado de  navegar  por  mares  ingpni- 
tos  y  remotos  de  las  Indias ,  mucho 
mejor  lo  hará  en  su  propia  tierra. 

„  Registro  para  las  cosas  vedadas 
se  porná  en  las  rayas ,  en  los  rios; 
por  manera  que  toda  España  gozaría 
desta  comodidad  y  beneficio  tan  gran- 
de ,  y  todas  las  provincias  della  ,  y 
ciudades  mas  principales  podrian  por 
agua  comunicarse  lo  que  á  una  so- 
brase ,  y  á  la  otra  faltase ,  y  con  esta 
comunicación ,  mejor  y  mas  presto  se 
unirá  Portugal. 

„  Porque  siendo  España  tan  gran- 
de ,  y  agora  toda  debaxo  del  felicísi- 
mo reynado  de  V.  M.  que  desde  el 
Rey  Don  Rodrigo  acá  nunca  se  han 

jun- 
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juntado  en  un  Señorío;  y  siendo  de 
suyo  dotada  de  dones  del  cielo  y  de 
la  tierra  ,  casi  siempre  hay  abundan- 
cia de  pan  ,  y  de  lo  necesario  al  sus- 
tento humano  en  alguna  provincia 
della,  aunque  en  otras  haya  falta, 
mandando  V.M.  con  la  industria  hu- 
mana proveer,  que  lo  que  en  una 
provincia  abunda  ,  comunicar  con  la 
que  carece ,  á  poca  costa ,  muy  pocas 
veces  sentirían  estos  reynos  carestía. 

„  Por  lo  que  hace  comer  caro  el 
pan  á  la  provincia  que  le  falta  ,  es  el 
coste  del  acarreto ,  como  lo  prueba 
y  siente  la  hacienda  de  V.  M.  para 
las  provisiones  que  hace  cada  año  pa- 
ra las  cosas  de  su  servicio  ,  y  lo  prue- 
ban los  pósitos  de  las  ciudades  y  pue- 
blos quando  lo  compran  lejos ,  que 
sube  muchas  veces  mas  que  el  prin- 
cipal. 

„  Quanto  al  provecho  particular 
de  la  hacienda  de  V.  M.  en  qste  solo 
punto,  si  V.  M.  fuese  servido  man- 
dar sumar  lo  que  ha  gastado  de  diez 
años  á  esta  parte  en  llevar  pan ,  ceba- 

'       da 
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da  y  otros  bastimentos ;  armas  ,  mu- 
niciones ,  y  otras  cosas  que  cada  dia 
por  tierra  pasa  de  una  parte  á  otra ,  y 
lleva  á  las  marinas  para  sus  armadas, 
exércitos  y  fronteras  así  de  acá  como 
de  las  Indias ,  y  últimamente  para  es- 
te exército  y  jornada  de  Portugal ,  ha- 
llarla subir  una  suma  tan  grande ,  que 
solo  este  provecho  de  lo  que  adelan- 
te ahorra  ,  le  pornía  ánimo  á  em- 
prehender  este  negocio ,  demás  de  la 
molestia  que  excusa  de  tomar  sus  ofi- 
ciales las  bestias  para  los  acarretos, 
en  tiempo  que  hacen  á sus  dueños,  y 
á  la  tierra  mucho  daño. 

„  Quanto  al  provecho  que  senti- 
rán sus  vasallos  todos  universalmen- 
te ,  es  tanto  que  la  brevedad  de  esta 
carta  no  los  puede  caber ,  aunque 
apuntaré  algunos ,  con  la  considera- 
ción de  los  quales  se  sacarán  los  de- 
mas. 

„  Primeramente ,  en  lo  de  los  fru- 
tos de  la  tierra ,  sin  los  quales  no  se 
puedeíi  los  hombres  pasar ;  pongo  por 
exemplo ,  quel  reyno  de  Toledo  y 

co- 
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comarca  de  Tajo  tenga  abundancia 
de  pan ,  y  que  Lisboa  y  Sevilla  no  lo 
tengan,  y  se  hayan  de  proveer  de 
aquí ,  por  eátar  cerrados  los  puertos 
de  otra  parte ;  el  costo  de  una  carga 
de  pan  ,  que  son  quatro  hanegas  de 
la  pramática,  son  quatro  ducados; 
para  llevarlo  á  Lisboa  y  á  Sevilla  to- 
man diez  ducados,  mas  d  menos, 
por  cada  carga  ,  que  sale  á  dos  duca- 
dos y  medio  por  hanega.  Si  V.  M. 
manda  hacerse  la  navegación ,  una 
barca  de  las  que  podrán  llegar  á  To- 
ledo llevarán  hasta  trescientas  hane- 
gas ,  que  son  setenta  y  cinco  cargas, 
las  quales  traídas  por  tierra  ,  monta- 
rán sietecientos,  y  cincuenta  ducados* 
Lo  que  solo  lleva  una  barca ,  á  la  qual 
se  hará  pago  con  menos  de  los  cin- 
cuenta ,  y  se  ahorra  en  solo  una  bar- 
cada de  trescientas  hanegas  sietecien- 
tos ducados  ,  los  quales  había  de  pa- 
gar el  que  habia  de  comer  este  pan. 

„  Por  la  cuenta  de  una  barcada  se 
puede  sacar  la  de  muchas  barcadas, 
que  se  pasan  de  una  parte  á  otra ,  así 

'    '  .  >       de 
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de  trigo  como  de  cebada,  vinos ,  car^ 
nes ,  y  otros  frutos.  En  lo  de  la  sal, 
en  Abrantes  compran  á  dos  reales  el 
hanega ,  que  son  dos.  fanegas  una 
carga  ,  y  llevada  poh  tierra  á  Alean-- 
tara  hacen  dos  ducados  de  porte  ,  los 
quales  ha  de  pagar  el  extremeño,  si 
la  quiere  comer  ,  y  el  ganadero  para 
su  ganado;  llevándose  por  la  navega- 
cion  del  rio,  una  barca  lleva  sesenta  \ 
y  setenta  cargas ,  á  dos  reales  cada  ] 
carga ,  ahorra  en  cada  barcada  mil  y  'i 
doscientos,  y  quatrocientos  reales; 
que  en  muchas  barcadas  que  gastan 
allí ,  y  mas  lejos ,  es  de  mucha  con- 
sideración por  otros  provechos  que 
destos  salen. 

„  Porque  quanto  á  lo  del  pan  ,  y 
mantenimiento  ,  y  sal ;  si  el  vecino, 
sea  de  qualquier  estado ,  compra  ,  d 
comiere  el  pan  traido  de  fuera  con 
mucho  porte,  á  tres  y  quatro  duca- 
dos el  hanega ,  como  acontece  cada 
dia  ;  si  es  mercader  sube  sus  merca- 
durías* para  suplir  esta  costa;  si  pas- 
tor ,  labrador,  d  caballero,  sube  sus 
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rentas ,  y  el  oficial  y  jornalero  sus  he- 
churas y  trabajo ,-  por  manera  que,- 
como  una  escalera  ,  va  todo  subien- 
do,  y  lo  peor  es  que  pocas  veces  sue- 
len abaxar,  que  se  quedan  en  ese  mal 
uso  ,  por  donde  ha  venido  á  ser  tan 
caro  todo,  que  las  haciendas  de  los 
grandes  y  pequeños ,  y  religiosos  no 
alcanzan,  y  mucho  menos  basta  el 
sueldo  militar  ,  que  fué  instituido  en 
tiempo  que  todo  era  baratísimo ,  y 
agora  para  vivir  es  menester  quel  sol- 
dado use  de  mucha  licencia  á  la  mili- 
cia ,  y  servicio  de  V.  M.  y  de  sus  va- 
sallos ,  ó  que  V.  M.  le  dé  el  bastí-; 
mentó  y  vestido  á  precios  tan  mode- 
rados, que  pierde  en  ellos  lo  que  sa- 
ben sus  Oficiales.  Pues  el  gasto  de 
una  galera  he  leido  que  antiguamen- 
te era  de  seiscientos  ducados  cada  año; 
y  agora  de  seis  mil  ducados ,  y  años 
ha  habido  que  ha  costado  mas  de  do-^ 
jce  mil  ducados.  Y  en  esta  jornada  de 
Portugal  V.  M.  sabe  lo  que  ha  per- 
dido en  los  mantenimientos  que  ha 
dado  á  sus  soldados. 

E  ..En 
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„  En  lo  de  las  mercadurías ,  hier- 
ro, acero  ,  y  cosas  necesarias  á  la  vi- 
da humana ,  fuera  de  los  manteni- 
mientos,  quiero  con  un  exemplo 
abrir  la  consideración  para  otros  in- 
finitos particulares. 

•  „  Topé  el  otro  dia ,  volviendo  de 
Alcántara  ,  dos  portugueses  con  diez 
y  ocho  cargas  de  especia  para  Tole- 
do, y  ellos  en  dos  machos  ,  y  me  di- 
xéron  que  pagaban  diez  ducados  por 
cada  carga  ,  y  otro  tanto  por  sus  ma- 
chos ;  por  manera  que  de  solo  el  por- 
te habia  doscientos  ducados  de  costo, 
los  quaies  ha  de  pagar  el  toledano, 
y  el  que  compre  esa  especiería.  Ha- 
bian  de  traer  mercadurías  de  Toledo 
para  Lisboa  ,  la  qual  mercaduría  no 
hay  dudar  sino  que  el  toledano  se  la 
cargará  á  precio  tan  subido  que  sal- 
ve la  careza  de  especiería,  con  la  qual 
mercaduría  harán  otros  doscientos 
ducados  de  porte  hasta  Lisboa.  Los 
quaies ,  y  los  de  la  especiería  se  vie- 
nen á  cargar  sobre  lo  que  lleva,  y 
lo  ha  de  pagar  el  que  la  habrá  me- 

nes- 


(^  LXXT  ) 

íiester;  que  si  hubiera  navegación, 
con  veinte  ó  treinta  ducados  suplie- 
ran este  gasto. 

„  Todas  las  cosas  que  por  mar  se 
navegan  de  Europa ,  Asia ,  África» 
Indias ,  de  Castilla ,  y  de  Portugal, 
que  son  innumerables  ,  y  desembar- 
can á  los  puertos  de  mar  de  España, 
si  V*  M.  fuere  servido  mandar  dar 
orden  en  la  navegación  de  quitar- 
se tantos  portes  como  en  respecto 
de  una  barcada  de  trigo  he  mostra- 
do que  hay,  sin  duda  que  en  Tole- 
do ,  Madrid ,  y  lo  demás  de  España 
se  habrá  mucho  mas  barato. 

„  Lo  mismo  será  llevando  las  co- 
sas de  España  por  las  embarcaciones 
de  unas  provincias  á  otras ;  y  si  éii 
una  sola  barcada  de  trigo  ,  ó  de  mer- 
caduría, d  de  otra  qualquier  cosa ,  en 
el  trecho  que  hay  de  1  oledo  á  Lis- 
boa ,  que  son  cien  leguas ,  les  ahorra 
V.  M.  solamente  en  el  porte  de  lle- 
varlo por  tierra ,  ó  llevarlo  por  agua, 
sietecientos  ducados,  ¿qué  les  ahor- 
rará en  tantas  mil  y  mil  barcadas  de 
£2  man- 
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mantenimiento ,  mercadurías ,  y  de 
otras  cosas  que  cada  año  de  la  tierra 
adentro  se  llevan  á  las  marinas  ,  y 
dellas  á  la  tierra  dentro,  y  de  una 
provincia  á  otra? 

^,¿Quanto  ahorro  y  aprovecha- 
miento terna  el  Señor  d  caballero, 
y  otro  qualquiera  que  acierta  á  tener 
su  hacienda  d  Encomienda  en  una 
provincia,  y  el  vivir  en  otra  d  en  la 
corte,  en  donde  vive  muy  costoso,  y 
su  hacienda  le  vale  menos,  si  por 
agua  le  podrán  llevar  donde  viviere 
a  tan  poca  costa  los  frutos  della ,  y  al 
que  hubiere  de  pasar  de  una  parte  á 
otra  ,  pudiendo  ir  por  agua  ? 

„¿Quanto  aprovechamiento  pa-: 
ra  las  cosas  de  edificar?  que  he  visto 
llevar  madera  de  pino  para  casas  mas 
de  sesenta  leguas  en  carretas ,  y  la  cal 
y  piedra  muy  lejos. 

„  ¿Quanto  ahorrará  V.  M.  y  quan- 
to  mas  podrá  ilustrar  su  christiana  y 
famosa  máquina  del  Escurial ,  y  otros 
edificios  reales  con  traer  por  la  nave- 
gación hasta  cerca  los  jaspes  de  Setu- 
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bal;  los  mármoles  de  Estremoz,  y 
otras  piedras  de  Portugal;  los  jaspes 
orientales  ,  y  mármoles  del  reyno  de 
Granada ,  y  los  de  Carrara ,  y  las  pie- 
dras mas  finas  de  otra  qualquier  par- 
te navegable? 

9jiQ^é  ahorrará  en  llevar  la  ma- 
dera ,  que  de  la  Havana  me  dicen 
manda  V.  M.  traer  para  puertas  y 
otras  obras  del  Escurial ,  si  es  mucha 
cantidad  desde  Sevilla  por  tierra  has- 
ta á  él ;  pues  unos  tablones  para  la 
artillería ,  que  mando  mercar  de  un 
soto  del  contador  Garníca  costo  tan- 
to á  llevarlo  á  la  mar? 

„Es  tanto  lo  que  ahorra  V.  M. 
por  lo  que  para  su  Casa  Real ,  obras, 
exércitos ,  armadas  de  acá  y  de  ambas 
Indias ,  y  para  fronteras .  en  lo  que 
ha  de  llevar ,  y  proveer  para  ellas  de 
mantenimiento,  armas  y  municiones. 

„En  lo  que  puede  ahorrar,  y 
comodidad ,  y  servicio  que  en  coyun- 
turas puede  recibir  de  poder  proveer 
las  fronteras  marítimas  de  soldados  y. 
mantenimiento  por  los  rios  con  pres- 
^  '  .     '       te- 
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teza,  y  sin  molestias  de  los  vasallos, 
por  la  navegación  dellos ;  como  es 
desde  Toledo,  y  comarcas  de  Tajo 
proveer  á  Lisboa  por  él ,  con  tanta 
brevedad,  que  en  invierno,  por  rio 
crecido  en  tres  dias  se  pueden  de  To- 
ledo poner  en  Lisboa ,  y  de  Zamora 
á  Oporto ,  y  á  Bayona  por  Duero ,  y 
del  Andalucía  á  Sevilla,  y  Cádiz,  y 
por  otras  navegaciones  que  arriba 
tengo  apuntado. 

„  Es  tanto  lo  que  ahorran  sus  va- 
sallos cada  año ,  que  en  muchas  cosas 
es  doblado ,  y  q[üatro  doblado  el  por- 
te que  el  principal;  que  quando  me 
pongo  á  particularizarlo  por  los  miem- 
bros de  las  cosas  que  se  llevan  por 
tierra  ,  y  se  pueden  llevar  por  agua, 
me  admira,  y  veo  que  la  grandeza 
de  los  dones  del  cielo  y  de  la  tierra 
en  estos  reynos  se  agua  con  la  falta 
ác  la  industria. 

-,,  Todo  el  qual  ahorro  y  prove- 
cho,  á  lois  ricos  les  hace  V.  M.  mer- 
ced dello ,  y  todo  eso  le  acrecienta 
sus  reritas,  que  lo  que  quita  que  no 


gasten  los  pobres ,  religiosos ,  y  reli- 
giosas ,  les  hace  V.  M.  limosna  muy 
grande  y  ordinaria  cada  año  ,  la  qual 
ha  de  gozar  V.  M.  acá  y  allá  en  el 
cielo,  y  mucha  prosperidad  por  ella; 
y  por  otras  muchas  que  hace  y  hará 
V.  M.  dará  dias  á  la  monarquía  de 
V.  M.  en  sus  hijos  ,  y  descendientes. 

„  De  todo  este  ahorro  y  aprove- 
chamiento causa  V.  M.  otro  mayor 
bien  á  su  servicio  ,  y  á  sus  vasallos, 
que  es  abaratar  los  precios  de  las  co- 
sas, los  quales  han  subido  en  tanta 
manera ,  que  no  basta  al  Señor  ,  al 
caballero  ,  al  particular ,  y  al  religio- 
so lo  que  tiene  para  vivir;  y  quitan* 
do  de  los  mantenimientos,  frutos  de 
la  tierra ,  mercadurías  y  otras  cosas 
necesarias  al  vivir  tantos  y  tantos  por- 
tes, vernian  á  baratar  ;por  su  orden 
todas  las  cosas.  c  /• 

„  Porque,  si  al  pan  le  quitan  nnó^ 
dos ,  y  tres  ducados  de  porte,  lo  que 
abunda  en  una  provincia  lo  puede 
comunicar  con  otra, i  poco  mas  que 
la  tasa ,  por  agua. 
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„  Si  el  vino ,  y  los  demás  mante- 
nimientos donde  sobran  y  valen  ba- 
ratísimo se  puede  por  agua  llevar  á 
otras  partes  ,  abaratan  la  careza  que 
en  ellos  hay. 

,,  Si  al  mercader  le  quitan  el  cos- 
té tan  grande  de  los  portes  ,  como  es 
el  que  merca  la  lana  en  Extremadu- 
ra ,  y  la  lleva  por  tierra  á  embarcar  á 
Cartagena  y  Alicante^  y  en  Italia 
labra  los  paños ,  y  raxas ,  y  lo  mis* 
mo  hace  á  seda ,  y  después  los  torna 
á  traer  á  España  ,  y  llevar  por  tierra 
por  las  provincias  della  ,  y  todos  es- 
tos portes  los  carga  sobre  lo  que  ven- 
de ,  que  él  no  lo  ha  de  perder ,  y  lo 
paga  V,  M.,  y  sus  vasallos,  que  su- 
mado todos  estos  gastos  será  en  mu- 
chas cosas  mas  que  el  principal. 
í(  „  Si  se  quitan,  como  tengo  apun- 
tado ,  todos  los  otros  portes  de  las 
demás  cosas  que  se  llevare  de  una 
provincia  á  otra ,  del  valor  dellas  que 
agora:  se  venden ,  todo  ^so  verná  á 
baratar,  y  el  labrador,  pastor,  d  ca- 
ballero \  otro  qualquiera ,  y  el  oficial, 
iC  ha* 


(ixxvii) 
hallando  lo  necesario  para  su  vivir 
.mas  barato ,  abaratará  lo  que  él  ha  de 
vender ,  y  jornalero  ,  y  oficial  sus  tra- 
bajos ,  y  la  casa  sus  alquileres  ,  y  por 
su  orden  abaratará  lo  demás. 

„  El  labrador  que  sintiere  que  su 
pan  y  frutos  de  la  tierra  puede  tan 
fácilmente  comunicar  los  de  una  pro- 
vincia á  otra, y  valerse  dellos  en  años 
que  en  la  suya  no  tiene  valor ,  se  da- 
rá mas  á  la  labor, porque  es  cosa  cier- 
ta quel  año  abundoso  que  sigue  al  la- 
brador tras  de  uno  estéril, le  sale  mas 
el  anega  de  lo  que  vale  en  la  abun- 
dancia ,  y  con  la  navegación  se  apro- 
vechará hasta  la  tasa ,  la  qual  en  nin- 
guna provincia  de  España  pasará, ha- 
biendo navegación, salvo  el  poco  cos- 
te del  navegarlo. 

„  Y  quando  la  esterilidad  fuese 
tan  general  y  extraordinaria  ,  con  la 
navegación  no  la  sentirán;  que  de  Si- 
cilia ,  Francia ,  y  de  otras  partes  po- 
drá llegar  el  trigo  por  todo  lo  que  de 
España  se  navegare  muy  barato.  Gran 
cantidad  de  bestias  que  ahorita  tragi- 

*    nan- 
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nando ,  se  pornán  á  la  agricultura. 

„  Las  industrias  y  tratos  crecerán, 
porque  habiendo  la  comodidad  de  la 
navegación  ,  y  abaratando  los  jorna- 
les, se  dará  mas  á  labrar  paños,  sedas, 
hierro ,  y  otras  cosas ,  como  en  las 
otras  provincias ,  que  las  hace  ser  tan 
floridas  y  abundosas  y  baratas ,  y  los 
derechos  de  V.  M.  antes  subirán  que 
baxen. 

„  Abaratando  las  cosas  en  Espa- 
ña ,  también  abaratarán  en  ella  las 
que  de  fuera  vienen;  porque  confor- 
me á  la  careza  de  acá ,  así  suben  los 
precios  á  las  de  allá ,  y  también  aba- 
ratarán en  las  Indias ,  de  las  quales 
acudiendo  tanto  oro  y  plata,  abun- 
darán estos  reynos  mucho  mas  de- 
Uos ,  y  podrán  con  mas  facilidad  pa- 
gar ios  tributos;  y  el  pastor  que  tie- 
ne su  ganado  gordo ,  y  con  abundan- 
cia de  pasto ,  mejor  lo  puede  tresqui- 
lar  y  esquilmar ,  que  quando  está  fla- 
co ,  y  con  esterilidad  de  pasto. 

,,  Ayudará  también  al  abaratar 

las  cosas  el  carretearse  con  bueyes  lo 

.     *  que 


que  no  se  puede  navegar,  y  aderezar 
los  caminos  para  ellos ;  porque  ha- 
ber de  acarrear  un  carro  de  cebada  á 
partes  lejos ,  han  menester  las  mu- 
las  otra  carretada  para  su  comida ,  á 
la  ida  ,  y  vuelta  ,  lo  qual  no  han  me- 
nester los  bueyes ,  que  hacen  menos 
costa, y  mas  barato  pueden  carretear. 

„  A  los  Visoreyes ,  Corregidores 
y  Justicias ,  haciendo  la  navegación, 
poner  en  la  instrucción  un  capítulo 
del ,  procurar  de  abaratar  las  cosas. 

„  Él  gasto  de  una  obra  tan  pro- 
vechosa ,  y  de  tanta  comodidad  y 
memoria ,  entiendo  no  será  mucho 
que  hasta  tantearlo  no  podré  decir  la 
cantidad ,  para  el  qual  habia  de  con- 
currir toda  España  con  un  reparti- 
miento general ,  como  el  que  se  hi- 
zo para  la  puente  de  Madrid; y  quan- 
do  se  hubieren  gastado  estos  trescien- 
tos mil  ducados ,  se  habría  hecho  tan- 
to de  la  navegación  de  los  rios  prin- 
cipales y  colaterales  ,  que  se  viese 
quan  bien  empleado  habían  siÜo,  con 
los  quales  se  haria  también  ide  ren- 

^       ta 
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ta  de  molinos  de  pan  y  acey te, can- 
teras ,  ferrerías  y  fraguas ;  porque  con 
adobar  malos  pasos  para  navegar ,  se 
hace  comodidad  para  molinos ,  ba- 
tanes ,  &c.  que  se  pueden  aplicar  pa- 
ra la  conservación  della. 

„  La  qual  navegación ,  siendo  de 
tanto  provecho, es  menester  que  ten- 
ga quien  mire  por  ella, porque  siem- 
pre hay  que  ver  y  remediar  en  las 
mas  firmes  obras;  si  no  se  dexan  ren- 
tas para  sus  reparos ,  y  quien  mire 
por  ellas ,  el  tiempo  hace  en  ellas  sus 
efectos  de  acabarlas. 

„  Se  podria  ordenar  un  oficio  Ma- 
gistrado de  la  Navegación ,  como  el 
de  la  Mesta ,  o  del  Riego,  en  el  qual 
entrasen  los  Visoreyes  y  Corregido- 
res ,  y  Gobernadores ,  y  algunos  Ca- 
bildos y  Justicias  de  las  provincias, 
ciudades, y  lugares  por  donde  hubie- 
se navegación,  que  tuviesen  cuida- 
do de  la  conservación  dellas ,  con  las 
rentas^ de  los  molinos  susodichos;  y 
sobramlo  emprendiesen  la  navega- 
ción dq  otros  rios  menores, y  andan- 
do 
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do  el  tiempo  se  navegaría  toda  Espa- 
ña ,  y  cada  dia  la  irían  mas  perficío- 
nando, 

„  Los  capítulos  para  este  Magis- 
trado otra  vez  se  podrán  decir. 

. ,,  Pues  hase  ofrecido  ocasión  tra- 
tarse desta  materia ,  después  que  V.  M, 
me  mando  ir  á  ver  la  navegación 
de  Abrantes  á  Alcántara  ,  he  queri- 
do hacer  servicio  á  Dios  nuestro  Se- 
ñor, á  V.  M.  y  bien  á  sus  vasallos, 
con  avisarle  estos  conceptos ,  y  la  dis- 
posición que  para  ello  entiendo  que 
hay;  y  aunque  mi  profision  es  en  co- 
sas de  la  guerra ,  en  las  quales  he  ser- 
vido á  V.  M.  también  en  esta  tílti- 
ma  de  Portugal ,  agora  en  la  paz,  pa- 
ra que  V.  M.  haga  una  obra  tan  he- 
royca ,  y  de  tanta  calidad  y  prove- 
cho, como  se  ha  apuntado, estoy  pa- 
ra servirla  en  facilitarle  la  execucion 
della ,  así  por  la  inteligencia  que  ten- 
go de  la  materia ,  como  por  la  poli- 
cía y  platica  de  lo  de  España ,  de  vein- 
te y  dos  años  á  esta  parte ,  en  ]fjs  qua- 
les en  estos  y  en  otros  par^culares 

he 
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he  ido  considerando  cosas  para  su 
real  sei'vicio ,  cuya  S.  G*  R.  persona 
y  vida  de  V.  M.  guarde,  y  por  muy^ 
largos  y  dichosos  años  acreciente  ) 
prospere  su  muy  gran  monarquía 
como  sus  criados  y  vasallos  desea 
mos ,  y  la  christiandad  lo  ha  menes- 
ter :  de  Tomar  en  Portugal  á  22  de 
Mayo  de  1581.  S.  C.  R.  M.  Besa  pies 
y  manos  á  V,  M.  su  muy  humilde  } 
devotísimo  siervo  Juan  Bautista  An- 
toneli. 
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